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Axxón 91, mayo de 1997 


Novedades: Novedades, Axxón 

Editorial: Editorial 91, Carlos Daniel Joaquín Vázquez 
Ficciones: Y tu firma al pie de la página, Alejandro Alonso 
Ficciones: Clásico de amor, Durgan A. Nallar 

Sección: Xanadú, Andrea Pastor 

Ficciones: Kubla Khan, Samuel T. Coleridge 

Ficciones: Memorias de un hombre (invisible), Andrea Pastor 
Ficciones: La barca, Omar Hebertt 

Ficciones: Estación imposible, Enrique Fernández 


Sección: Crónicas desde la Garrafa Virtual, Alejandro Alonso/Andrés 
Urtubey 


Sección: Tour Macabro: Presentación, Martín Brunás 

Ficciones: Los fantasmas del Roxy, Joan Marsé - Joan Manuel Serrat 
Ficciones: La REMY-4207, Jim G. Fabiano 

Galería: Galería de arte, Alejandro Ruiz 

Ficciones: El silencio, Matías Bonetti 

Ficciones: Poemas, William Burns 

Ficciones: El andrajoso, John Eden 

Sección: La doble hélice, Tatiana Carsen/Eduardo J. Carletti 
Sección: INFO Córtex, Equipo Axxón 

Anticipos: Anticipos, Axxón 


Acerca de esta versión 


Novedades 


Axxón 
Entre las novedades —por ejemplo, volver a salir ;) — debemos darle una 


cordial bienvenida a Andrea Pastor, ahora con una nueva sección entre 
manos. Y prometemos que no será la última. 


Y seguimos con los cambios estructurales en las dos versiones de la revista 
y también en la página WEB, que poco a poco irá incrementando sus 
prestaciones. 


Editorial - Axxón 91 


Otra vez tarde. 


Pero ojalá todas las tardanzas que tengamos sean de este tipo. Crisis de 
recimiento, que le dicen. 


Pero vamos a tratar de hacer orden, paso por paso: 


-Axxón para Windows: Allí está, terminando de acicalarse para 
presentarse en sociedad, bella y flamante. Cambios de último momento e 
ideas que fueron surgiendo a medida que pasan los días harán que vean 
algo distinto a lo que se veía en el adelanto del último número. Es un nuevo 
número cero, un nuevo punto de partida con otros problemas y otras metas. 


-Axxón para DOS: Presente, siempre presente. Por ahora, seguirá 

eniendo más “chiches” que la versión en ventanitas... pero no por mucho 
lempo. 

Ambas serán hermanas, con mucho de parecido y mucho de diferente. Pero 
ojo, con el mismo contenido, así que a no preocuparse, nuestra intención es 
llegar a más gente, no que anden corriendo detrás de cada versión. 


Con respecto a la página de WEB, ahora será mantenida en constante 
movimiento, como quisimos desde un principio. 


Como sabemos que desde allí es donde se nutre una gran mayoría de 
lectores de Axxón, veremos la forma de agregar una forma de registración 
para que puedan pedir “a domicilio” la entrega de la versión que más les 
guste. Por ahora, alcanzará con que nos manden un mail pidiendo que les 
mandemos unido a un mensaje el último número de cada revista, O 
simplemente un mensaje que diga que este número ya salió. Actualmente 
hay un cupo limitado para este servicio, pero estamos viendo la forma de 
incrementar esa cantidad para que todos sean satisfechos. Ante cualquier 
duda vean en “Distribución”. 


¿Quieren escribirse con los autores? 


Bueno, verán que desde hace unos números sale en cada presentación la 
asilla de correo electrónico de algunos autores. Pero si quieren contactarse 
on algún otro, mándennos un mensaje a nosotros que se lo alcanzaremos 


e la mejor forma que encontremos. Luego ellos verán si contestar a través 
uestro o directamente. Simplemente no queremos pasar por sobre su 
rivacidad. Estamos armando una lista de autores que sí quieren cartearse 
on los lectores, páginas de internet de los clubes de fanas, etc., etc. 


Si algún cuento o poesía que sale en la revista los mueve a escribir (aunque 
sea para decir que es horrible), no dejen de hacerlo. No tienen idea de lo 
importante que es eso para un autor, máxime si está empezando a publicar. 


l atracón de Axxones: Sí, se viene un atracón, tratando de recuperar el 
iempo perdido. Estén atentos porque saldrá un número detrás de otro, al 

enos para intentar llegar al día de la fiesta sin números atrasados. 
rometemos intentarlo. 

por último... la fiesta: Si alguno de ustedes participó en la revista — 
omo autor, con una carta, o simplemente como lector—, vaya agendando 
| día de la Primavera. Este año será especial... ¡como todos los otros! 


Nos escribimos 
Carlos Daniel Joaquín Vázquez 
cdjvaxxon(Dgiga.com.ar 


Hay una especie que puede estar a punto de extinguirse: la tuya. 


Y tu firma al pie de la página 


Alejandro Alonso 


Fueron cuatro escritores. 

¡Cuatro, Daniel! Y vos sos el quinto en lo que va de este siglo. Yo 
puedo entender el motivo, pero eso no te justifica para nada. Ese cornudo 
comemierda presentó este contrato anoche ante la Asamblea y tiene tu 
firma al pie de la página... estás a su merced. ¿Cómo pudiste...? 


(...) 

Siempre creí que los literatos estaban a salvo de su influencia, son 
tan idealistas... Pero ese mal parido sabe cómo hacerlo, y tarde o temprano 
alguno de ustedes cae. 


Hubiera sido más fácil si me hubiesen dejado estar al lado tuyo en 
todo este asunto, pero bien sabés que a partir de tu consentimiento en ese 
contrato, yo ya no podía hacer nada por vos. Tuve que enterrarme en la 
mierda para descubrir alguna pista sobre tu situación, y aún así seguía sin 
tener noticias tuyas. 


Para encontrarte violé la privacidad de tus vecinos, torturándolos en 
sueños hasta que me dijeron la verdad sobre tu paradero. Destrocé los 
lomos de los libros sagrados y escribí los signos que abrían los espacios 
entre las páginas. Hurgué dentro de esas dimensiones sin nombre hasta 
encontrar las efemérides celestiales en las que estaba escrito tu destino. Una 
vez que lo supe, profané las tumbas de los desgraciados que te precedieron 
y después descerrajé los sellos de sus ataúdes. Leí esas entrañas putrefactas 
y contemplé descaradamente la posición de sus huesos deshechos, 
ganándome para siempre la maldición de los impuros. Soborné a todos los 
círculos infernales con los medios a mi alcance. Las bestias no se 


conformaron con majares ni con riquezas. En esa obsesión perdí la virtud, 
la gracia de Dios, las ganas de seguir viviendo... 


Busqué indicios tuyos en otros planos de la realidad. Revolví tu 
estudio en todos los tiempos posibles, y revisé el cajón de tu escritorio cada 
día de tu vida desde hace nueve años y durante cuatro años más a partir de 
tu muerte. Tu muerte. Vi cómo los gusanos devoraban tu cadáver y te lloré 
como sólo se puede llorar la pérdida de un hijo. 


Todo eso me trajo hasta aquí abajo. ¡Mierda! 


(3) 


Mirá, esto fue lo que apareció en el cesto de basura de tu estudio 
hace seis años... 


Al principio no entendí lo que significaba. Era una historia 
mediocre si se la comparaba con las otras que escribiste. Nada digno de 
publicarse, incluso un poco perversa: hablaba de muerte y de tratos con el 
diablo. Otros tipos ya fantasearon con eso antes. Pero el hecho es que tenía 
tu nombre, el protagonista se llamaba Daniel. 


Después me di cuenta de que parecía un borrador, y en ese mismo 
instante todas la piezas encajaron. Lo que estaba leyendo era una versión 
preliminar del contrato: lo único que tenías que hacer era pasarlo a primera 
persona... y poner tu firma al final. 


Porque es eso lo que estipula la cláusula, ¿no? Hay que invocar al 
renegado escribiendo un cuento morboso sobre la muerte, en primera 
persona y usando el nombre del autor. Lo convocaste así, ¿no es cierto? Y 
entonces él te iba a conceder todo lo que vos le pidieras a condición de que 
le dejaras usar tu cuento... Y vos se lo diste, le regalaste tu cuento para que 
él lo usara. 


No, no es magia. Si algo sabe ese piojoso inmundo es cómo 
corromper el sentido de las palabras. Pero antes de que lo corrompiera él, 
ya lo habías hecho vos. 


Luego buscaste una editorial chica, sacaste dos mil ejemplares de tu 
historia y alguien los vendió. ¡¿Te das cuenta?! En este mismo instante 
cientos de personas los están leyendo. Quién sabe qué salmos de 
condenación puso ese degenerado en tus textos. 


Claro, después de aquello tus otros libros empezaron a venderse. No 
eran malos, pero así como una gota de veneno basta para corromper todo 


un pozo de agua, del mismo modo un sólo cuento con doble sentido es 
capaz de quitarle la inocencia al resto de tu obra. Mal leídas, tus historias 
son un compendio de depravación. Y lo peor es que vos le diste la llave 
para encontrar ese otro sentido. Vos le entregaste un cuento, y él se llevó 
mucho más que eso. La mierda sabe cómo hacer más mierda... 


(...) 

No te justifigues con eso, no es excusa. Si no podías engendrarlo, al 
menos podrías haberlo adoptado... A veces, cruces pesadas conceden 
recompensas igualmente grandes. Esa era tu cruz. Además, si querías 
perpetuarte de alguna forma, te tengo que dar una mala noticia: ese gusano 
traidor te mintió. Daniel Amézaga fue olvidado en el mismo instante que 
puso un pie en la tumba y no queda nadie en el mundo que lleve su 
apellido... Hubieras plantado un árbol. 


Dany, te jugaste todo por nada. No pudiste retrasar ni un sólo 
segundo la partida. Tus libros, como todo lo que huele mal, están con la 
basura, y tu nombre va a ser polvo con el polvo el día que el Angel de la 
Muerte baje la espada sobre la Tierra. 


Ahora, ambos estamos condenados. Vos por pactar, puedo 
entenderlo. Yo por querer saber de ese pacto, por meterme en asuntos non 
sanctos, por violar todos los preceptos a conciencia. Y lo hice porque te 
amo, Daniel, como un padre ama a un hijo, como una esposa..., como un 
destello del amor de quien te está juzgando. Porque eso es lo que quiere 
decir tu nombre, ¿no? 

“Daniel: Dios es mi juez...” 

El ya te juzgó, Dany, pero todavía estás a tiempo de arrepentirte. Te 
lo digo yo, que soy tu Angel de la Guarda. 

(...) 

Sí, yo también lo lamento por los dos. 

Cada uno por su lado fue cerrando las puertas de la redención y ya 
no quedan lugares adonde ir. Sufrir hasta que ya no seamos. Esa es una 
alternativa... 

Pero tenés que confiar en mí. Poco valen tu alma y la mía, ahora 
que se van a consumir en el fuego infecto del Infierno, y así como una 
historia te trajo hasta acá, una historia podría sacarte. Un cuento mediocre, 


Daniel, eso es todo lo que valen nuestras almas en este momento. Un 
cuento mediocre. 


Y, te repito, ya no queda ningún lugar para nosotros entre el Cielo y 
la Tierra. 


Escuchá bien. Este es el contrato: 


“-naba, tomaba mi lugar dentro de esa habitación y comenzaba a 
leer mi cuaderno para hacer las correcciones. Pero, a medida que lo iba 
leyendo, el texto se iba borrando. De modo que el cuaderno siempre estaba 
vacío al final. Entonces, cada vez que concluía, tenía que volver a escribir 
la historia. Una vez que la termi-* 


Un círculo, Daniel. Para transitar la eternidad sentado en esa 
habitación, frente a un cuaderno vacío y sin palabras en tu conciencia. Un 
círculo sin memoria para que no te des cuenta. Eso es todo lo que me dio el 
Altísimo. Un castigo leve, hasta que El se digne a desgarrar la trama de la 
narración. 

Y yo estoy anclado a esa rueda: voy a ser la voz que lea esta historia 
una y otra vez. Mis palabras mantendrán tu alma en paz, intacta dentro de 
ese cuarto. Hasta que se cumpla la condena..., hasta que el Infierno se 
congele. 


¡Dios mío, cómo duele! 


Y cuando mis ojos se consuman en esta ignominia, recitaré el 
cuento de memoria... Vas a estar bien. 


(5) 

Ya sabés cómo es, Daniel. Tenés que poner tu nombre en algún 
lugar de la historia. Es fácil, para eso sos escritor... y tu firma al pie de la 
página. 


Clásico de amor 


Durgan A. Nallar 


A Malvina 


Una penumbra azul llenó la habitación. 

Esta vez era una escena campestre. Un sendero serpeaba bajo los 
rojos, amarillos y dorados del otoño. Era la hora entre el amanecer y los 
últimos minutos de la noche, cuando existe en el aire una mayor quietud y 
no se oyen los sonidos. Distantes se alzaban las torres de una catedral, 
encendidas por dentro con el fulgor espectral del fuego de los candelabros. 


No se movió, a pesar de que las imágenes golpeaban sus retinas sin 
piedad. Se limitó a parpadear, como si de esa manera los fantasmas 
pudieran desvanecerse y volver dentro de la pared. Sentía los músculos 
dormidos y el sabor de la tierra bajo la lengua. Campanas. La catedral 
estaba llamando. Abrió más los ojos. Había niebla entre las ramas bajas de 
los cipreses. Una hoja temblaba cerca de su pie. Estiró los brazos en un 
prolongado bostezo. Los tañidos se sucedían con mayor proximidad. 
Aspiró hasta que sus costillas crujieron. Los ojos se le llenaron de lágrimas. 

— Ya voy. 

Por el sendero apareció una silueta gris. Las campanas eran claras 
en el silencio. Se envaró, incrédulo. Los contornos del que se aproximaba 
tomaron la forma de un gigantesco jorobado. Vestía harapos grises y 
sonreía con una mueca desdentada. Con una garra arrastraba una bolsa 
enorme, y con la otra sostenía un ramillete de campanillas de plata. Dentro 
de la bolsa había algo que se movía. El monstruo caminó hasta él sin dejar 


de sonreír, y se quedó mirándolo. Agitó la sarmentosa mano y las 
campanillas tintinearon estridentemente. 


—'¡Basta, basta por Dios, ya voy! —clamó poniéndose de pie de un 
salto, despierto por fin. Cruzó ante el jorobado ignorándolo por completo. 
La puerta estaba al doblar el pasillo rojo. ¿O el negro? No importaba, cada 
día cambiaban de color. Si hubiera sabido dónde escondía Mara el panel de 
control, todas esas locuras no tendrían lugar allí dentro. Ya era suficiente 
con la paranoia exterior. Los Ingenieros Artistas estaban locos, y trataban 
de contagiar al resto. 


Llegó ante la puerta, que por fortuna lucía como un rectángulo de 
frío aluminio sin otro detalle que el picaporte esférico, sensible a sus 
huellas dactilares. Así era en realidad, y así debía ser siempre, pensó, 
malhumorado. Tomó la esfera metálica —+trataría de conseguir una de 
reconfortante madera, aunque la costara la mitad de su sueldo y debiera 
volver al sistema de llaves— y tiró de ella. La puerta cedió sin ruidos. A su 
espalda la catedral calló. Había un muchacho sonriente delante de él, con 
los ojos brillantes de sudor. Vestía un kimono azul adornado con figuras de 
dragones y cascadas, y lucía la piel artificialmente amarilla. 

—Buenos días, caballero —dijo. Los ojuelos empequeñecieron para 
dar sitio a una sonrisa aún mayor—. Mi nombre es Jorg Koyh, Jorge 
Conrado, para servirle. He venido para... 

—No quiero nada, gracias —musitó, iracundo, y cerró la puerta de 
un golpe. Al volverse y caminar dos pasos hacia el interior del cuarto, el 
jorobado hizo sonar las campanillas. Regresó aún más furioso. El pseudo 
chino tenía los dedos hundidos en el círculo morado del timbre—. Me estás 
molestando. ¿Qué querés? 

Jorg Koyh hizo una reverencia. 

—Le ruego me disculpe, caballero —dijo—, nada más lejos de mis 
intenciones —lo miró mientras la sonrisa se borraba de su cara teñida—. 
Quisiera ofrecerle algo. Algo muy bueno. —Parecía contenerse mientras 
hablaba—. Muy bueno de verdad. 

—No quiero nada —repitió—. Está claro. Nada. 

—Ah ah —gritó el chino, colocando un pie en el umbral—. Debe 
usted permitirme mostrarle lo que traigo. Se arrepentirá. 

—Váyase, o voy a aplastarle el pie —lo amenazó—. Quite la 
maldita mano del timbre. ¡Ahora! 


Jorg Koyh se escurrió bajo su brazo y avanzó decididamente al 
interior del departamento. De inmediato el monstruo del living dejó de 
agitar el ramillete de plata. El hombre suspiró y le siguió los pasos. 


En el living, Jorg Koyh parecía diez centímetros más pequeño. Al 
verlo se apresuró a abrir su valijón sobre la mesa. Lo contempló incrédulo 
mientras desplegaba una colección de objetos de distintos tamaños y 
formas. Ninguno tenía un significado claro. El chino volvía los ojos 
alternativamente al jorobado, que se balanceaba en silencio, y al dueño de 
casa, que lo observaba con desprecio. 

—Extravagante —comentó, señalando al monstruo—. Hace unos 
minutos vi un oso panda gigantesco fumando un puro, aquí en este mismo 
edificio... y una vez una manada de lobos de todos los colores, eh, pero no 
recuerdo dónde. 

—No me diga —gruñó el hombre, acercándose—. No me diga. 

Jorg Koyh se apresuró a hablar. 

—Es cierto. Uno nunca termina de asombrarse con estos trastos 
holográficos. —Aclaró la garganta, tratando en vano de abrir una cajita 
hexagonal —. Sin embargo éste del jorobado, aunque es raro se ve bastante 
real, al menos más real que los lobos de colores. ¿Me permitirá mostrarle lo 
que traigo? 

El hombre suspiró. 

—No tengo opción. 

—Oh, gracias, caballero. —El chino recuperó su entereza—. Es la 
mejor decisión que pudo tomar. Esto le gustará. ¿Cómo me dijo que es su 
nombre? 

El jorobado, electrónicamente satisfecho, retornó al sendero en la 
pared. La imagen se disolvía. La caja hexagonal se abrió entre las manos 
del vendedor. 

—Eznnel Zarhel, Ernesto Zacarías —dijo, por fin. 


II 


Mara había estado tratando de cocinar toda la tarde, pero dentro del 
horno las cosas no andaban bien. Empezó a gritar como una histérica 


provocando el horror de Eznnel, quien abandonó su proceso de rasurado y 
vino corriendo a la cocina. Un gamo saltó delante de sus piernas y 
desapareció en el empapelado de flores de la pared. 


—-¿Qué pasa? 
Mara lo miró con los ojos llenos de lágrimas. 


—Ay, Ezmnel, ¿no te podés afeitar sin abrirte la piel en rodajas? 
Parece mentira que siempre estés como Jack el Destripador. Miráte. Oh, no. 
¡Los huevos! 


—Pero que... —Iba a decirle, a gritarle que se había lastimado a 
causa de sus chillidos de histérica, que siempre pasaba lo mismo y siempre 
tenía que oírla burlándose, y que estaba harto y no la soportaba ni un 
minuto más—. ¿Qué? ¿Huevos? ¿Huevos de verdad? ¡Esperá!, a los huevos 
no hay que... 


Casi demasiado tarde, comprendió que Mara estaba a punto de 
sufrir otro accidente. La mujer se había abalanzado sobre el horno de 
microondas y ya estaba extrayendo la bandeja con huevos del interior. 
Estaban hirviendo. 

—-¿Qué decís, che? —preguntó, automáticamente—. ¿Cómo? 

Eznnel se detuvo. De repente vio ante sí al vendedor chino, y 
recordó lo que había comprado. Tal vez si... Eznnel se encogió de 
hombros, y Mara continuó donde se había interrumpido. Arrojó la bandeja 
sobre la mesa y tomó un tenedor. Eran seis huevos blancos, de tamaño 
medio. Mara hundió la punta del tenedor en la cáscara de uno, y el huevo 
explotó lanzando un chorro caliente a su rostro. Durante un segundo la 
mujer no se movió, incrédula, mientras la crema blanca resbalaba por el 
interior de su ojo y le escaldaba la piel de la mejilla y la frente. Los dedos 
de la mano habían quedado cubiertos de huevo hirviendo. Cuando sus 
nervios transmitieron el mensaje de dolor al cerebro, Mara empezó a aullar 
con todas sus fuerzas. Arrojó el tenedor y cayó de rodillas. El líquido 
blanco le comía la piel. Las venas de su cuello se inflamaron en el esfuerzo 
por soportar el fuego. 


Eznnel, tranquilamente, atravesó la sala rumbo al teléfono. 


TIT 


El universo era un pompa de jabón. 


Eznnel bizqueó ante la deformidad polícroma de su rostro. La 
burbuja reflejaba una enorme sonrisa, y detrás unos dientes blancos de 
conejo. El cabello estaba revuelto, mojado y semicubierto de espuma. 
Acababa de afeitarse, sin nada que lo perturbara. No se había cortado. 
Eznnel era un hombre feliz. 


Canturreaba y silbaba inmerso en la bañadera. Mara le preocupaba 
ligeramente. La mujer le había rogado que no fuera al hospital. No quería 
que la viera en tanto no pasara el efecto inflamatorio de la cirugía. Por él, 
encantado. Le importaba más estar solo, auténticamente solo. Además era 
viernes. Al día siguiente era su franco; luego pediría unos cinco o seis más 
de licencia. Durante mucho tiempo no había hecho otra cosa que trabajar y 
trabajar. Era su hora. Y tal vez, pensó, el cartero llegara pronto con su 
regalo. Aquello sí sería divertido. Peligroso, pero muy divertido. Se sentiría 
como en una segunda adolescencia. 


El universo explotó. Su cara explotó. Eznnel lanzó una carcajada. 
Juntó más espuma en las manos y sopló. Una tormenta de burbujas 
revoloteaba por el cuarto. 


De pronto la tina se precipitó por un embudo fulgurante, subiendo y 
bajando una colina, giró en círculos y trepó una colosal montaña de hierro 
repleta de vías de ferrocarril. Eznnel sintió que el estómago le daba un 
vuelco. Vio con ojos desorbitados como él y las burbujas entraban en 
torbellino. La bañadera tembló —no, se dijo, el holograma es el que 
tiembla— y se lanzó en una carrera demente hacia el suelo de la feria. 
Parecía que todo estaba a punto de hacerse pedazos. La puerta. Había 
alguien llamando a la puerta. Había alguien con el maldito dedo metido en 
el timbre. 


Eznnel saltó de la tina evadiendo la imagen del muro y se zambulló 
en una bata. El corazón le brincaba. Recorrió el camino hacia la puerta. El 
gamo estaba parado en el living. Al verlo el animal irguió las orejas. El 
hombre lo atravesó, haciendo que el holo parpadeara. En la puerta, Eznnel 
se ajustó la bata, trató de peinarse y, finalmente, tiró del flamante picaporte 
de madera. 


—Hola, ¿tú eres Eznnel? 


La muchacha que estaba esperando en el umbral era la más hermosa 
de las mujeres. Eso le pareció a Eznnel, de pronto paralizado. Era alta, 


voluptuosa, Casi vulgar. Su cuerpo estaba formado de curvas y 
contracurvas, de relieves y músculos perfectos, encajados justo donde 
debían estar. Tenía el cabello recogido, largo, de un color rojizo. El rostro 
parecía una obra de arte. Los ojos, de un gris radiante, estaban incrustados 
como gemas en la piel broncínea. Le recordaba a alguien, aunque de forma 
vaga. Sus pechos iban cubiertos por una escasa blusa de lino amarillo. 
Envolvía sus caderas con una trozo de tela roja y blanca, muy breve. 
Portaba una valija de acero, pequeña. Eznnel, involuntariamente, paseó la 
vista por las torneadas piernas, para descubrir que no llevaba calzado. Eso, 
Eznnel sabía muy bien, lo sacaba de quicio. Adoraba las mujeres descalzas. 

—Hola, ¿tú eres Eznnel, no? 

Tragó saliva. 

—ESso creo... este... ¿y VOS? 

Ella le dedicó una hermosa sonrisa. 

—¿Hola, tú eres Eznnel Zarhel? 

—¿Eh? 

La mujer sonreía. 

—Me llamo Zen —dijo, suavemente—. Del Departamento de 
Juguetes de Teltianne Corp. 

Eznmnel retrocedió. 

—-¿Qué decís? —Recordaba ese rostro de un prospecto. 

Ella torció la cabeza. 

—Me enviaron a esta dirección. ¿Tú eres Eznnel? Soy Zen. 

—¿Zen? ¿Juguetes? —articuló el hombre—. ¿Te... envió un tipo de 
nombre Jorg Koyh? 

—Es uno de nuestros representantes —confirmó Zen—. ¿Tú eres 
Eznnel? Me enviaron del Departamento de Juguetes de Teltianne Corp. 
Código 254562398/ZN. Deuda cancelada. Soy propiedad del señor Eznnel 
Zarhel. ¿Tú eres Eznnel? 

Cuando Eznnel vio que la puerta del departamento de enfrente 
empezaba a abrirse, tomó a la mujer del brazo y la hundió en la privacidad 
de su departamento. 


Cerró la puerta, pero espió a través de la mirilla. La cara rechoncha y 
sudorosa de Saadeyu se asomó un instante, distorsionada, dentro de la 
esfera de vidrio del visor, se inclinó a un lado y a otro, arrugó la nariz, 
pequeña como una nuez, y retrocedió a su departamento. 

Eznnel colocó el oclusor donde estaba y regresó al interior. 


La esbelta Zen estaba de pie mirando por la ventana. Cuando se le 
acercó, un tanto dubitativo, ella se volvió sonriente. El hombre retrocedió 
un paso. El flujo de sangre adquiría velocidades inverosímiles dentro de sus 
venas. 


—Me gusta esta vista —dijo, arqueando las cejas—. Es la primera 
vez que abandono la fábrica. 


Eznnel miró a su vez. La única vista consistía en los paisajes negros 
que la humedad dibujaba años tras año en las paredes contiguas. Estaban 
rodeados de edificios. Trató de sonreír, pero logró apenas una mueca. 


—Es muy bonito —agregó la mujer. 

Ezmnel dio un nuevo paso atrás. Dijo: 

—-¿No lo habías visto al venir? —Se sentía un imbécil. 
Ella adelantó el labio inferior y puso cara de tristeza. 


—Es que vine en el subterráneo. Hay una estación de salida en el 
subsuelo de este edificio. —Sonrió—. ¡Pero vi muchas personas diferentes! 
Creí que afuera era como en la fábrica. 


Eznnel caminó hasta un sillón y se desplomó. Estaba blanco como 
un papel. Transpiraba. Si volvía a ver a ese sujeto Jorg NoSeQué lo 
mataría. No le había dicho nada de que la muñeca fuera animada. Esto era, 
pensó, como tener una persona real en casa. No podía conservarla. Debía 
deshacerse de ella como fuera. ¿Qué pasaría cuando Mara dejara el 
hospital? ¿Cómo le explicaría? “Querida, esta es Zen-Inflable, mucho 
gusto. No te asustés que duerme en mi ropero”. Pero, ¿qué hacer? 


—Escuchame, Zen 0... o como sea tu nombre, este, este... —No 
sabía qué decir. Sacudió la cabeza con la vista fija en el piso—. ¿Y cómo es 
la gente en la fábrica? 

Ella caminó hacia él, pero se detuvo al observar el rostro 
congestionado de Eznnel. Abrió los brazos con las palmas hacia arriba. Sus 
senos temblaron. 


—Oh, no —susurró—, no hablo de gente, sino de otros juguetes 
como yo. Nos ensamblan en serie, así que una se acostumbra a ver la 
misma fisonomía en centenares —miró el techo, pensativa— o miles de 
juguetes. Es extraño aquí afuera. Todos se ven tan... diferentes. Es lindo, 
pero muy intranquilizador. No conozco a nadie. 


—-Dios... —murmuró Eznnel—. ¿Qué haré? 


Zen fue hasta el sillón y se sentó en el brazo. Comenzó a hacer 
sortijas con el cabello de Eznnel. El la miró, sonrojado. Le pareció notar 
que ella también enrojecía, pero no quiso hacer caso. Sin embargo, la 
muñeca era perfecta; tal vez un tanto irreal debido a su cuerpo de escultura, 
pero no muy diferente de un holograma de buena calidad, o de una fanática 
de las Máquinas Estéticas. Salvo que ésta era de carne y hueso. O de látex y 
metal. Qué más daba. Contempló la humedad de sus labios, la vida que 
reflejaban los ojos. Imaginó que bajo la tela blanca los pezones debían ser 
tan suaves como los de una muchachita de verdad. La piel tenía arrugas, 
poros, vellos. Las uñas eran brillantes, pintadas de negro y azul. Ella lo 
miraba. 


—¿NOo vas a hablarme? —preguntó, haciendo pucheritos. 

Eznnel levantó los hombros. 

—No tengo nada que comentar —respondió, pero enseguida dijo: 
—Si te pidiera que te vayás, ¿lo harías? 

Zen pestañeó lentamente. 


—Si eso es lo que prefieres, Eznnel. Teltianne Corp. acepta 
devoluciones. Perderás el ochenta por ciento del monto de tu compra. 

—¿Qué pasará con vos? 

—Regresaré a la fábrica, seré desmantelada y reprogramada según 
el gusto de alguien como tú, que compre un modelo ZN. —Movió la 
hermosa cabeza—. No estoy segura. Creo que quitarán mi programa. Eso 
es morir, ¿verdad? 

Eznnel tragó saliva. ¿Era posible que un robot le estuviera hablando 
en esa forma? Sin duda era una treta de Teltianne para lograr la aceptación 
de sus productos. Alguien debería quejarse. 

La muchacha comenzó a sollozar. 

—Escuchame, muñeca... Zen. Mirá, no es que quiera que te 
desarmen. Lo que pasa es que... —Zen lloraba desconsoladamente. 


Lágrimas aterradoramente reales brotaban de sus ojos y resbalaban a 
raudales por sus mejillas. Ella se cubría el rostro con las manos. La pintura 
de sus pestañas se corría, formando manchas parduzcas—. Zen, Zen 
atendéme. ¡Mujer, maldita sea! 


Ella paró de llorar y lo miró con los ojos enrojecidos. Hacía 
esfuerzos por no continuar sollozando. Eznnel colocó sus manos a ambos 
lados de la cabeza del androide. Le habló pausadamente. 

—Zen —dijo—. Tengo esposa, ¿entendés? Cuando te compré lo 
hice más que nada para sacarme de encima a ese estúpido vendedor. 
Además, pensaba que serías distinta. Que serías una... una... que no 
ocuparías mucho sitio. ¿Entendés? 

—¿Cómo es eso posible? ¿No ocupar mucho sitio? —-Volvió a 
sollozar—. No lo comprendo. 

Eznnel se armó de paciencia. 

—Mi mujer es celosa. ¿Entendés? No me permitiría tenerte aquí en 
esta casa. Probablemente en ningún otro sitio tampoco. 

Zen agitaba la cabeza. El maquillaje se le había esparcido bajo los 
párpados, trazando monstruosas ojeras. El gamo apareció ante ellos, 
observó la escena muy erguido, y se diluyó en la pared trasera. Eznnel 
apretó los dientes. 

—Pero si soy un juguete —se defendió Zen. 

—Ya lo sé, pero no puedo impedir que ella sienta celos de todos 
modos. 

—¿Por qué? 

—-Porque vos sos... —¿Iba a decirlo? —. Sos demasiado hermosa. 
Mara no puede competir con tu belleza. A ella le dará lo mismo que seas un 
juguete o una mujer de verdad. 

—¿Como en la televisión? 

—Algo así. 


IV 


Eznnel, seco el cabello y ataviado con ropas limpias, salió del 
cuarto de baño casi pegado a la pared, como si estuviera en medio de una 


película de detectives. Sentía algo semejante al miedo. La presencia del 
autómata lo ponía nervioso en extremo. Se sentía turbado; una parte de su 
cerebro se negaba a aceptar aquella cosa como una mujer. Cielos, ¿qué 
había estado pensando cuando extrajo sus últimos ahorros del banco para 
comprar la muñeca? Con razón había tenido que desprenderse de una suma 
exorbitante. Estaba arrepentido antes de verla. Ahora lo estaba el doble. 
Jorg Koyh le había hablado de una perfecta modelo, y cuando dijo que la 
muñeca era “una maravillosa ama de casa”, Eznnel jamás pensó que 
estuviera hablando en forma literal. Aquella cosa era un producto nuevo en 
el mercado. Y si bien la muñeca se comportaba y parloteaba como una 
mujer auténtica, creía que Teltianne estaba llegando demasiado lejos. El 
hombre compuso la voz. El corredor doblaba hacia el living. Al entrar por 
última vez en el cuarto de baño para terminar de ducharse era de un color 
ámbar, traslúcido. En este momento semejaba un tubo caleidoscópico, 
verde y blanco. 


—Tengo que encontrar el control de esa porquería —comentó para 
sí mismo, en voz baja. 


Recorrió el corredor. Al enfrentarse con el living se quedó con la 
boca abierta, los ojos clavados en la muñeca. Zen estaba absorta, espiando 
por la ventana. Inclinada, intentaba ver algo abajo en el callejón. Con esa 
postura, la pollerita no ocultaba absolutamente nada. No tenía ropa interior. 
Lo segundo que Eznnel notó era la renovada disposición de los muebles. La 
limpieza del lugar era llamativa. La muñeca había hecho cambios durante 
su ausencia de dos horas. Y sin que nadie se lo indicara. ¿Cuántas otras 
decisiones podía tomar por sí misma? ¿Qué clase de programa hacía eso? 
Las preguntas se amontonaban, pero Eznnel volvió a mirar los muslos 
dorados de la muñeca. La idea original se formó otra vez en su mente. 
Después de todo esa sí que era una “máquina de placer totalizador”, como 
había asegurado el vendedor de kimono azul. 


Eznnel chistó. La muñeca se volvió con una mirada de asombro. 


—¿Ezmnel? —dijo—. Esa no es la manera elegante de dirigirse a 
una dama. 


El asombrado era Eznnel. 


—-Oh, perdonáme... —Graznó él. Ella torció la cabeza y sonrió—. 
Quería preguntarte qué estabas mirando por la ventana. 


Zen hizo un mohín. 


—Nada. No hay nada afuera que me interese. 


La muñeca empezó a lustrar un estante. Su cuerpo se movía tan 
femeninamente que el hombre se sonrojó por segunda, o tercera vez 
durante el tiempo que llevaban juntos. Todavía no tenía del todo resuelto 
qué hacer cuando Mara regresara del hospital. Eso, a juicio del médico, 
debería producirse en unos ocho o nueve días. Mientras tanto podría 
quedarse con la muñeca y... probarla, ver hasta dónde era igual que una 
mujer real. Se sentía un ser abyecto. Pero estaba harto de Mara. Ella venía 
de trabajar unas dos horas más tarde que Eznnel, y siempre cansada. Eznnel 
le pedía a menudo que no hiciera más extras, aunque no lograba 
convencerla. Cuando él hacía mención al sexo ella hablaba del almuerzo 
del día siguiente. Mara lo rechazaba casi todas las veces que él deseaba 
hacer el amor. Mara jamás se lo pedía, y mucho menos tomaba la iniciativa. 
Eznnel se sentía rechazado. Y cuando Jorg Koyh había aparecido con todos 
sus adminículos y folletos de muñecos en colores, una parte muy profunda 
de sí lo animó a involucrarse. Recordaba a Jorg Koyh parloteando 
constantemente, haciéndole preguntas que él contestaba sin pensar. Cuando 
le había preguntado sobre Zen, Koyh le contestó que era el mejor modelo, 
que estaba asegurada nada menos que por la Teltianne Corp. Esto último, 
admitió Eznnel, era un verdadero sinónimo de calidad. Los productos de la 
multiplanetaria eran reconocidos por buenos y por estar a la vanguardia en 
investigación y desarrollo inteligente. Y sin pensarlo mucho más había 
llenado la boleta de pedido. Jorg Koyh se marchó alegremente con un 
cheque asomando del bolsillo. 


Ahora, tenía enfrente a su flamante adquisición. Una hermosa y 
encantadora réplica de mujer, que hasta ese momento parecía un sueño. Zen 
era majestuosa. Su belleza resultaba imposible para una muchacha simple, 
pero después de todo era un androide, ¿no? Un juguete, ni más ni menos. Y 
los juguetes eran para divertirse. Ya se las arreglaría para deshacerse de ella 
cuando Mara estuviera de regreso. Era una pena que no tuviera la confianza 
necesaria con alguno de sus vecinos como para pedirles que la guardaran 
mientras Mara estaba en casa. En tal caso todos los días que su esposa 
hiciera extras él tendría dos horas de soledad con Zen. Pero los 
departamentos contiguos estaban habitados por mujeres curiosas y viejas 
solteronas. El único hombre solo era el vecino de enfrente, Saadeyu, una 
rata en la que no se podía confiar, de eso estaba seguro. Los otros pisos 
eran un misterio para él. No conocía a nadie, salvo a los rostros que de vez 


en cuando cruzaba en el ascensor. Tampoco se justificaba alquilar un cuarto 
en Otra parte de la ciudad. El traslado de Zen de un lugar a otro sería 
imposible debido a la chusma, además de oneroso. 


Eznnel salió de su abstracción cuando los dedos de la muñeca, a la 
que había estado mirando sin ver, abrieron la blusa amarilla. Sus pechos 
colgaron desnudos, fabulosamente erguidos, y a Eznnel le parecieron 
inmensos. Una palabra se trabó en su garganta. Zen arrojó a un lado la parte 
inferior de su vestido y se aproximó con suavidad a Eznnel. Los labios de 
la muñeca estaban húmedos, y sus ojos brillaban en una imitación exacta de 
la pasión. 


V 


Estaba decidido. 


No se desharía de Zen. Trataría de no hacerlo aunque tuviera que 
asesinar a Mara. Sonrió ante la idea. No, no sería capaz de llegar a ese 
extremo. Pero si su esposa le diera el divorcio no dudaría en vivir con Zen 
el resto de su vida, aunque empezaran a verlo como un sujeto extraño. 
Además, pensó, la muñeca es tan perfecta que sería complicado distinguirla 
de una persona. Era un riesgo, de todas formas. En su trabajo habría 
miradas, murmullos. Tal vez se convertiría en un introvertido. No debería 
recibir a nadie en casa, ni salir a cenar —tal vez la muñeca podía comer y 
luego desechar los alimentos en alguna forma; se lo preguntaria— ni 
dejarla ir de compras. Lo indudable consistía en que la muñeca era superior 
en todo a una mujer. Su cuerpo era suave, cálido, y sabía amar 
condenadamente bien. Eznnel aún tenía el perfume suyo en las manos. 
Sonrió. Además obedecía sus órdenes. 


Miró a Zen. Estaba dormida. Parecía estarlo realmente. Él se lo 
había ordenado. Su respiración era lenta, como si estuviera en un sueño 
profundo. El cabello era una corona desordenada, la piel de su espalda 
asomaba bajo las sábanas. La rozó con una mano. Suave. Ella suspiró y se 
movió. Boca arriba, uno de los senos quedó al descubierto. Eznnel acarició 
el pezón, que se endureció bajo sus dedos, mientras una imagen nueva se 
formaba en su mente. La idea lo aterró. Abandonó la cama y se vistió. En el 
living, fue hacia la ventana y atisbó entre las cortinas. Todos los 


departamentos estaban a oscuras. Las luces de Buenos Aires azulaban las 
paredes. Era una noche cálida. Se preguntó cómo estaría Mara a aquellas 
horas. Cogió las llaves del departamento y salió al corredor. 'Trabó la 
cerradura. Nadie visible. Dubitativamente, golpeó la puerta de su vecino 
con los nudillos. Ignoraba si aquel tenía instalado una de esos timbres de 
hologramas y no deseada provocar un mayor escándalo. 


Pasó un minuto. Volvió a llamar. Dos minutos. Eznnel estaba a 
punto de abandonar su plan y ya se retiraba cuando unos cristales 
tintinearon detrás de la puerta metálica. 


—-¿Quién? —graznó una voz. 

—Es Eznnel, señor Saadeyu. Su vecino de enfrente. 
Tras un corto silencio, Saadeyu volvió a hablar: 
—-¿Qué quiere? 

—Le ruego que me disculpe. Lo he despertado. 
—Ya lo sé. ¿Qué quiere? 

—-Debo hablar con usted. Es urgente. 


Un momento más tarde, el rostro porcino de Saadeyu asomó al 
corredor. Estaba despeinado y sin afeitar. Una atmósfera alcohólica lo 
acompañaba. Los ojos, enrojecidos, se clavaron en Eznnel. Durante un rato 
se miraron sin moverse. 


—-Diga —silabeó el viejo. 

—¿Me permite pasar? —se disculpó Eznnel—. No quiero hablar 
aquí afuera. Alguien podría estar escuchando. 

—SÍí, pase. —Saadeyu se apartó. Eznnel entró y cerró la puerta. El 
olor del vino era insoportable—. ¿Qué se le ofrece? 

—Necesito su ayuda —comenzó Eznnel, no muy seguro de lo que 
quería decir—. Mire, señor Saadeyu, usted es el único que podría ayudarme 
en el edificio. Por eso he recurrido a usted. A pesar de que apenas nos 
saludamos en el ascensor... 

—Eso no importa —interrumpió Saadeyu—. Continúe. 

Eznnel tosió. 

—Usted es retirado de la Teltianne Corp., ¿verdad? —El viejo 
enarcó las cejas. Eznnel se disculpó con una sonrisa—. Lo sé porque una 


vez tiraron bajo mi puerta su cheque jubilatorio. No pude evitar leerlo. Se 
lo alcancé de inmediato. 


—Así es —dijo Saadeyu—. Un error lamentable. En esa 
oportunidad no le di las gracias, como corresponde. ¿Y bien? 


—Me gustaría hacerle algunas preguntas, si eso fuera posible. Le 
repito que para mí es una emergencia. 


Saadeyu se dejó caer en un sillón. Lo escrutaba con sus ojillos rojos 
como un animal haría con su cazador. Asintió con la cabeza. 


—Usted me ha visto hoy. Y a visto a la mujer que entró a mi 
departamento. 


Saadeyu sonrió durante un segundo, pero enseguida su rostro 
recuperó la seriedad. Se rascó la garganta. 


—Lo vi, en efecto. 


—Bien. —Eznnel lo miraba fijamente—. No me importa que haya 
estado fisgoneando. Verá, necesito averiguar unos detalles sobre los... eh, 
los procesos de fabricación de androides de la Teltianne Corp. 


Saadeyu entornó los párpados. 


—¿A qué clase de andros se refiere, señor Zarhel? En la 
corporación se fabrican decenas de modelos, aunque la mayoría son robots 
vulgares. Los hay para la supervivencia bajo alta presión, para limpiar las 
chimeneas y para patrullar cloacas. Los hay de todo tipo. 


—-Me refiero a los modelos de placer. Yo los llamaría así. Ignoro su 
nombre exacto. Sabe a qué me refiero. 


Saadeyu movió la cabeza. 


—Creo que no podré ayudarlo. Usted se refiere a un juguete. 
Cuando trabajaba, mi área era otra. Yo me dedicaba a ser burócrata. 
Desconozco las labores del Departamento de Juguetes, y en todo caso, no 
sabía que fabricaban androides de placer. 


—Pero debe saber algo, aunque sea de oídas —insistió Eznnel, 
sintiendo que un calor odioso le subía al rostro—. Usted debe haber visto la 
clase de androides a los que me refiero. Con los rasgos y las aptitudes de un 
ser humano. 


—Lo que he visto de cerca no podría llamarse un androide, 
realmente. —El viejo eructó, pensativo—. Una vez visité en forma 
accidental una línea de montaje en ese departamento. Se trataba de unos 


pigmeos fluorescentes de quince centímetros de altura. Su uso era en los 
escritorios. Mantenían los papeles en su lugar y afilaban lápices, nada más. 
Creo que tuvieron una temporada de éxito, hasta que los compradores se 
desinteresaron. Los otros androides se vendían a empresas que requerían de 
personal de alto riesgo, y eran igualmente pequeños. Un enjambre de 
androides diminutos es más barato y simple de fabricar, debido a la 
miniaturización de los componentes. 


—-¿Y los androides de tamaño real? ¿Qué sabe de ellos? 


—Teltianne utilizaba androides de tamaño real para la limpieza y 
los mandados. Eran aparatos parecidos a maniquíes, sin facciones ni 
cualidades dignas de destacar. No los comercializaba mientras yo estuve 
allí. Eso no significa que no lo estén haciendo ahora. Todo depende del 
mercado. En aquel entonces la gente común no aceptaba de buenas a 
primeras las máquinas androidales. El público prefería las que no tenían 
forma humana. —El viejo se encogió de hombros—. Le hablo de unos 
cinco años atrás. Todo puede haber cambiado. Igualmente no sé nada de los 
procesos de fabricación. No sabría cómo desarmar una pila. 


Eznnel pensó en Zen. Era claro que Saadeyu no se había dado 
cuenta de que ella era una muñeca animada. A menos, claro está, de que 
Zen fuera una buena actriz fingiendo ser un androide. Pero si así era, ¿con 
qué motivo? Koyh había dicho que se trataba de una máquina nueva en el 
mercado. Decidió hacer una pregunta más directa. 


—Escuche, señor Saadeyu —prosiguió—, no es aventurado pensar 
que la tecnología de andros haya sufrido un gran avance. Usted vio a la 
mujer que me acompañaba ayer. ¿Cree que podría ser un androide? 


El viejo lo observó extrañado. 


—De ninguna manera, señor Zarhel —dijo—. Esa mujer no es un 
androide. No lo creo. Pero yo no tengo forma de comprobarlo. Como ve no 
puedo ayudarlo mucho más. Y ahora, si me disculpa... 


Eznnel volvió a su departamento. No confiaba en Saadeyu. Sin 
embargo había parecido honesto. El gamo vino brincando hacia él. 
Instintivamente el hombre retrocedió. Su mente giraba en círculos. Sentía 
miedo. Y no sabía si lo atemorizaba más que Zen fuera una muñeca o una 
mujer fuera de sus cabales. Debía encontrar la manera de probar cuál era su 
naturaleza, o terminaría enfermo. 


En el cuarto, Zen abrió los ojos. Se sentó en la cama y miró enojada 
a Eznnel. Sus lagrimales comenzaron a funcionar. Se cubrió los pechos con 
la sábana. El hombre se acercó. 


—No quiero que me dejes sola —dijo—. Estoy aterrada. 
—-¿Tenés miedo a la oscuridad? Sos una muñeca, ¿te olvidaste? 
Ella lo miró fijamente, y sus ojos grises centellearon. 
—¿Dónde fuiste? ¿A ver a otra mujer? 


VI 


Zen, que es joven y hermosa, está apoyada con los codos en el 
mármol de la fuente, observándose. Hoy sopla un viento primaveral. A 
causa de ello se le ha levantado la falda, dejándola con las nalgas al aire. 
No lleva nada debajo, pero a ella no parece interesarle. 


Don José, el almacenero del barrio, se ha detenido a mirarla con los 
ojos como platos. Hay muy poco movimiento en el parque a esa hora. Sólo 
las palomas y algunos viejos muy viejos frente a sus tableros de ajedrez. 


Don Felipe, el zapatero, acierta a pasar cerca de la fuente con rumbo 
desconocido. No ha visto a Zen. Zen si lo ve, pero vuelve a su reflejo en el 
agua abriendo un poco las piernas. 


Don José, que es vecino de Don Felipe, mueve las manos para 
llamar su atención. El zapatero no repara en ello. Don José lanza chistidos 
y hasta se atreve a silbar, pero muy bajito. Don Felipe no lo oye debido al 
sonido chispeante de la fuente. 


El viento cambia de dirección de repente, haciendo que la falda de 
Zen regrese a su sitio. Don José refunfuña. Don Felipe, quizá llevado 
subconscientemente por el viento, también cambia su trayectoria, derivando 
esta vez cerca del banco donde el almacenero se ha sentado. Don José 
mueve la cabeza de un lado a otro, renegando del viento; pero no quita la 
vista del trasero de la muchacha, pues continúa siendo una visión muy 
grata. Las nalgas de Zen aún pueden notarse bajo los pliegues de la falda. 

Cuando la sombra de Don Felipe parece cubrir el cielo entero, Don 
José gime sobresaltado. “Eh, vecino, ¿se encuentra bien?”, pregunta el 
zapatero. El almacenero, pálido por el susto, se lleva la mano al pecho y 


aspira grandes bocanadas de sol. El rostro de Don Felipe es una nube 
oscura. Antes de contestar, Don José se fija si la chica todavía sigue en la 
misma postura. Luego compone la voz y dice: “Como le va, vecino... Sí, 
estoy bien...”; y enseguida agrega: “¿Se ha percatado de aquello, Don 
Felipe?” El zapatero sigue con los ojos la línea invisible que señala el dedo 
del otro. 


La miran unos minutos. Don Felipe dice: “Es muy bonita”, y Don 
José asiente satisfecho como si fuera un triunfo personal. Un niño aparece 
por detrás de la fuente. Lleva ropas de colores y una gran pelota de goma 
amarilla. Zen lo contempla sonriente hasta que desaparece por el otro 
extremo. 


Don Felipe ronca como un tigre viejo y despeinado. Dice: “Me 
gustaría verla de cerca, me gustaría mucho verla de cerca”. Don José pone 
cara de ilusión. “Vamos”, dice el zapatero, tomándolo por la manga y 
haciéndolo caminar a rastras hacia la fuente de mármol. Don José siente 
terror, pero se deja llevar. 


Zen parece distraída, o desinteresada. Los viejos se paran detrás de 
ella con la vista posada en los muslos dorados. Don José, tras un momento, 
susurra al oído de Don Felipe: “Le digo que ha tomado mucho sol, y debajo 
no lleva nada, está blanca como una estatua de estas”. Don Felipe lo mira 
asombrado. “Investiguemos”, dice ahora, con una gran sonrisa maligna. 


Lentamente, con la punta de los dedos, el zapatero levanta la tela 
blanca. Don José abre los ojos cada vez más grandes, y una gota de saliva 
le brota junto a la boca. Las nalgas salen a la vista, redondas y frescas. Zen 
continúa jugando con el agua inquieta del estanque. Tal como ha dicho Don 
José, la piel está dividida en dos colores; ha quedado grabada la silueta 
blanca del traje de baño, por cierto diminuto. 


La cola de Zen es realmente hermosa. Don Felipe y Don José no 
salen de su entusiasmo. En verdad esperan alguna reacción en la muchacha. 
Nada ocurre. Ella sigue apoyada en el borde de mármol, abriendo la boca 
para pescar alguna gota de lluvia proveniente de las estatuas. 

Don Felipe, que ha permanecido sosteniendo la falda todo el 
tiempo, se encoge de hombros en señal de curiosidad. Don José ya no mira 
los muslos de Zen, avergonzado. Don Felipe baja la falda y retrocede. Se 
miran nuevamente. 


En silencio, ambos retornan al banco y se desploman. 


Cae la tarde. 


Los ojos de los viejos buscan la figura de Zen, pero sólo ven la gran 
fuente de agua, las palomas, el mármol brillante. 


VII 


Eznnel despertó abruptamente. Zen 
estaba a su lado con una gran bandeja repleta 
de comida. Por la ventana entraba un sol 
brillante. Motas doradas bailaban ante sus 
ojos. Aceptó el desayuno de buena gana. Era 
suculento, y con seguridad exquisito como los 
anteriores. Miró pensativamente a la muñeca 
semidesnuda que se alejaba por el corredor 
acompañada del gamo holográfico. Habían 
pasado cinco días desde la conversación Valerta Uccellt 
nocturna con Saadeyu. Pronto debería pedir otra semana de licencia si no 
quería que comenzaran a investigar en el trabajo. Y prepararse para el 
regreso de Mara, en un par de días. Suspiró. Sería el momento de plantearle 
su separación. 


Eznnel recordó que había estado soñando a su padre, y tal vez a Otra 
persona que el tiempo había enterrado hacía años. Todavía podía ver en el 
sueño a la figura cansada del hombre que lo había criado. Pero las 
imágenes se alejaban a una velocidad vertiginosa hacia el fondo de su 
cerebro. Olisqueó una tostada. En los días pasados había evitado pensar en 
el origen de Zen. Se había contentado con disfrutar de la paz que la muñeca 
le propinaba a raudales. Zen era maravillosa. Era odioso saber que se 
trataba tan sólo de una máquina preparada para generar felicidad. Y era aún 
peor el hecho de estar convencido de que prefería convivir con ella en lugar 
de Mara. 


Comenzaría por telefonear a Teltianne Corp. para que hicieran los 
cambios que necesitaba Zen. Era una muñeca perfecta, pero había notado 
que algo fallaba. En tres oportunidades en las que quiso abandonar un 
momento el departamento, la muñeca había llorado desconsoladamente. La 
cuarta vez, Zen parecía furiosa. No salió una quinta vez. Temía que la 


muñeca lo retuviera por la fuerza. Y por supuesto, dudaba de que la fuerza 
de Zen fuera equivalente a la de una mujer normal. Quizá lo lastimaría. O 
una cosa peor. La piel se le erizó. No le gustaba que Zen fuera capaz de 
sentir celos. La simulación de sentimientos negativos no debía estar 
presente en los androides, se dijo. Era peligroso. A menos —se repitió, 
agobiado— que Zen no sea una muñeca, sino una esquizofrénica o 
portadora de alguna horrenda enfermedad. Estaba comportándose como un 
irresponsable. 


Zen regresó al cuarto, sonriente. Se había recogido el cabello y lucía 
un vestidito transparente de color verde con rombos blancos. Sus pupilas 
expresaban ternura. El gamo vino tras ella. Por alguna razón el holo 
siempre se desplazaba en torno a la muñeca, mientras que el jorobado de 
las campanillas de plata no había vuelto a caminar por el departamento. 


—¿Cómo está el desayuno, amor? —preguntó el androide—. ¿Te 
gusta el vestido que me puse hoy? ¿O prefieres que esté desnuda? 

Eznnel sonrió. 

—Me parece bien. El vestido es muy llamativo. 

—Es mi último atuendo —se lamentó—. Mi valija está vacía, y a 
los demás ya los conoces. ¿Podré comprar otros? 

—Sí, por supuesto. ¿Querés que vaya a buscar algunos? —De esa 
forma saldría sin problemas, anticipó Eznnel. 

Zen dudó un instante. Sus ojos fulgieron. 

—Quisiera ir contigo. —Lanzó una risita—. Para elegir. Además 
nunca estuve afuera. 

—De acuerdo. Iré antes a mi oficina a arreglar un asunto sin 
importancia, y pasaré a buscarte. En unas dos horas. 

Zen chilló. Su rostro enrojeció casi de inmediato. El hombre se echó 
atrás en la cama. La imagen del gamo estaba parpadeando. 

—i¡No quiero! —gritó la muñeca—. ¿Creés que no me doy cuenta 
de que irás a visitar a tu esposa? Y luego vendrán de la Corporación para 
llevarme de vuelta. Borrarán mi programa. ¡Eliminarán mi personalidad! 
Yo no quiero morir, Eznnel. ¿No lo entiendes? 

—i¡Zen!—exclamó el hombre—. No es cierto. No voy a buscar a 
Mara, ni vendrán de Teltianne. Ya hemos hablado de eso, pediré mi 
divorcio. Vos te quedarás conmigo. 


—;¡No es cierto! ¡Harás que me maten! 


La muñeca se inclinó, sollozando. El gamo reapareció junto a ella, 
pero ahora era una imagen en blanco y negro. Eznnel se levantó tan rápido 
como pudo, se vistió y salió del departamento. Recién cuando estuvo en el 
ascensor, bajando hacia la estación del subterráneo, su respiración se 
normalizó. Había dos personas que descendían con él. Lo observaban con 
desconfianza. Debía tener muy mal aspecto. Extrajo un pañuelo para 
secarse el sudor que le cubría el rostro. En el andén preguntó la dirección 
de Teltianne, compró un cospel y se zambulló en el primer tren que llegó al 
túnel. 


La Corporación era un conglomerado de edificios y cúpulas en el 
límite de la ciudad. Eznnel ingresó por un tubo encristalado que 
desembocaba en una extensa sala aséptica. Un recepcionista de traje negro 
y corbata gris lo recibió. El lugar estaba desierto a excepción de los dos 
hombres. Cuando Eznnel mencionó al Departamento de Juguetes, el 
empleado señaló una entrada al final de la estancia. Le retuvo su 
documento. 


La entrada llevaba a un corredor en forma de manzana. Las paredes 
estaban acolchadas y eran de color rosado. El hombre caminó hasta que un 
pequeño conejo con gruesos anteojos de montura roja se presentó frente a 
él. 

—Bienvenido al Departamento de Juguetes —cantó el conejo, y 
aplaudió con las patas delanteras—. ¿En qué puedo ayudarle? 

Eznnel estaba perplejo. 


—Necesito ver a alguien que pueda brindarme detalles técnicos 
sobre un androide —dijo—. Y quiero expresar una queja. 


El conejo agitó las orejas, desmesuradamente largas. 

—-¿Qué clase de androides? ¿Utilitarios, decorativos, de ocio? 
—-Creo que los de ocio —decidió Eznnel. 

El conejo zumbó. 


—Sígame, por favor —dijo, y se dirigió a los saltos hacia un túnel 
que se abría a la izquierda. 

Arribaron a un jardín. Un denso follaje azulino se desplegaba 
cubriendo el piso de una bóveda de tamaño indefinible. Desde una brecha 
en la parte superior de la pared nacía una cascada. El cielo contenía 


nubarrones de tormenta y algunas aves de penacho bermellón. Bandadas de 
loros volaban entre los árboles. En el aire se encendieron unas letras 
multicolores. DEPARTAMENTO DE JUGUETES / OFICINA DE 
INFORMES. El conejo olisqueó en dirección al centro del jardín. 


—En algún sitio podrá encontrar al empleado que resolverá sus 
reclamos, si se molesta en caminar —anunció, desapareciendo en el 
corredor. 


Eznnel se adentró en el jardín. Había hongos con sombreros de copa 
a los lados del sendero. Se los quitaban a su paso. Globos de colores 
flotaban alrededor, observándolo con ojos donde aleteaban afiladas 
pestañas. El hombre apretó los dientes. Tenía la sensación de que cualquier 
movimiento en falso sería su ruina. Un loro descendió al camino. Eznnel se 
detuvo. 


—El encargado de informaciones lo aguarda, señor Zarhel —dijo 
con voz ronca—. Allí. 


En un claro a su derecha había un escritorio de madera negra. Un 
hombre calvo vestido con un frac gris le hacía señas de que se aproximara. 


—Bienvenido al Departamento de Juguetes —recitó el empleado, 
extendiéndole la mano. Eznnel la notó fría, sobresaltado—. Estoy para 
satisfacer todos sus requerimientos, señor Zarhel. ¿Gustaría un café, o un 
té? —Sonrió ampliamente—. ¿Quizás una bebida fuerte? 


—Le estoy muy agradecido, pero gracias —habló Eznnel. El 
empleado calvo lo invitó a sentarse—. Espero que la corporación me pueda 
ayudar. En realidad debí venir antes. 


El empleado agitó las manos. 


—No se sienta angustiado. Todos los días recibimos a algunos de 
nuestros estimados clientes que vienen a plantear sus dudas. Somos 
conscientes de que nuestros productos, en especial los que comercializa 
este departamento, son lo suficientemente complejos como para despertar 
toda clase de interrogantes. 


Perorata comercial. Eznnel levantó la mirada hacia la cascada. Era 
enorme y no producía ningún sonido. Un holograma gigantesco. Había 
salmones que trepaban la caída de agua. Sus coletazos eran poderosos. 

—¿Desea usted que cambie el decorado de la oficina? —preguntó el 
empleado, notando la ansiedad de Eznnel. 


—-No, no por favor. Pensaba en cómo empezar. 
El hombre calvo desplegó su larga sonrisa. 


—Mis registros lo señalan como el flamante poseedor de uno de 
nuestros modelos ZN. Supongo que es sobre ello. También tiene usted un 
reloj, un horno de microondas, un cepillo eléctrico, nuestro estupendo 
sistema de timbre y holografía y dos pantalones fabricados por Teltianne 
Corp. —El empleado entrelazó los dedos—. Pero ninguno de esos 
productos pertenecen a este departamento. Espero facilitarle así el 
comienzo. 


Eznnel sonrió, aliviado. 


—En efecto —empezó—, por eso estoy aquí. Necesito datos acerca 
de la muñeca que adquirí de ustedes. 


—-¿Cuáles datos, señor Eznnel? 


—La muñeca, ¿es realmente un androide? Lo pregunto porque me 
parece demasiado exacta. Es como una persona real. 


—Nuestros muñecos son simuladores perfectos. Se les otorga una 
personalidad acorde con un programa general, y luego se los completa con 
nódulos de personalidad afín con el tipo de cliente que lo utiliza. En esencia 
están disponibles tres tipos básicos: Ingenuo, Perverso y Sofisticado, a los 
cuales se adicionan rasgos específicos. En cuanto al aspecto estructural, son 
por completo autodependientes. Poseen funciones análogas a las de un ser 
humano, aunque —el empleado agitó la cabeza— por dentro no podrían 
confundirse con una persona real. La simulación vital se produce desde el 
interior hacia el exterior, y no a la inversa. 


—¿Y sus componentes? 


—Material sintético cultivado en nuestros silos. Cabello, piel, 
dientes y uñas son desarrollados siguiendo normas estrictas de 
verosimilitud con seres orgánicos. Se obtienen expresiones en el cuerpo y 
en el rostro mediante un grupo reducido de motores que controlan los 
músculos. Los ojos son hologramas. La lengua es tan sólo un plástico 
gelatinoso especial. Están capacitados para transpirar y simulan con 
exactitud los procesos de alimentación y respiración. Un muñeco ZN es 
capaz de sangrar desde alvéolos implantados a tal fin, y puede sentir dolor. 


Eznnel tamborileó sobre el escritorio. Un bolígrafo rodó hacia él, 
pero se levantó sobre tres minúsculas patas y regresó velozmente al 


lapicero. El empleado sonrió. 
—-_Pero... ¿para qué todo eso? ¿No es una exageración? 


—-De ninguna manera. Si no alcanzaran ese nivel de similitud con 
las personas reales no serían un producto redituable. La gente los compra a 
cientos, y sin que exista todavía una publicidad controlada. Además, señor 
Eznnel, no olvide que en definitiva se trata de un juguete. Sus actividades 
son limitadas. La musculatura de un muñeco es menos poderosa que la de 
un hombre. Un modelo dedicado al ocio se adquiere con el objeto de 
mejorar la relación sexual en pareja, o simplemente para practicar sexo 
seguro. Hará además otras tareas simples como cocinar o limpiar. Con un 
modelo ZN se podrán obtener muchas horas de agradable conversación y 
compañía. En estos días es difícil interrelacionarse con otros individuos. Es 
una sociedad plegada sobre sí misma. La gente no tiene tiempo ni ganas de 
conocerse, y subyace una enorme desconfianza entre todos. Nuestros 
modelos ZN están pensados para el futuro, son máquinas excelsas que 
tendrán una vida ilimitada, comercialmente hablando. 

—¿Eso no significa proporcionar a la humanidad una manera más 
poderosa de alienarse? ¿No debería tenderse a la contraria? 

El empleado negó. 

—Teltianne Corp. estudia el mercado constantemente. En todo caso 
no tiene culpa de lo sucedido. La alienación de la que habla usted comenzó 
hace mucho tiempo, y desde entonces no se ha detenido. El origen del 
problema es anterior al florecimiento de la corporación. 

—-Pero... 

—Las máquinas de simulación humana son análogas a las de 
simulación virtual, a los video juegos o a los hologramas de 
entretenimiento visual. La alienación persiste y crece, y sin estos medios de 
escape sería el caos. No creemos que por nuestro dominio del mercado de 
simuladores alimentamos la introversión del hombre. Simplemente la 
aliviamos proporcionándole la forma menos peligrosa. 

Eznnel se sentía aplastado. 

—La muñeca que adquirí —dijo—, presenta síntomas que a mi 
juicio no pueden haber sido implementados en sus programas. 

El hombre calvo mostró sorpresa. 

—-¿A qué se refiere, estimado cliente? 


Eznnel creyó ver en su expresión que el empleado se ponía a la 
defensiva. La cascada estaba cambiando de color. Ahora parecía un 
inmenso afluente de licor de menta. El aire se impregnó de un aroma 
dulzón. 


—La muñeca muestra síntomas de lo que en un humano se 
llamarían celos. Y se niega a ser devuelta, si yo decidiera enviarla de nuevo 
a la corporación. Afirma que su programa será eliminado, lo cual equivale a 
la muerte de su personalidad. 


—Oh, sí. —El empleado parpadeó—. No debe preocuparse. Es 
parte de su programa general. Los modelos ZN han sido dotados de un 
nódulo simulador del instinto de supervivencia. Saben protegerse. Imagine 
que si un muñeco resulta dañado antes del término de la garantía que ofrece 
la corporación, e incluso después, deben afrontarse las costas de reparación, 
tanto sea por Teltianne si corresponde, como por el adquirente. 


—«¿Los celos? 


—En función del sentido de propiedad que expresa el ser humano 
en general. Es agradable saber que el compañero o compañera siente celos, 
de la misma manera que es grato hacer suyo al otro. A menudo se evita 
hablar sobre este asunto, que se considera un hecho egoísta, pero es 
necesario para la durabilidad de las relaciones occidentales. 


—-¿Es posible una disfunción en ese sentido? 


—No. Categóricamente. —El empleado se arrellanó en su asiento 
—. Verá, señor Eznnel, hace un tiempo la corporación puso a la venta los 
primeros modelos de muñecos de ocio. Tuvieron buena aceptación, aunque 
se trataba de organismos en desuso... 


—-¿Organismos en desuso? ¿Qué clase de organismos en desuso? 


—Cadáveres. Se revivían a través de implantaciones motoras y 
secciones cibernéticas. Era un proceso barato, mucho más que la 
construcción completa de un modelo ZN, ya que la mayor parte del cuerpo 
estaba ahí. La sociedad, como usted la llama, en principio se mostró 
escandalizada; más tarde asombrada, y finalmente estuvo de acuerdo. Claro 
que no todo el público se atrevía a consumir muñecos de ocio. Era algo 
reservado para los más abiertos al avance de las costumbres, y según 
algunos para los necrófilos. El mercado era muy reducido. 


Eznnel sintió deseos de ponerse de pie y marcharse. 


—Sin embargo la corporación siguió comprando cuerpos al Estado 
y condicionando más modelos, porque no dejaba de ser un buen negocio. 
El fin del proyecto llegó cuando se descubrieron algunos ejemplares 
descontentos con su situación, que se negaban a reconocerse como 
muñecos y provocaban agudos desórdenes y problemas a sus poseedores. 
Algunos parecían retener la memoria de su vida pasada. Otros escaparon de 
sus dueños y fueron encontrados vagando a kilómetros de sus antiguas 
casas. —El hombre calvo volvió a sonreír—. Entonces fue cuando se 
decidió desarrollar un modelo completamente artificial, que estuviera libre 
de pensamientos propios. El tipo ZN cumple con normas estrictas de 
seguridad. Todos sus actos están controlados por un sistema de programas 
interdependientes que realizan cada uno funciones predeterminadas, únicas, 
capaces incluso de regenerar entre todos al nódulo que por cualquier razón 
imprevisible se viera afectado. No hay posibilidad de error en un modelo 
ZN. Ese es el basamento del éxito y la popularidad que se prevé del 
proyecto. 


Eznnel miraba fijamente al empleado. 

—Los antiguos modelos, ¿dejaron de fabricarse? 
—AsÍ es. 

—-¿Qué aspecto tenían? 

El empleado sonrió. 


—-Veo que aún no está seguro —dijo—. Si bien su aspecto dependía 
del cuerpo original, las facciones y el resto de las formas eran remodeladas 
siguiendo por lo general un patrón estético idéntico para todos. Esto se 
hacía para evitar hipotéticos encuentros desagradables con personajes de su 
vida anterior, y porque operativamente servía como distinción del modelo. 

—¿Ocurre lo mismo con los nuevos modelos? No quisiera que me 
hayan vendido un cadáver reciclado. 

—Los ZN se ensamblan en distintos tamaños y formas. Si usted 
tuvo la oportunidad de ver la cartilla de venta se habrá percatado de que los 
hay de muchos tipos. Cada cliente tiene su gusto, y esperamos abarcar la 
máxima cantidad de mercado posible. 

Eznnel asintió, indeciso. 

—Para su serenidad —continuó el empleado—, le mostraré el 
aspecto de los viejos modelos basados en cuerpos reciclados, y usted podrá 


compararlos con los del tipo ZN, los cuales ya conoce. Notará que la 
diferencia es abrumadora. 


Sus dedos se posaron en la madera del escritorio. La cascada 
pareció hincharse, blanca, luego se extendió sobre ellos como si se tratara 
de un lago invertido. Un haz de luz brotó de la mesa, proyectando una 
imagen gigantesca. Diapositivas de cirugías y del proceso de reciclado 
transcurrieron una tras otra, hasta que Eznnel se puso de pie, descompuesto. 


—Es ella —señaló la proyección—. Oh, Dios... 
El empleado se volvió hacia él. 

—¿Cómo dice, señor Zarhel? 

—Mi esposa —dijo Eznmnel. 


VIIT 


El departamento estaba limpio y ordenado. La muñeca, por algún 
increíble motivo, no estaba allí. Eznnel caminó hasta un sillón y se sentó, 
agotado. Apenas había tenido fuerzas para el regreso. Luego de abandonar 
el ridículo Departamento de Juguetes había deambulado por la ciudad hasta 
caer la noche, sintiendo que tenía la mente sumida en un pozo blanco, 
profundo. No podía asumir que aquello le estaba ocurriendo. La mujer que 
había amado durante años no era otra cosa que una figura de cera, un pobre 
ser Olvidado de su muerte, un juguete que la corporación no había 
recuperado cuando debió hacerlo. Había lloriqueado como un jovencito, y 
poco a poco se estaba llenando de una furia descontrolada. 

Campanillas. Levantó la cabeza entre sus manos para encontrarse 
frente a un oscuro cementerio del siglo catorce. Las lápidas estaban torcidas 
y Casi tapadas de nieve. Lejos, envuelto en un globo de luz pálida, el 
jorobado agitaba una linterna de aceite. Eznnel se incorporó con un nudo en 
la garganta. Se dirigió hacia la puerta y la abrió de un golpe. 

—Ah, señor Zarhel —exclamó Jorg Koyh, escurriéndose dentro del 
departamento—, he venido a llevarme su muñeca. —Eznmnel lo observó sin 
decir una palabra—. Lamento mucho que haya tomado esa decisión. 


—La muñeca no está aquí —dijo Eznnel—. Se ha ido. 
La cara del vendedor se transfiguró. 


—¿Cómo dice? ¿Está usted seguro? ¡Tendrá que pagar una fortuna! 
¡Una fortuna! 


—Dígame a qué se refiere —gruñó Eznnel. 

Jorg Koyh se rió. 

—La corporación levantará cargos por irresponsabilidad y mal uso 
de sus productos. ¿No lo sabía? ¿No se lo expliqué? 


Un telón negro se precipitó sobre Eznnel Zarhel. Todo su horror y 
su furia quedaron concentrados en la persona de Jorg Koyh. Dejó de pensar 
y de hablar. Sus manos volaron hacia el cuello del vendedor, cerrándose 
como grilletes. Jorg Koyh lanzó una grito de pánico e intentó liberarse con 
todas sus fuerzas, pero fracasó. Eznnel estaba estrangulándolo. El vendedor 
dejó caer su maleta, que se abrió en el piso con un estallido. Los folletos 
multicolores se esparcieron por el living. 


La puerta se movió. Zen estaba de pie en el umbral, sin ropas, 
atándose el cabello con una cinta dorada. Al verla Eznnel soltó las manos. 
Jorg Koyh se desplomó. El holograma del cementerio había desaparecido. 
La muñeca sonrió hacia Eznnel. 


—-¿Qué haces, querido? —preguntó, perpleja—. ¿Eznnel? 
Eznnel había tenido tiempo de ver el rostro turbado de Saadeyu 


mientras se escondía tras la puerta de su departamento. Ahora comenzaba a 
entender. Se volvió rabioso hacia la muñeca. 


— ¡Decime qué te hizo ese hijo de perra! —gritó, abalanzándose 
sobre ella—. ¡Hablá, te lo ordeno! 


Zen estaba seria. 


—Esa no es la manera elegante de dirigirse a una dama —dijo la 
muñeca—. El señor Saadeyu no me estaba haciendo nada malo. 

—¿Saadeyu? ——preguntó desde el suelo Jorg Koyh—. ¿Cuál 
Saadeyu? Conozco a uno solo. El buen Saadeyu era el responsable del 
mantenimiento técnico de la línea de montaje donde me ensamblaron. No 
había nadie que supiera mejor que él cómo armar los vendedores KH. 

Jorg Koyh se incorporó sonriente, con la cabeza levemente torcida. 
Una de sus cejas temblaba en forma violenta. Eznnel lo miró con desdén. 

—-Z en, muñeca —dijo el vendedor—, has vuelto. —Se volvió hacia 
el hombre—. Mírela, Zarhel. Está desnuda... ¿No es una belleza sin igual? 
¿Todavía quiere devolverla? 


Eznnel estaba afiebrado. Tomó a Zen por un brazo y la arrastró al 
corredor. La muñeca lo observaba con expresión de sorpresa. 


—Ahora, Zen, vas a abrir esa puerta —ordenó. 


Zen giró el picaporte y empujó la hoja de aluminio. Dentro del 
departamento, Saadeyu estaba recostado en un sillón, bebiendo de una 
botella. Al verlos la dejó caer. Se levantó. El licor se escurría por su 
barbilla. 


—Esta vez, señor Saadeyu —bramó Eznnel, entrando—, quiero que 
me explique por qué mi androide tiene autorizada la entrada a su 
departamento. 


—¿De qué habla, vecino? —preguntó el viejo, entrecerrando los 
ojos. 

—Es obvio que las huellas dactilares de Zen están en el registro de 
la puerta. Quiero saber cómo lo hizo. Seguramente también tendrá 
registradas las huellas de mi esposa. Ya entiendo dónde estaba Mara esas 
dos horas todos los días. ¡Cretino! 


—Ah, yo sé cómo lo hace —canturreó Jorg Koyh, penetrando en la 
sala junto con Zen—. Tiene un control remoto muy raro. Es aquel, sobre la 
mesa. —Sacudió la cabeza—. A mí me quiso asustar con ese aparatito, 
pero no pudo. No debe servir con los vendedores KH. 


Eznnel lanzó una maldición. Saadeyu tenía los conocimientos 
necesarios para construir un controlador de muñecos. Le había estado 
mintiendo todo el tiempo. 


—:¡No se me acerque, Zarhel! —gritó el viejo, con el rostro tan rojo 
como los ojos—. La muñeca me obedece. ¡Sólo tengo que pedirle que lo 
haga pedazos! 


Eznnel estaba ciego. Se abalanzó sobre Saadeyu y comenzó a 
golpearlo con los puños. El viejo llamó a la muñeca. Zen cayó gritando 
encima de los dos hombres. Las manos de la muñeca se clavaron en el 
cuello de Eznnel. Jorg Koyh intervino. La tomó por la cintura y tiró de ella. 
Zen se giró. Sus ojos centellearon, y su pie se hundió con un chasquido en 
el torso del vendedor. Koyh gimió, retrocediendo. Una chispa blanca brotó 
de la boca mientras se desplomaba. 


Eznnel se apartó. La muñeca volvía al ataque con todas sus fuerzas. 
Sus manos de androide, crispadas en garras asesinas, rasgaron el hombro de 


Saadeyu con un impulso irrefrenable. Eznnel se lanzó sobre ella, pasándole 
un brazo en torno al cuello. Presionó con todas sus fuerzas. Zen chillaba. 
Eznnel gritó mientras algo crujía en la espalda de la muñeca. 


IX 


Recogió los folletos y los arrojó al incinerador. El departamento 
estaba en silencio. Al mover los muebles para regresarlos a su antigua 
posición, descubrió el panel de control del timbre y los hologramas. Estaba 
insertado en un costado del sillón. Tocó una perilla y el LED se apagó. 


Cuando tuvo en orden el resto del departamento, Eznnel se duchó. 
Al día siguiente recomenzaba el trabajo en la oficina. Se afeitó y perfumó, 
y secó el cuarto de baño. Luego fue hasta la ventana y apartó las cortinas. 
La tarde menguaba sobre la ciudad. Pegado al vidrio, Eznnel divisó el 
reflejo del sol en la boca de entrada al subterráneo. Permaneció absorto, 
con la vista fija en la gente que entraba y salía incesantemente de la 
estación. 

La puerta se abrió. Mara lo contemplaba sonriente. Tenía una valija 
en cada mano. Su rostro había cicatrizado por completo, y sus ojos lucían 
brillantes y llenos de vida, como siempre. Dejó las valijas y se arrojó en los 
brazos de Eznnel. 


—_Querido —dijo. 


Xanadú 


Andrea Pastor 


La ciencia ficción, el terror y la fantasía no son géneros modernos. El 
propio “Drácula” es la típica novela gótica. Lovecraft escribía poesía de 
terror, pero antes lo había hecho Poe... 


...y Uno tras otro los poetas malditos (Lord Byron, Charles Baudelaire, 
Arthur Rimbaud) se encomendaban al demonio y otras fuentes de 
oscuridad. 


¿Quién puede, además; negar a H. G. Wells como pionero de la literatura 
de anticipación? Y en cuanto a dejar volar la fantasía, estamos en el reino 
de las quimeras. 


Les ofrezco como apertura, nuestro leit motiv: “Kubla Khan”, de Samuel 
Taylor Coleridge. Es la gran utopía fundacional del romanticismo, cita 
clásica para alunados personajes de muchas calañas (recuerdo, a vuelo de 
pájaro; uno en “Corto Maltés en Siberia”, de Hugo Pratt). 


Como contraste, cierro con otro poema de mi autoría continuando la serie 
de personajes famosos de la literatura del género. En esta ocasión, “Diario 
de un Hombre (Invisible)”. 


Los dejo en buena compañía... 


Kubla Khan 


Samuel T. Coleridge 


En Xanadú, Kubla Khan 

mandó que levantaran su cúpula señera: 

allí donde discurre Alfa, el río sagrado, 

por cavernas que nunca ha sondeado el hombre, 
hacia una mar que el sol no alcanza nunca. 
Dos veces cinco millas de tierra muy feraz 
ciñeron de altas torres y murallas: 

y había allí jardines con brillo de arroyuelos, 
donde, abundoso, el árbol de incienso florecía, 
y bosques viejos como las colinas 

cercando los rincones de verde soleado. 


¡Oh sima de misterio, que se abría 

bajo la verde loma, cruzando entre los cedros! 
Era un lugar salvaje, tan sacro y hechizado 
como el que frecuentara, bajo menguante luna, 
una mujer, gimiendo de amor por un espíritu. 
Y del abismo hirviente y con fragores 

sin fin, cual si la tierra jadeara, 

hízose que brotara un agua caudalosa, 

entre cuyo manar veloz e intermitente 


se enlazaban fragmentos enormes, a manera 

de granizo o de mieses que el trillador separa: 

y en medio de las rocas danzantes, para siempre, 
lanzóse el sacro río. 

Cinco millas de sierpe, como en un laberinto, 

siguió el sagrado río por valles y collados, 

hacia aquellas cavernas que no ha medido el hombre, 
y hundióse con fragor en una mar sin vida: 

y en medio del estruendo, oyó Kubla, lejanas, 

las voces de otros tiempos, augurio de la guerra. 


La sombra de la cúpula deliciosa flotaba 
encima de las ondas, 

y allí se oía el rumor mezclado 

del agua y las cavernas. 

¡Oh, singular, maravillosa fábrica: 

sobre heladas cavernas la cúpula del sol! 


Un día, en mis ensueños, 

una joven con salterio aparecía: 
llegaba de Abisinia esa doncella 

y pulsaba el salterio, 

cantando las montañas de Aboré. 

Si revivir lograra en mis entrañas 

su música y su canto, 

tal fuera mi delicia, 

que con la melodía potente y sostenida 
alzaría en el aire aquella cúpula, 

la cúpula de sol y las cuevas de hielo. 


Y cuantos me escucharan las verían 

y todos clamarían: “¡Deteneos! 

¡Ved sus ojos de llama y su cabello loco! 
Tres círculos trazad en torno suyo 

y los ojos cerrad con miedo sacro, 

pues se nutrió con néctar de las flores 

y la leche probó del Paraíso”. 


(traducción de Mariano Manent) 


Memorias de un hombre (invisible) 


Andrea Pastor 


De pronto ir y sentarse apoyando 

la espalda en una pared que todavía 
sigue conservando el calor del día 
pese a la lluvia que se empeña en caer. 
Simplemente quedarse sentado viendo, 
y sintiendo, y tratando de mantener 

la mente unida sin perder más nada. 
Que el agua resbale por los brazos 

y observar la textura y la forma 

sobre el vello y los pequeños huesos 
de la muñeca, y sonreír un poco 
pensando que pese a todo continúo 
sintiendo y percibiendo la carne 

y todas sus prerrogativas y sin embargo 
todo es distinto, porque ya 

hace tiempo que no importa. 

No me veo envejecer, ni caer mi cabello, 
ni broncearme con el sol, pero sé 

que indefectiblemente me disolveré 

en la historia, como uno más, 

y apenas seré una fugaz memoria 

y un grito que se mezcla con el viento 
en el medio de la tormenta. 


La barca 


Omar Hebertt 


Los eslabones exhalaron un tañido a la gracia de su cuello. 

Quitó el harapo cubriendo sus ojos jalándolo con la quilla de la 
barca. Desde el acantilado, el monasterio recortaba de la luna su sombra de 
leviatán, acariciada en las crestas del océano. Él flotaba sobre el estómago 
del tiempo, sintiendo alejarse la soledad de tierra. 


Otra cadena uniéndole manos y pies bajaba por su espalda. 


El frío de invierno inoculaba su oscuridad contagiosa, en retazos, 
oscilando cual llamas de vela frente a él. 


Su corazón estaba en los latidos de un candelabro, desde donde vio 
el sueño abatido por las facciones plumadas. Ahí encontró San Juan otro 
cuerpo, San Agustín, San Mateo, San Jorge, los santos redivivos. Ahí 
también se enamoró de Justine y exploró Sodoma, pulsando en sus sienes. 
Pero el eco llegó hasta las puertas. 


Por ellas se traspusieron los riscos en oraciones contenidas, 
amasadas dentro de túnicas cubiertas de barro; un dedo acicaló las flamas 
de los libros y el frío que empañó la tez de sus entrañas. 


Bajó la vista palpada por el hierro y el asco. En la barca estaban sus 
familiares curtidos en piel, tensos en las cuadernas con los huesos de cada 
uno: “Que el placer sea tu refugio, entre la sangre de tu sangre”, pero la 
indiferencia del mar apenas le dibuja lágrimas con el rocío de la espuma. 


Estación imposible 


Enrique Fernández 


Continuo auditae uoces 
uagitus et ingens 
infantumque animae flentes, 
in limine primo 
quos dulcis uitae exsortis 
et ab ubere raptos 
abstulit atra dies et 
funere mersit acerbo. 


—Eneida VI: 426-29 


Tras las noches pasadas en que la fiebre no le había dejado dormir, aquella 
mañana al despertar se sentía como nuevo. Sin que nadie le viera, salió de 
casa al alba, llevando sólo lo necesario para un agradable paseo por el 
campo, una decisión que nunca tendría tiempo para lamentar lo suficiente. 
No son estas tierras benévolas, ni tampoco lo es su sol abrasador, con el 
caminante que se atreva a atravesar sus parajes desiertos en esta época del 
año, más propicia para dormitar en la penumbra fresca. Las primeras horas 
se sucedían placenteras mientras caminaba en el frescor de la mañana por 
terrenos yermos y agostados. La monotonía de los campos segados era rota 


solamente por algunos cerros pelados de laderas calcinadas. Y poco a poco, 
inexorablemente, el sol subió a lo alto del cielo. 

No tardó mucho en maldecir el impulso que en mala hora le había 
hecho salir a ser calcinado bajo aquel sol de justicia y devorado por las 
moscas que se agolpaban sobre su cabeza hasta no dejarle respirar. 
Zumbaban en sus oídos y trataban de introducirse en sus fosas nasales 
resecas por el calor. Cuando vadeó el cauce seco del río aprovecharon su 
respiración jadeante para metérsele en la boca, y tuvo que escupirlas en una 
saliva espesa con sabor a polvo. Cuando ya el sol había alcanzado su zénit 
y sus ropas estaban empapadas por el sudor, distinguió a lo lejos una 
construcción, extraño desafío a la horizontalidad de aquellas soledades 
donde ni siquiera un árbol se levantaba sobre las hierbas y los matorrales. 
Sin dudarlo un instante se encaminó hacia allí, buscando una sombra amiga 
que le permitiera pasar las horas centrales del día apurando lo que de agua 
le quedaba y las escasas vituallas que había traído para esta jornada. 
Durante unos minutos interminables marchó a buen paso, chorreando sudor 
y devorado por el enjambre de moscas. Al acercarse más distinguió los 
detalles de lo que se le antojaba un fresco lugar de descanso para su fatiga 
sudorosa: una construcción de dos pisos, abandonada a juzgar por el 
ruinoso estado de sus muros, tejados y ventanas. De las cuatro ventanas, 
dos en la primera planta y dos en la segunda, sólo una conservaba atributos 
para merecer ese nombre. Las otras tres, ya simples agujeros sin restos de 
madera ni cristales, miraban sombrías sobre un horizonte de una claridad 
cegadora. El tejado estaba cubierto por todo tipo de hierbas, como si los 
edificios, al revés que los hombres, tuviesen que esperar a la vejez para 
lucir abundante cabellera. Los muros de cemento, de puro desconchado, 
apenas dejaban adivinar restos del antiguo encalado, con grietas que 
delataban el desgaste de la intemperie. 


Cuando por fin llegó hasta el edificio lo rodeó para huir del sol, y 
cuál no sería su sorpresa al descubrir que estaba en una estación de tren 
abandonada. De repente a este lado se encontró con un pequeño andén, en 
el que las hierbas que crecían en los entresijos del adoquinado luchaban 
desesperadamente contra las losas por sobrevivir. Muchas de las losas se 
habían desprendido y eran devoradas por la hierba que las digería 
lentamente entre sus raíces. Al final del andén las hierbas truncaban 
súbitamente las vías del tren, como una extraña vía muerta que 
desembocase en la llanura de campos segados sin límites que le rodeaban. 


Los raíles oxidados y las traviesas resecas habían creado un involuntario 
jardín de rectángulos de espinos que crecían entre las piedras. El edificio de 
la estación se prolongaba por el lado del andén en un tendejón que 
albergaba tres bancos de madera resquebrajada, con restos de pintura en las 
esquinas y clavos de hierro en avanzado estado de desintegración que 
dejaban chorretes rojizos en la madera al disolverse. Al inspeccionar con 
más atención el interior se dio cuenta de que nunca nadie se había sentado 
en aquellos bancos para esperar trenes que nunca llegaron, y que nadie 
había despedido desde aquel andén con llanto a seres queridos que nunca se 
habían ido. El interior estaba inacabado, los tabiques abandonados a medio 
hacer, en una esquina una pila desmoronada de ladrillos, unas cuerdas y 
una carretilla inservible abandonada al final de una jornada de trabajo que 
fue la última. Con un sentimiento de tristeza apuró el escaso almuerzo que 
en la boca reseca le supo a tierra, sentado en uno de los bancos a la oscura 
sombra de aquella estación tan deshabitada. 


Decidido a esperar a que bajara el sol para emprender el camino de 
regreso a casa, se reclinó lo más confortablemente que la madera dura y 
seca le permitió. No tardó en adormilarse. 


No sé durante cuánto tiempo estuve así adormilado. Sentí un escalofrío, 
como si estuviera en una corriente de aire frío. Entonces supe que alguien 
me observaba, y mis ojos se abrieron rápidos con miedo. Sobre el banco de 
enfrente está echado un perro de dos palmos de alzada, con una cabeza a 
todas luces demasiado grande para su cuerpo que parece soportarla a 
desgana. Uno de sus ojos es de una blancura opaca y el otro me mira pero 
parece que está mirando a través mío, a algún punto en la distancia. La 
inmovilidad del animal me tranquiliza. Es muy viejo; su pelaje ralo y 
descolorido, de una tonalidad de gris difícil de definir; sus mandíbulas 
encajan mal y sobresalen unos dientes desgastados y amarillentos que en su 
día debieron ser feroces y amenazadores. Al jadear con bocanadas lentas 
saca una lengua amoratada y temblorosa. Así estamos, frente a frente, 
durante unos segundos hasta que me decido a ofrecerle los restos de mi 
almuerzo. El animal no muestra intención alguna de acercarse, así que le 
lanzo un trozo de pan que aterriza entre sus patas delanteras. Sin ni siquiera 


mirarlo se levanta, desciende penosamente del banco e indiferente cojea 
hasta el borde del andén. 

Entonces veo que un hombre se acerca siguiendo la vía con paso 
tranquilo. El perro mueve cansino el rabo y comprendo que está dando la 
bienvenida a su dueño. Tiene unos treinta años, vestido con las ropas 
propias del campesino: camisa blanca remangada, pantalones azules de un 
género basto, unas alpargatas también azules y una gorra visera de color 
oscuro. El sol sigue en su zénit. A medida que se va aproximando puedo 
distinguir un hombre alto y fuerte, de rasgos finos y bien parecido, y con la 
tez muy clara, sobre todo para alguien que pasa largas horas en el campo 
bajo el sol. Sus ojos son negros, como su pelo, y sus fuertes manos 
huesudas denotan pericia, y no cuesta mucho imaginárselo segando los 
agostados campos con gesto fácil. El también me ve y me dirige una 
amistosa sonrisa al mismo tiempo que con la mano derecha se toca la visera 
en gesto de saludar y con la izquierda rasca la cabeza del perro. —“Buen 
día tenga el caminante”, me dice manteniendo la sonrisa con tono grave y 
voz agradable y pausada. —“Buenos días a usted también, aunque mejor 
sería si no fueran tan buenos y refrescase algo” —-“Yo ya estoy 
acostumbrado al calor y al frío, son ya muchos años trabajando al sol o a la 
lluvia. Uno se hace a todo”. 


Efectivamente no da muestras de estar acalorado, sin que la menor 
gota de sudor delate el sofocante bochorno que nos envuelve. —”¿Mucha 
faena hoy?”, le pregunto por cortesía y sin saber cómo interrumpir el 
silencio forzado que ha surgido. 


—“Siempre hay algo que hacer, cada día de cada estación, año tras 
año. Esto es un trabajo que no tiene días de descanso. 


Unos más y otros menos, como hoy, pero siempre algo” —“Ya veo 
que no trae ningún apero”, le digo— “No, para la faena de hoy no hace 
falta”. Mientras me dice esto me doy cuenta de que está escudriñando el 
horizonte por donde se pierde aquella vía difícil de distinguir entre los 
matorrales. Con una sonrisa y por seguir la conversación le pregunto: 
—” ¿Qué? ¿Esperando al tren?” Me quedo atónito cuando apunta con la 
mano hacia el horizonte y contesta: —“Sí, y llegará puntual como siempre, 
ya se le ve”. Me vuelvo para mirar y creo que estoy ante un espejismo: no 
muy lejos, silencioso, avanza hacia nosotros un tren, sin ruido ni humos 
que delaten su presencia. —“Este tren siempre llega a su hora”, repite aquel 


hombre. Yo no puedo articular palabra y durante unos segundos que me 
parecen eternos no aparto los ojos del convoy que se acerca lentamente 
hasta que entra en la estación: la máquina es anticuada, quizás de vapor 
pero no deja salir ningún humo. Al llegar a la estación y frenar emite un 
prolongado chirrido. Los tres vagones de madera barnizada y reseca, 
cubiertos de polvo, amortiguan con un golpe hueco la brusca parada. Luego 
ni un sonido, todo silencio, un silencio profundo al que envuelve aquel 
calor paralizante. —“Ya le dije que este tren siempre llega a su hora. 
Además hoy no va lleno”. Me acerco al primer vagón que tiene las puertas 
abiertas pero nadie se baja. Los cristales están cubiertos de polvo y el sol se 
refleja en ellos. Con la mano limpio el polvo de uno de los cristales. Miro 
al interior y está lleno a rebosar: hombres y niños cubren los bancos y 
comparten apretujados el suelo del pasillo. "Todos inmóviles, todos callados, 
todos diferentes pero iguales. Miro al pasajero que está al lado de la 
ventana. La sangre le cubre el pecho del uniforme militar formando una 
costra endurecida sobre la que varias moscas se han posado. La cara 
manchada de lodo y sangre, con los ojos inmóviles congelados en una 
mirada de espanto. Y en ese rostro me reconozco a mí mismo con 
dieciocho años muerto en una guerra a la que nunca fui. Junto a él estoy yo 
vestido de primera comunión con la mirada triste de los niños muertos. En 
el suelo estoy yo con un tiro en la sien del que sale un hilo de sangre que 
cae sobre una barba que nunca llevé. En el vagón estoy yo inmóvil en cada 
asiento, en Cada ventana, en cada esquina. Allí estoy yo horriblemente 
desfigurado por una explosión. Allí estoy yo sentado como si durmiera. Allí 
estoy yo consumido, con el perfil afilado por la fiebre, mechones de pelo 
pegados a la frente por el sudor frío que se ha secado, envuelto en una 
mortaja blanca. 


Entonces, en el andén, el hombre pone sobre tu hombro la palma de 
su mano que sentirás como un pedazo de mármol a través de tu camisa en 
la que el sudor se habrá quedado frío. Entonces el perro romperá aquel 
cuadro de inmovilidad y renqueando subirá al tren. El animal desde la 
plataforma del último vagón mirará impaciente a su amo, que dirá 
amistoso: 


—-“Bueno, ya veo que éste no es su tren, sea paciente”. Y se subirá 
al tren que chirriando, como al llegar, empezará a moverse. 


Antes de que se cierre la puerta del vagón te hará un gesto de 
despedida tocándose la visera con la mano izquierda, mientras el perro, por 


primera vez, te mirará fijamente con su ojo sano y enseñándote los dientes 
amenazadores emitirá un gruñido que te helará la sangre, y el tren se alejará 
lentamente por la llanura y tú te quedarás envuelto por un silencio que 


nunca antes habrás oído y que te cubrirá frío como un sudario y el sol 
seguirá en su zénit. 


Crónicas desde la Garrafa Virtual 


Alejandro Alonso/Andrés Urtubey 


¡La luz! Ah, veo que ya volvió. Ahora sí, ¿dónde te metiste? 
¿En el generador principal? No. 

Ya sé, en el coadjutor diacrítico. No, ahí tampoco. 

Bueno, seguiré buscando, y entonces... 


HISTORIETAZO “97 


por ALEJANDRO ALONSO 


Por más que algunos consideren que los fanzines son un género menor, lo 
cierto es que ese “generito” está más vivo que nunca, y así quedó 
demostrado en el Historietazo 97, que se realizó entre el 23 y el 25 de 
mayo pasados en el Centro Cultural Urbano (Acevedo 462, de esta 
capital). Axxón también estuvo presente en el evento gracias a la 
generosidad de la Cofradía del Sur (el club de Juegos de Rol y Wargames). 
Pero, obviamente, no fuimos los únicos. 


Algunas de las numerosas personalidades que se dieron cita fueron Quique 
Alcatena, Fernando Calvi (que dio varias charlas y presentó junto a otros 
historietistas el prozine Atiza), Rep, Salvador Sanz (de Catzole), Maicas, 
Solano López, Meriggi, Capristo, el maestro José Muñoz, Juan Zanotto, 
Nine y De Simone (que hizo una página gigante con su personaje La 
Negra). Sin embargo, el verdadero objetivo del Historietazo no fue reunir a 
artistas consagrados, ni a estrellas rutilantes del arte de contar en cuadritos. 
Lo que más se vio fue un impresionante semillero de historietistas noveles, 
cantidad de fanzineros de alma y mucha, pero mucha pasión. 


Apenas ingresando al predio, nos esperaban los autores de Buitre. Enfrente 
a la mesa donde fuimos ubicados estaban los muchachos de El Tripero, una 
revista hecha por ex-alumnos del maestro Alberto Breccia. A nuestro lado, 

la gente de Sacra Comix y Creaturas. Un poco más allá (en el fondo), los 


amigos de Com/c. Y la lista sigue: Andrés Accorsi y Comiqueando, Lucas, 
Nine, Catzole, el fanzine electrónico Macabra... ¿Resultado? Bastante 
material para comentar en la sección “Cortitas” y algunos contactos 
interesantes. 


Claro está, fanzines no fue lo único que vimos. En una esquina del salón se 
ubicó la gente del Fan Club de los X-Files y, en la mesa de al lado, los 
Trekies del Cuadrante Argentina (cuadrante(Vredynet.com.ar) que 
deleitaron al público con material de las series. 


Los organizadores de la muestra (Guillermo Díaz, Alicia Weinstock, Pablo 
Canalicchio y Martín Cevidanes) se movieron con más pasión que apoyo, 
y esto se notó en algunos problemitas menores que, sin embargo, no 
llegaron a opacar el evento. Con todo, sentaron las bases de algo 
trascendente, y prometieron que el año próximo la historia se repetiría y se 
mejoraría. Por el bien del mundo fanzine, ¡que así sea! 


Te veo, maldita rata. 

Estás hurgando entre mis viejas revistas 

de la Editorial Columba, 

pero esta vez no escaparás. 

Sucede que cada una de las hojas 

de esas ochocientas revistas 

fue minuciosamente untada con un veneno muy potente. 
Cuando toques la esquina para dar vuelta 

la página y te lleves el dedo a los labios. .. 
¡pumba! 

Mientras espero, 

voy a leer este viejo Nippur Magnummmmm 
¡agghh! 


CORTTTAS 


Especial Historietazo 


e El personaje se llama Escualo y la revista Com/c. Hasta aquí, la cosa 
no dice mucho, pero basta abrir la revista para saber que la cosa va 


muy en serio y que este fanzine 
promete más de lo que su nombre 
podría sugerir. 


El responsable de la revista es 
Osvaldo Glat y el material 
artístico (guiones y dibujo) 
pertenecen a Germán Favier. 
Respecto de la historia de esta 
revista, Osvaldo nos cuenta: “Es 
una idea que tuve hace aproximadamente dos años. En diciembre del 
*95 viajo a Los Angeles, y dos días antes de volver, caminando por las 
calles, veo varios comercios de comics (aquí había pocos) que 
atrajeron mi atención. Vi entonces cómo eran las tapas de los comics, 
y me entusiasmé con la idea de hacer un producto igual o superior, 
pero en castellano. En agosto del “96 llegaron los equipos que compré 
en EEUU y llamé a un conocido para ofrecerle trabajo, que me 
recomienda a su hijo que hace dibujos de historietas. Es así como 
Germán se une al proyecto de hacer un comic de calidad bajo mi 
dirección. Después de analizar costos y recursos logramos sacar a los 
ponchazos este producto, lamentablemente con muchas fallas, pero 
con entusiasmo y frenesí. Usando técnicas tradicionales de dibujos 
pluma, y procesado de medios tonos en forma digital, se logró la 
mayor parte de los efectos fotográficos que han podido observar. La 
impresión se realizó con tecnología Offset, a un color en el interior 
(sobre material ilustración de 90 gramos) y a cuatro colores en la 
tapa (sobre papel de 115 gramos)”. Participan también del proyecto 
Marcelo Glat, Natividad Avalos y otros. Y la idea es integrar a otros 
colaboradores que aporten material historietístico y cuentos de 
Ciencia Ficción. Para más datos llamar al (541) 862-2204, o en el e- 
mail postmaster(Olibremundo.com.ar. Existe una página en 
elaboración en la www: http://www. libremundo.com.ar/comic.htm. 


Otro de los fanzines que pudimos ver en Historietazo fue Sacra Comix 
(año 1 nro. 2), cuyo director es Emanuel Alegre. La propuesta es 
variada, en temática y en calidad. El sumario incluye: Atropos 
(Emanuel Alegre en guión, Fernando Sawa en dibujos y Cecilia 
Expósito en letras), As Vid (Alegre / Román Meza), El Cerrajero (Julio 


Cerletti), Black Death (Claudio Acuña), El 
Cartoonista (Pablo Atonioni / Hernán 
Micucci) y Humor (Eduardo Altube). 
Además, la revista presenta una sección de 
información general a cargo de Cecilia 
Espósito. (Sacra, 34 páginas en blanco y 
negro, y tapa a dos colores). 

e Buitre (Saidman/Larreategui/Guaragna) 
es otro de los fanzines que merecieron la CAITICIA AICA 
atención de los axxonitas. Esta vez, la 
temática es de neto corte superheroico (o casi) e incluye elementos tan 
disímiles como las mafias y los ancestros indígenas). Los dibujos 
cumplen bien con su misión, pero lo más notorio es la presentación en 
papel ilustración y las letras. Del argumento no les adelantamos más, 
mejor juzguen por ustedes. Como dicen sus creadores en la 
presentación “Aún cuando tenemos distintos puntos de vista y nos 
enganchamos con comics diversos, la posibilidad de trabajar con un 
mismo personaje nos permitió unificar ciertos criterios acerca de la 
historieta(...). La combinación de diferentes estilos terminó por 
conferirle a la revista una personalidad propia”. (Buitre, Trifasic 
Group, 24 páginas en blanco y negro en papel ilustración y tapa a dos 
colores, $ 2,90) 

e Entre los fans club que estuvieron presentes en el Historietazo “97, 
aparecieron los fans de Star Trek del Cuadrante Argentino que invitan 
a sus reuniones todos los domingos en el Parque Rivadavia (a partir de 
las 16 horas, junto a la calesita). Para tomar contacto espacial con el 
club pueden comunicarse a los telefónos 651-2557 ó 521-7739. Por 
correo electrónico al cuadrante(Vredynet.com.ar 

e Para contactarse con los organizadores de Historietazo *97 pueden 
llamar a los teléfonos 782-9156 ó 253-6372. 


La trampa es simple: Cuando cruce la puerta interceptará un haz de 
luz láser, que está alimentado por una batería ecológica de Uranio- 
Cianuro-Plomo Radioactivo. La señal será enviada al cerebro central 
de nuestra megacomputadora que elevará la tensión de los switches 
dipolares, los cuales se cerrarán y darán la energía necesaria para 


encender el televisor. A la luz de la pantalla, esta planta tropical girará 
sobre sí misma y tensará una cuerda, que activará el gatillo del blaster. 
Finalmente, el haz de luz cortará la cuerda que, rondana mediante, 
cerrará la jaula. Simple y efectivo. 

Ahora estás cruzando, ¡je, je, je! 

Y juro por la luz que me alumbra que... ¡La luz! 


Otra vez se cortó la luz. ¡Maldición! 


UNDERNOW 


Por Waquero 
—-¿Qué es lo que le pasa a Martín con el tema del jarrón? 


—No tengo la menor idea Guanaco, pero el muy astuto me manda a un 
Súcubo cuando yo estoy saliendo con Naty. 


—-¿Y qué... se puso celosa? 

—No exactamente, pero ella en sí es un súcubo... 
—-¿Y qué vas a intentar...? 

—Tecnomagia... 


Comenzamos con las chiquitas (pero poderosas) oficio al diome. 


Cabezas de Tatú Carreta: Pequeña gran obra de arte de Fabio Coronel, con 
el tan díficil equilibrio entre lo plástico y lo clásico. El buen gusto domina 
en toda la revista pero no conforme con eso promueve la historieta a través 
de un concurso, hace reportajes a gente del ander (como el gran 
Ottonyonsohn y Pez), no posee falla en el armado y la compaginación 
“Sucia” que a algunos le sale sin querer, es una firma de clase de esta 
extraordinaria revista. Pará... pará... la tapa son xilografiadas a dos colores 
cada una de ellas. Pará... pará... Sale (no lo puedo creer) dos —(2) Two 
due— pesos. Consejo: Grande de aquellas con integrantes grandes de 
aquellos. Correspondencia: Fabio Coronel Ramírez De Velazco 1148 P.B. 
“C” Capital. 

La Brigada Del Buen Gusto: Un poco de justicia en este mundo ingrato la 
establece esta brigada de héroes del buen gusto, combatiendo con la 


huestes nacidas de los programas de Lucho Avilés o Cris Morena. Un trago 
de aire fresco entre tanta bosta indigerible. CONSEJO: Buen divertimento, 
ironía y calidad de la mano de Pier y Fely. Superi 2378 “A”. 


SLUM Comix: Bueno... No es tan mala pero no alcanza a tener la calidad 
de las antes mencionadas, en alguna partes se bandean al mal gusto y en 
otras (las menos) mantienen un nivel apenas interesante. CONSEJO: Darle 
tiempo... Escribir a Espinoza ++ 2355 Qta Normal Santiago de Chile. 


—¿Me informás un poco cómo empezó todo esto...? 


—Bueno... sólo sé que por más magia que domine Martín y sea adalid de 
cuanto ser de los avernos pululen por ahí, su fama de calzonudo le precede. 


—-Che... Medio fuerte eso ¿no? 

—Son palabras de Andrés, y vos sabés que si Andrés dice algo... 
—No sabía que Andrés hablaba. 

—SÍí, cuando no tiene la boca ocupada... 

—;¡Shhhhhhhh!! Esas son habladurías de Martín. 


Anacronia: Regular para abajo, bien intencionada pero nada más... La tapa 
está buena pero el contenido es regular a malo. CONSEJO: No vale los dos 
pesos que sale. No acusa remitente. 


Oniria: Esto es a toda vista una de esas faltas de respeto que se hacen en el 
nombre del arte o de la historieta. Su engendrador, un coso llamado Ignatz, 
hace un dibujo realmente malo y lo disfraza como plástico o amórfico y los 
guiones “subrealistas” carecen de definición conceptual. No te entretiene, 
no te deja pensando, no nada... CONSEJO: Mala por donde la mires. Roca 
2237 Rosario. 


La Gratarola: Lo único que lamento de esta revista es que no dice ni un 
teléfono donde conseguirla y realmente es una pena. Es muy linda, es de 
esas revistas que todos los números te cambia el contenido porque van 
rotando el elenco. CONSEJO: Repito, una lástima que no hayan dejado una 
maldita forma de comunicación, realmente vale la pena. 


—Todo esto se está complicando Waquero, ¿Por qué esta guerra 
absurda...? 


—Lo sé, pero tenemos que aliarnos contra el enemigo, que es en este caso 
El Largo Martín... Andrés, ¿qué opinas de una alianza? 


Desde ya y como siempre mi eterno agradecimiento a la gente del CLUB 
DEL COMIX Montevideo 27 Cap. Por hacer las donaciones que mantienen 
viva a esta sección. 


Noticias desde GuaNaCoLaNDia: 


—-¿Te enteraste de Julia Roberts y su papel para representar a la Mujer 
Maravilla? 


—-¿En serio? 
—Sí, ella era la Batichica original, pero la vieron un poco madura y se lo 


dieron a la Alicia “Gorda Matosas” Silverston, cambiaron madurez por un 
ballenato. 


—Harrison Ford... ¿no está un poco mayor para seguir con las andadas? 
— Maso, ¿por? 
—Parece que vuelve con una nueva trilogía de Indiana Jones, el primer 


capítulo: nada menos que la búsqueda de Excalibur, pero que aparecería 
un nuevo Indi sustituto después de la última. 


—-¿Súperman con la cara de Nicolas Cage? 
—Sí, y además dirigida por Tim Burton... 


—Star Trek y van... Sí, me parecía raro que muriera Kirk, así que lo 
reviven, pero se va Spock. 


—;¡Pero che...! 


—Los chocolatines Jack van a sacar los muñequitos de la Guerra de las 
Galaxias... 


—Pobre mi hígado... 


—— ¿Cómo me dijiste que te llamabas? 
—Shanna. 
—¿Y sos un Súcubo? 


—_La reina de ellos, y vine bajo las órdenes de mi Amo Ni-rio-lathe-Brunás 
a destruirte. 


—Hummm... entiendo. Bueno, ahora vestite y andate antes de que venga 
Natalia. 


—-Sí, Mi Amo. 


OK, tengo un arma... y sé cómo usarla. 
Click, PUM, PUM, PUM! ¡Ayyy! 
OK, vos también tenés un arma y sabés cómo usarla... 


EL MERCADO DE COMICS EN EL 
KIOSCO 


Por AGUDO 


Como todas las semanas, además de la reunión de la revista y la visita a la 
comiquería, me di una vuelta por mi kiosco de revistas habitual. Esta vez la 
misión —es decir, además del pillaje de costumbre— era recolectar datos 
sobre los comics que pueden conseguirse en este momento. Y con la ayuda 
de Alejandro, el panorama queda bastante claro. Revuelto, pero claro. 


e Spiderman and Batman. Especial n” 1. De 
J.M. DeMatteis, Mark Bagley, Scott Hanna y 
Mark Farmer. Edición argentina de Comic 
Press. 48 pág. $ 5,50 Noten que entre los 
nombres no hay un “vs.” sino un “and”. Esto 
es bastante significativo de por sí. Sin 
embargo, se trata de otro de esos team-up en 
que dos héroes intercambian enemigos y 
terminan dándose la mano. Incluso se recurre 
al gastado flashback traumático, el asesinato de los padres de Bruce y 
del tío de Peter. Con todo, resulta interesante ver una alianza entre 
personajes con ideas tan disímiles respecto al crimen y el humor; y la 


aparición del Joker y de Carnage también aportan lo suyo. El arte y la 
impresión, por otra parte, son espectaculares. 


Conan n” 7 y 8. Larry Hama- 
Bret Blevins y Dan Abnett- 
Joe Bennett. Forum. $ 4,80 
Actualizando la imagen de 
este mítico personaje, Forum 
presenta estas traducciones a 
partir de su reciente retorno 
gracias a Marvel Comics. En 
estos dos episodios, Conan 
enfrenta al “Hombre de 
Hierro”, una poderosa 
armadura creada con toda la 
artesanía y conocimientos 
concebibles sin entrar en 
terreno de la magia, y luego, 
dirige una peligrosa incursión 
al reino de los pictos, cuya 
salvaje adoración de los árboles le permitirá “Matar a un dios”. Si 
bien en ambos casos el arte y la impresión son inmejorables, el uso del 
color casi parece una herejía en este tipo de historias más aptas para 
un buen blanco y negro; especialmente en el segundo número, cuyo 
estilo de dibujo se aproxima más al típico superheroico que al de 
espadas y hechicería. Y como bonus especial, cada número incluye un 
artículo describiendo uno de los antiguos reinos del mundo de Conan. 
La espada salvaje de Conan n” 4. Chuck Dixon-Quique Alcatena y 
Roy Thomas, Tim Conrad y John Costanza. Forum. $ 2,90 En esta 
edición más vieja, podemos percibir algo del original y verdadero 
Conan. Contiene los números 1 y 4 de la edición USA de Conan the 
Savage. En el primero, “El viento de las estrellas”, finaliza la 
minisaga de Conan contra Rune, el dios oscuro. Este es un episodio 
que continúa, aunque se lee bien por separado, la saga que comenzó 
en Conan n” 4 y continuó en el especial Conan vs. Rune. En él, se 
mezclan un cuarentón rey Conan, una siniestra hermandad de 
adoradores del caos y un hambriento y terrible dios, todo 


excelentemente narrado por esta dupla imbatible de monstruos de la 
historieta. La segunda parte, “Los círculos de Set”, está precedida por 
un artículo que repasa la tradición y renovación del género. Es una 
historia de hechicería, maldición y amor envuelta y coronada en 
serpientes, y espectacularmente dibujada en grises, algo siempre muy 
difícil y satisfactorio. 

+ Gene Roddenberry”s Lost Universe n” 4. Ron Fortier, Mike Harris, 
Aaron McClellan, Frank Percy. Grupo Editorial Vid. $ 2 

e Neil Gaiman”s Mr. Hero, the newmatic man n* 4. James Vance, Ted 
Slampyak, Bob McLeod. Grupo Editorial Vid. $ 2 Estos dos títulos son 
más difíciles de describir puesto que son sólo parte de series y por 
tanto incomprensibles si no se leen desde el principio. Baste saber que 
la edición e impresión son bastante aceptables y, sorprendentemente, 
no hay desorden en la cronología. Teniendo en cuenta el precio, todo 
esto es notable. 


Completando el paquete, a todo esto se agregan los books que arma Vid: 
Superman, Hora Cero y Superman, Dead Again, que se componen de los 
episodios USA ubicados inmediatamente después de la saga Hora Cero; 
Green Lantern, cuyos episodios comienzan con la aparición del nuevo y 
único GL, Kyle Ryner; y finalmente, Batman, Las 10 noches de la bestia, 
una excelente pero algo vieja saga que incluso fuera publicada por perfil en 
los primeros números de la serie argentina de Batman. 


Está bien, rata inmunda. 
Hagamos un trato... 


el alquiler es de cincuenta pesos a la semana, y podés usar el cuarto de 
Agudo. 


Ojo que ronca. 


El desayuno se sirve a las ocho, y no voy a admitiramiguitas tuyas a 
deshora... 


Firmá acá. 


Tour Macabro: Presentación 


Martín Brunás 


HIGCCIONESE5> 


(... No me olvido de nada... A ver... El Necronomicón, mis signos 
sagrados, los fémures de bebé de la buena suerte, la calavera del poder, mis 
documentos y rango de jerarquía... Parece que está todo) 


¡Ah!... ¡Hola queridos súbditos!!! 

Perdonen este caos, pero estoy preparando mis maletas. Por fin en la 
dirección se dignaron a poner algo de plata y financiarme unas vacaciones 
por los lugares más inhóspitos y desconocidos de la zona espiritual. Sólo 
estoy esperando que venga el dire con la tarjeta virtual que me acredite 
como corresponsal para viajar más libremente. 


Toc, toc... Toc, toc. 


—Ah, Sí, Daniel. Entrá, no tengas miedo. Mi cachorro de Tíndalos ya está 
atado. Gracias por alcanzarme la credencial... ¿Seguro que no querés venir 
conmigo? Yo invito el suculento cadáver de esta noche... Bueno, está bien, 
con sólo decirme hubiera sido suficiente. No hacía falta que me bañaras 
con tu comida... Está bien, no te excuses. Ya estoy limpio... Es la hora. Ya 
me tengo que ir. Pero prometo el mes que viene contar el lugar a donde fui. 


¡Chau a todos!!!! ¡Nos vemos el mes que viene!!! 


Martín Brunás 
E-Mail: brunas(Vovernet.com.ar 
FidoNet: 4:900/460.13 


Los fantasmas del Roxy 


Joan Marsé - Joan Manuel Serrat 


Sepan aquellos que no estén al corriente, 
que el Roxy, del que estoy hablando fue 
un cine de reestreno preferente 

que iluminaba la Plaza de Lesseps. 


Echaban NO-Do y dos películas de esas 
que tú detestas y me chiflan a mí, 

llenas de amores imposibles y 

pasiones desatadas y violentas. 


Villanos en cinemascope. 
Hermosas damas y altivos 
caballeros del Sur 
tomaban té en el Roxy 
cuando apagaban la luz. 


Era el típico local de medio pelo 

como el Excelsor, como el Maryland 
al que a mi gusto le faltaba el gallinero, 
con bancos de madera, oliendo a zotal. 


No tuvo nunca el sabor del Selecto 

ni la categoría del Kursaal, 

pero allí fue donde a Lauren Bacall 
Humphrey Bogart le juró amor eterno 


mirándose en sus ojos claros. 
Y el palco de butacas 
aplaudió con frenesí 

en la penumbra del Roxy, 
cuando ella dijo que sí. 


Yo fui uno de los que lloraron 
cuando anunciaron su demolición, 
con un cartel de “Nuñez y Navarro, 
próximamente en este salón” 


En medio de una roja polvareda 

el Roxy dio su última función, 

y malherido como King-Kong 

se desplomó la fachada en la acera. 


Y en su lugar han instalado 
la agencia número 33 

del banco central. 

Sobre las ruinas del Roxy 
juega al palé el capital. 


Pero de un tiempo acá, en el banco, ocurren cosas 
a las que nadie encuentra explicación. 

Un vigilante nocturno asegura 

que un transatlántico atravesó el hall 


y en la cubierta Fred Astaire y Ginger Rogers 
se marcaban “el continental”. 

Atravesó la puerta de cristal 

y se perdió en dirección a Fontana. 


Y como pólvora encendida 
por Gracia y por La Salud 
se está corriendo la voz 
que los fantasmas del Roxy 
son algo más que un rumor. 


Cuentan que al ver a Clark Garble en persona 
en la cola de la ventanilla dos 

con su sonrisa ladeada y socarrona, 

una Cajera se desparramó. 


Y que un oficial de primera, interino, 
sorprendió al mismísimo Glenn Ford, 
en el espacio del interventor, 
abofeteando una rubia platino. 


Así que no se espante, amigo, 
si esperando el autobús 

le pide fuego George Raft. 
Son los fantasmas del Roxy 
que no descansan en paz. 


La REMY-4207 


Jim G. Fabiano 


AO 
IP 


Durante las anteriores dos semanas, he estado convenciéndome de no 
perder un día más en la nueva bicicleta de ejercicios que compré la navidad 
pasada. Veía cómo, durante los pasados tres o cuatro años, mi edad no era la 
única estadística que iba aumentando. Mi peso y mi silueta crecían 
proporcionalmente a ella. Pero lo que hizo encontrara a mi rechoncha figura 
Cada vez peor fue que mi esposa se inscribió en una clase de aerobics, 
perdiendo todo el peso que la edad le había agregado. Durante esos meses 
nuestros amigos comenzaron a llamarme el retrato de Dorian Gray de mi 
esposa. Pero, al contrario del retrato, yo no me estaba poniendo viejo, sólo 
ancho. 

Como no quería convertire en noticia, “Laurel 8: Hardy”, compañía 
de comedias, decidí que era tiempo de competir con mi esposa a ver quien 
perdía más peso en nuestra vida. Primero me le uní en una interminable 
sucesión de dietas. Mi favorita se llamaba “The Toot Soup Diet”. Consistía 
en comer vegetales frescos por un período de siete días. Nunca pasé del 
tercero porque mi trabajo me obligaba a volcar una botella de perfume en 
mis pantalones o a tirar al infierno la dieta. Pienso que de ahí vino su 
nombre. 


Otra famosa dieta incluía el milagroso triple día que destruía la 
teoría sobre la constante tiempo y espacio de Einstein. La dieta de hambre 


que siempre te hacía ganar tres libras. Y la siempre popular “todo lo que tú 
puedes comer”, que terminaba costándome el precio del libro más cinco 
libras. 


Después de fracasar dieta tras dieta y habiendo ganado peso, decidí 
ejercitar esa grasa extra. El ejercicio es, obviamente, un importante 
comienzo para la salud consciente del adulto. Algumos sistemas de 
ejercicios han ido y venido. Por ejemplo, el plan de alta energía aeróbica 
lograba eliminar todo ese peso extra, pero tenía el defecto de dejarlo lisiado 
a uno de por vida. La natación es una satisfactoria forma de bajar de peso, 
pero, cuando sólo tienes un pileta externa o el océano para nadar, esa 
posibilidad pierde su atractivo durante el invierno. Los juegos competitivos 
como la pelota-paleta, como el tenis, son una excelente forma de eliminar 
el bulto no deseado. Pero las nuevas generaciones encontraron la forma de 
abochornar a los viejos para que se escondan en sus hogares. 


Momentos antes de las vacaciones, mi esposa y yo fuimos a 
comprar la máquina de ejercicio fundamental. Vimos de todo, desde 
máquinas de remo hasta varios tipos de bicicletas de una rueda que 
garantizaban devolvernos el dinero si no perdíamos peso. Una compañía de 
bicicletas comentaba que, si no perdíamos peso en la primera semana, nos 
llevarían a un restaurant de mi elección. 


Enseguida tuve noticias sobre lo último en bicicletas para bajar de 
peso. Estaba ahí parada, detrás de montañas de pesas, barras, máquinas de 
remos y varios dispositivos ismométricos. La REMY-4207. Era una 
belleza. Tenía una sigmoidea silla de vinilo negro. El frente de la máquina 
tenía un largo disco negro a los que estaban sujeto los pedales y un 
armazón blanco que resaltaba con un perfecto contraste. Era el tipo de 
máquinas de ejercicios que te permitía ejercitar y sostener una cerveza al 
mismo tiempo. 


Lo que más me impresionó fue el panel computarizado, ubicado 
directamente frente al conductor, que indicaba cuán rápido ibas, cuán lejos 
conducías, cuántas calorías quemabas y proyectaba cuántas calorías podías 
quemar en una hora. 


Siendo un amante de los juguetes desde siempre, quise tener esa 
bicicleta de ejercicios. Traté de convencer a mi esposa de que si compraba 
la última novedad en juguetes podría tener el cuerpo de Rambo en unos 
meses. 


“Piensa en las futuras cuentas médicas que ahorraríamos si tengo la 
prevención de comprar esa bicicleta”, exclamé esperanzado de que mi 
esposa me dejara salir con la mía. Finalmente la convencí, argumentando 
que podría gastar la misma suma de dinero en un capricho. La bicicleta fue 
despachada la mañana siguiente. 


Con fuerte oposición de mi casi histérica esposa, decidí instalar la 
bicicleta en la sala familiar. Le dije que era el lugar más lógico, ya que 
podría mirar las noticias y volverme hermoso al mismo tiempo. Mi primera 
sesión de ejercicios fue una total confusión. Programé la bicicleta para su 
mínimo rendimiento y el tiempo en un período de 20 minutos. Al principio 
pensé que estaba rota porque los controles no registraban nada. Después de 
leer el manual de operaciones descubrí el interruptor de encendido. Al 
completar el período de 20 minutos, corrí hacia el baño para ver cuánto 
peso había perdido. Una libra menos. Sylvester Stallone, allá voy. 


Las semanas siguientes noté como la novedad de la bicicleta de 
ejercicio se transformaba de excitante a tediosa. Pero como no quería 
escuchar “¡Te lo dije!”, de quien sabes, me negué a abandonar el programa. 
Así que aquí estoy, exhausto, después de un duro día de trabajo y 
caminando hacia mi REMY. Además de mi esposa, la única cosa que me 
mantenía activo era que los veinte minutos no eran tan largos. 


Mi esposa estaba en la lavandería y mi hija en la casa de los amigos 
haciendo lo que, supuestamente, hacen las adolescentes. En los pasados 
meses yo no había perdido mucho peso porque mi ingestión de calorías se 
había duplicado. Pero mis piernas se sentían fuertes y yo saludable... hasta 
más joven. 

Me senté en la REMY 4207, puse la CNN y conduje hacia ninguna 
parte. Por supuesto, en ese preciso segundo no sabía cuán cerca de la 
realidad estaba esa afirmación. Mi pedaleo empezó igual que las 
pedaleadas de las dos semanas anteriores. Al comienzo mis piernas 
empiezan a doler y en los primeros dos minutos se desentumedecen. Me 
sentía bien, así que decidí aumentar los RPMs, así podría perder mi peso 
extra. Si me mantenía a este paso, pensé, no me sentiría tan culpable por la 
copa helada extra que me comía después de cenar. 

Lentamente, mi visión periférica comenzó a ponerse borrosa. Al 
principio no era gran cosa. Tal vez alguna gota de sudor que había caído 
sobre mis ojos. Pero comenzó a empeorar. Como no mejoraba, decidí bajar 


la velocidad y salir de la bicicleta. 
Pensé que la pérdida de visión 
podría ser agotamiento O, Capaz, 
alguna Clase de deficiencia 
vitamínica. A medida que 
desaceleraba, mi visión se ponía 
más borrosa. Prácticamente estaba 
quedándome ciego. Al mismo 
tiempo comencé a perder mi 
capacidad de respirar. Sin saber qué 
estaba pasando aceleré, y mi vista y 
ritmo respiratorio empezaron a 
mejorar. 


Comenzaba a preocuparme. Igual que mi visión, mi audición 
empezaba a desbaratarse. Sólo podía oír los chirridos de la bicicleta. Por 
ese tiempo, mi visión periférica estaba completamente borrosa, sólo podía 
enfocar lo que estaba directamente frente a mí. Cuando traté de llamar a mi 
esposa descubrí, horrorizado, que no podía hacer ni un solo ruido. Estaba 
prisionero dentro de mí. ¿Es así como se siente un ataque cardíaco o un 
ataque fulminante? ¿Era esto la muerte? 


Por la perdida de mis sentidos y, por ende, de lo que me rodeaba, 
¿podría haberme caído de la bicicleta en el mundo mortal? ¿Estaría mi 
esposa llorando de pánico sobre mí porque mi vida había terminado? 


Si eso estaba pasando, no podía atestiguarlo, sólo podía ver unos 
puntitos de claridad frente a mí. Traté nuevamente de desacelerar y obtuve 
el mismo resultado que antes. Todo empezó ennegrecerse. Pero tan pronto 
como aceleré, la luz regresó. 


Aflojado el pánico, no tuve idea de qué hacer. ¿Debería parar? 
Hacerlo podría significar el fin de mi mundo. Y, si me mantenía 
pedaleando, ¿hasta dónde lo haría? Ahí fue cuando observé los puntitos de 
luz que aparecían en el breve fragmento de horizonte que podía ver. 
Mirando de soslayo advertí que mi nublada vista periférica parecía viajar a 
gran velocidad. Era como si me estuviera desplazando rápidamente a través 
del espacio. Imposible. No me estaba moviendo. ¿Pero qué podía hacer? 
¿Dónde estaba? ¿Pude haber estado navegando entre el ahora y el después 


de la muerte? La única cosa de la que estaba seguro era que encontraría las 
respuestas de un momento a otro. 


La borrosidad se llenó de luces de colores que me hicieron sentir la 
velocidad más intensamente. Todas las diminutas luces enfocaban hacia mí, 
por la claridad con que aparecían comenzaba a hipnotizarme. Hasta que un 
shock se disparó dentro de mi cuerpo de asumido moribundo. La luz crecía 
a lo largo. Y entonces me di cuenta de que estaba viajando hacia ella. Eso 
debía ser. Ahí debía ser donde yo pasaría mi eternidad. 


Ese día entendí que el miedo a lo desconocido es la clase de miedo 
más intenso que uno puede experimentar. Mis ojos evitaron la luz cada vez 
más cercana y contemplaron mis suspendidos brazos. El shock empañó lo 
que quedaba de mi mente y empecé a presenciar la piel de mis brazos 
siendo barrida como la arena de una duna que es arrastrada por una 
tormenta veraniega. Pude ver a través de mis delgadas capas externas y 
dentro de la sangre ubicada en los tejidos internos. Unos segundos después, 
mi piel cedió a las pulsantes estructuras internas de mi cuerpo. Careciendo 
del tegumento externo, pensé que observaría mi consumición. Pero en lugar 
de eso, los tejidos internos de mis brazos estaban desapareciendo igual que 
mi piel. 

Miré mis piernas, habían enflaquecido a la mitad de su grosor 
dejando al blanco y disgregado tejido del hueso más y más a la vista. La 
colorida bruma que me rodeaba había acelerado dentro de una pulsátil 
mancha blanca de claridad momentánea que emanaba de una larga luz al 
final de un visible túnel. La luz se había transformado en un inmenso 
orificio destinado a tragar lo que quedaba de mí. El orificio giraba 
escupiendo plasma blanco como el resplandor que ahora me envolvía 
completamente. 


Por primera vez desde que mi travesía comenzó, empezé a sentir el agudo 
lamento que me rodeaba. Cuanto más me acercaba a la luz, más fuerte se 
escuchaba. El débil quejido evolucionaba en alaridos de otros que también 
debían estar cayendo dentro de la luz. ¿Podrían estar conduciendo su propia 
REMY 4207 hacia su destino? Empezaron a volver algunas sensaciones a 
mi cuerpo. Al comienzo se sintieron como una leve descarga eléctrica. Pero 
con el tiempo se hizo evidente que era dolor. Ahí estaba, por primera vez 


desde el inicio del viaje, preguntándome si debía elegir la oscuridad por 
disminuir la velocidad de la bicicleta o seguir. 

Cuanto más me aproximaba a la luz, sentía que más rápido viajaba 
y más me desintegraba. Sabía que si paraba de pedalear podría ser arrojado 
a un oscuro abismo que no tuviera final. Y si permanecía pedaleando 
podría caer dentro de un hoyo que me enviaría a cualquier lugar. Miré hacia 
abajo y observé el panel de la bicicleta. Vi que el lector marcaba el máximo 
de RPMs y el máximo trabajo de carga. Las millas estaban aumentando tan 
rápido que eran imposible de leer. Las calorías gastadas estaban en blanco. 
La única escala que pude leer fue el tiempo, que se estaba aproximando a 
los veinte minutos. 


Alzando la vista al interior de la luz pude ver que estaba a pocos 
segundos de ser succionado. Mi ser mortal podría estar totalmente 
descargado. Temiendo cerrar mis ojos miré el tiempo una vez más. Sonó la 
alarma de los veinte minutos. 


“¿Ya acabaste?” 


Mis ojos se habían cerrado. Pero lo que había escuchado creó un 
curioso pensamiento. ¿Acabaste? ¿Estaba ese Dios hablándome? ¿Por qué 
sonaba como mi esposa? 


Abrí los ojos y me vi sentado en la REMY 4207. Estaba entero de 
nuevo y en la sala familiar. 


“La cena estará lista en unos minutos. Así que, si vas a tomar un 
baño, te sugiero que lo hagas ahora”. El sonido de la voz de mi esposa salió 
de la cocina trayéndome la realidad de que aún estaba con vida. 
Cuidadosamente dejé la bicicleta y seguí su voz. Estaba preparando la cena 
y me entusiasmé tanto al verla de nuevo que la abracé fuertemente. 


“¿Estás loco?”, gritó apenas la toqué. “Mírate. Estás todo transpirado. Vete 
de acá y pégate una ducha. ¡Eres un asco!” 

Deberías haberme visto hace unos minutos, pensé, recordando 
bembem La mejor revista española de ciencia ficción y fantasía desde los 
tiempos de Nueva Dimensión. Ganadora del premio Spirit of Dedication en 
la Convencion Europea de 1993, tres premios Gigamesh y doce premios 
Ignotus. Noticias, crónicas, entrevistas, relatos, artículos... Todo lo que 
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que el interior de mi cuerpo lucía como si mis huesos estuvieran 
erosionándose. 


“Ok. Ya voy.” exclamé mientras caminaba hacia el baño. ¿Fue un 
sueño o estuve cerca de un paro cardíaco? El tiempo estaba confundiendo 
mis pensamientos igual que a los malos sueños cuando te levantas. Miré el 
espejo del baño para ver que aún estaba con vida. Bajo mis pies estaba la 
balanza del baño. Así que decidí ver cuanto peso me había hecho perder 
este encuentro cercano con la muerte. Después de pesarme, observé 
fijamente mi sudoroso cuerpo y suspiré. “Dios mío, aumenté una libra.” 


Galería de arte 


Alejandro Ruiz 


El silencio 


Matías Bonetti 


Ad 
IP 


Se iba la tarde y la noche llegaba, como tantas otras veces, como tantos 
otros días vacíos y de espera ansiosa. La voluntad de un ser humano puede 
hacerlo aferrar a esperanzas imposibles, aunque no por eso carentes de 
sentido. ¿Quién puede decir qué es lo que tiene o no sentido cuando se trata 
de un ser amado? 

Se dice que la esperanza es lo último que se pierde, este es uno de 
los casos que dan sentido a esa frase. 


Ahí estaba la mujer, sentada en la mesa de la cocina de su casa. El televisor 
estaba encendido sobre la mesada de mármol, pero su vista estaba perdida y 
quieta en algún punto fijo. Entre sus manos la foto de su única hija, 
desaparecida en 1977 durante la dictadura militar, sus dedos temblaban pero 
la aferraban fuertemente por los bordes del portarretrato. Habían pasado 
dieciocho años y ella seguía esperando que volviera para darle de comer. 
Seguramente tendría hambre. En minutos prepararía la comida y pondría 
dos platos en la mesa, como todas las noches desde que su hija había 
desaparecido, y como siempre serviría la comida en los dos platos pero uno 
quedaría vacío y el otro no. 

En otro lugar de la casa, en un rincón oscuro, ella, la otra, se 
materializaba. Miró alrededor, reconociendo el lugar, y se dirigió al 


encuentro de la mujer solitaria que esperaba en la cocina. 


La mujer tenía setenta y siete años, el mismo número del año en que 
habían secuestrado a su hija. Su marido había muerto de pena poco tiempo 
después del incidente; al contrario que ella, él no había podido esperar, no 
había sabido cómo. Ella así lo haría, pero ese día era su turno, encontraría a 
la muerte (o la muerte la encontraría a ella). 


La vio entrar en la cocina y su corazón se aceleró. 
—-¿Quién es usted? —le preguntó alarmada. 
—Soy la muerte, vengo a buscarte. 


La mujer tardó en asimilar, en comprender la información que se le 
había disparado bruscamente en la cara como un golpe rápido e inesperado 
por completo. 


—-¿Esto es un sueño? —preguntó. 


Negó la Muerte moviendo la cabeza con un aire de gravedad en su 
rostro. Corrió la silla que estaba en la otra punta de la mesa y se sentó. 


—No puedo, no puedo irme ahora. En cualquier momento va a 
llegar, yo lo sé; debo esperar a mi hija —exclamó la mujer con 
desesperación, completamente convencida de lo que decía. 


—No, ella no va a volver. Miranda murió el mismo año de su 
desaparición. 

La mujer lloró silenciosamente. Cuando apagó el televisor el 
silencio fue total, reinó mientras la mujer quedó pensativa, derrumbándose 
de a poco como su ilusión de dieciocho años, imaginándose el calvario de 
su hija, sus últimos instantes y su final. Hasta que, con voz quebradiza, 
preguntó: 

—¿Cómo fue? 

——Como recordarás, ella tenía veinte años, una lástima. Ella salió 
como todas las mañanas para ir a la facultad, pero nunca llegó a ella ya que 
fue interceptada en el camino. Estaba cerca cuando tres tipos de saco, 
corbata y lentes oscuros la detuvieron, la golpearon frente a todo el mundo 
y se la llevaron arrastrando a un Ford Falcon verde oscuro, sin patente, por 
supuesto. Sólo un muchacho de veinticinco años fue valiente e intentó 
(aunque en vano) defenderla, el resto apuró el paso y se fue como si nada. 
Uno de los tipos sacó una pistola y con toda tranquilidad apuntó a su 
cabeza, disparó y el pobre chico cayó muerto. A él lo tiraron dentro del 


baúl del auto como si fuera una bolsa de basura, a ella la amordazaron, le 
vendaron los ojos y después la encapucharon; la ataron de pies y manos y 
la pusieron en el piso del auto detrás de los asientos delanteros, donde la 
patearon hasta llegar al que sería el lugar de su muerte, de nuestro 
encuentro. Ni bien llegó la sometieron a su primer interrogatorio, como era 
costumbre, con golpes y tortura por picana eléctrica de por medio. Ese día 
supo lo que era el horror, la introducción al dolor. Los días pasaron con 
duras y arduas horas de sesiones de tortura, de a poco fue perdiendo la 
razón. Volvía destrozada al lugar dónde la tiraban cuando no la torturaban. 
Los otros desaparecidos, sus compañeros de celda, se horrorizaban al ver 
en el estado en que la devolvían, que cada vez era peor, y trataban 
vanamente de aliviar las heridas que empeorarían adrede sus torturadores al 
día siguiente. Fue una de las pocas a las que no violaron, lo único en lo que 
tuvo suerte, de las otras mejor no hablar. 


La mujer de setenta y siete años lloraba más que antes, pero en silencio. La 
joven mujer, la joven —en apariencia— muerte de pelo negro y piel blanca, 
la observaba. 

Las últimas luces del atardecer entraban por las ventanas de la casa. 
El momento estaba cerca. 


—Una mañana —prosiguió la muerte—, la sacaron del sueño en 
que se encontraba, de la mugrosa celda, del charco de sangre y orina sobre 
el cual estaba tirada. Sus compañeros de cautiverio, cegados 
momentáneamente por la luz de los pasillos y tan débiles como ella, se 
apartaron de su lado gimiendo, temerosos de que fuera su turno para la 
primera sesión de torturas del día. Los hombres de sangre fría simplemente 
los ignoraron, iba a pasar algo distinto, más tarde serían torturados por 
supuesto, pero no entonces. La tomaron de los brazos y la llevaron 
arrastrando por los pasillos sin decir una palabra, ella no se movía ni se 
resistía de forma alguna, ya no le quedaban fuerzas. Si el frío que sentía ya 
era atroz desnuda en su celda con los otros, peor fue cuando llegaron a un 
patio lleno de verde, donde había tres tipos con itakas esperando. La 
pusieron de pie a unos metros, de espaldas a ellos para que su mente ya 
irreversiblemente enferma quizás pudiera sufrir algo más, y ahí, parada 
desnuda sobre el pasto y tiritando de frío, una lágrima cayó de uno de sus 


ojos hinchados, y la fusilaron. El primer disparo le destrozó la cabeza, el 
segundo su corazón y el pulmón izquierdo, el tercero se perdió. 


La muerte bajó su cabeza y su mirada, un silencio total reinó por unos 
segundos, hasta que la mujer, en un estallido de emociones mezcladas y 
llanto agudo preguntó: 

—¿Por qué? 

—No puedo decirte por qué —contestó la muerte—. De nada 
serviría calificar o adjetivar los hechos, sólo puedo deducir un desprecio 
por la vida humana que ni yo poseo (por si es eso lo que estás pensando). 
Pero ¿quién puede explicar por qué? Realmente no sabría decirlo. 

—-¿Y esto es todo? ¿Este es el fin? 

La muerte, con seriedad, asintió con la cabeza. 

—-¿Podré encontrarme con ella? 

—No lo sé —contestó la muerte. 

—-¿Qué es lo que me espera? 

—No lo sé, pero probablemente algo mejor que esto —dijo la 
muerte CON VOZ grave. 

La muerte se puso de pie y la tomó de una mano, la mujer la miró 
unos instantes y después se levantó, y juntas caminaron hasta la entrada de 
la casa. La puerta se abrió y por ella entraron las últimas débiles luces que 
presagiaban la noche. 

Las dos se fueron y cuando la puerta se cerró la casa quedó en total 
oscuridad y en el más absoluto de los silencios, con la única presencia del 
cuerpo muerto de la mujer sentada frente a la mesa de la cocina como 
ocupante de la casa. 


Poemas 


William Burns 


RICCIONES 


grisáceo día lluvioso 


Pongo mi corazón 
totalmente roto 
En una caja aterciopelada 
Y cierro la tapa 
colocando el pestillo 
en su lugar 


Me siento en la ventana 
Tratando de arrebatarle 
mis diseminados pensamientos 
del viento 


El viento tiene manos tan diminutas 


el joven hombre sobre el hielo 


Y lo veo 


Allá fuera sobre el hielo 
Girando 
como un chico 
como un idiota 


Estoy asustado 
Le grito que pare antes de que se caiga 
Yo estoy asustado 
Él caerá dentro del hielo 
estoy asustado... 


Él ríe 
su respiración 
mana en nubes 
Qué puedo darle a cambio 
que valga igual 
a la libertad que siente. 


la oscura cosa 


En la bruma 
en la niebla 
Está allí. 


Viene silencioso 

con suave andar 
Viene rápidamente 
golpea bruscamente por detrás 

la espina del gorrión se quiebra 
El oscuro talon 

silencia el desesperado corazón 
Las piernas se mueven 

el ojo se vidria 


Viene... 


congelado 


El congelado lago bajo el claro lunar 
Recuerdos demacrados y trillados 
El hielo invita... 


La helada corteza de los sauces 
Repiquetea y brilla 

huesos tiritando 
cuchillando secretos 


Mi reflejo resbala sobre el hielo 
ocasionalmente enredado en una roca 
Intentando liberarse de sus raíces 
y permanecer 
congelado 


haiku nefasto 


Un pedazo de papel arrojado por el viento 
Cubre la cara sin ojos del perro 
El callejón está acallado. 


Soñando seguros refugios 

El destrozado niño duerme 
Todo de nuevo 

Las destrozadas muñecas flotan 


cara abajo por el costado de la zanja 
El agua está apaciguada. 


los mecanismos de la curación interna 


Vampíricos pensamientos 


aterradores sueños 
Virus de Brainware 


Pequeños parásitos inteligentes 
Huyendo de la luz 
De una profunda curación 


Infectando 
sin matar 

Seguros sólo en la oscuridad 
de la Ignorancia 

Esperan su tiempo. 


“La Cura? 


Abraza al Sol 

Absorbe la Luz 

Lleva el Corazón al Sol 

La Luz fluye dentro de los ríos 
de tus venas 


La locura se ampolla, 
arde, 
se desescama, 
Sólo la Verdadera Alma permanece 


los fuegos de noviembre 


Angeles escarlatas 

La quemazón deja espirales en el aire 
Luego cae 

Cenicientas sombras fantasmales 


Vacíadas de algo... 


Algo especial 


proyección de una flama desnuda 


Lo encontramos 
caminando en el campo 
donde el cielo 

corta el pasto. 


Lo encontramos 
Reflejado en 

Los quebrados cristales 
De la curtida casa 


Encontramos una destrozada hoja escarlata 
en su mano. 


Para conseguir una clara impresión 
De su Corazón 

Debemos presionarlo 

Contra la arcilla 


Para trazar los horizontes 
dentro de su cabeza 
debemos buscar sombras 
en la luz en los rayos 


Para palpar sus pensamientos 
Debemos alcanzar 

Ese Cuerpo dentro del cuerpo 
Ese ardiente mundo 

Girando dentro de éste 


El andrajoso 


John Eden 


AO 


El Andrajoso se apresuró a responder a la campana que estaba sonando 
sobre la entrada de su negocio, “Mortimer, Bienes de Segunda Mano”. Su 
nombre era Mortimer, pero todos lo llamaban el Andrajoso. Él no había sido 
llamado “Mortimer” desde hacía mucho tiempo. “Mortimer” era decoroso, 
digno, incluso así a algunos le sonaba muy cursi, teniendo en cuenta que él 
estaba, simplemente, viejo y oloroso y decadente: con un cuerpo tan 
apestosamente decrépito como la vieja ropa que vestía. 

Era la hora del almuerzo y el cartel de la venta decía claramente 
“Cerrado”, así que el visitante debía ser una de las personas realmente 
importantes para el Andrajoso. 


El Andrajoso abrió la puerta que conducía hacia la estrecha y oscura 
Calle trasera, en la cual su negocio era la única construcción que 
permanecía habitada. Husmeó dentro de la melancolía del nublado día y 
espió a su visitante favorito... 

—¡Pequeño Tommy! —gritó con regocijo—. ¡Entra! ¡Entra! ¿Listo 
para un cuento de tu viejo Tío Mortimer? 

Tomas Wright, de seis años, rasgos angelicales, tranquilo, dócil y — 
la mayor virtud de todas y en la cual se apoyaban los cuentos del anciano— 
atento, atravesó el umbral. 


—¿Dónde cree tu madre que estás? ¿Afuera, jugando con los otros 
niños? ¡Bien! ¡Bien! 

(Ahí suspiró ante un mundo que se había hecho tan desconfiado que 
creía ver una posibilidad de abuso sexual en un anciano contando cuentos. 
Pero tenía que ser cuidadoso, aunque eso significara mentir.) 


El anciano apuró a Tommy para que entrara a su negocio, 
atrincherado con desorganizadas pilas de tesoros y casi-tesoros (que eran, 
eso sí, viejos), a la pequeña sala ubicada en la parte trasera que mantenía 
para los visitantes en una condición que, aunque aún no tenía 
completamente incorporados los conceptos de limpieza y pulcritud, era, al 
menos, marcadamente más civilizada que la mugre del edificio donde 
estaba el negocio en que vivía. 


—¿Leche? ¿Galletitas? —Impulsado por el meneo afirmativo de la 
cabeza del chico, se escabulló hacia la pequeña cocina y reapareció con un 
grasiento vaso y un resquebrajado plato colmado de chocolates para comer. 

—¡Aquí están, Amo Tomás! ¿Qué tienes ahí? 

El chico había tomado un puñal con hoja triangular de los 
escombros del piso, cerca de la silla en la que estaba sentado. Su 


empuñadura era de piedra esculpida con la forma de un monstruoso 
demonio. 


—¡Ah, esto! —dijo el anciano—. Es una daga de sacrificio 
Tibetana. Completamente genuina, eso creo, y muy vieja. Me la vendió la 
semana pasada una vieja y estúpida criada que no sabía qué era. Ahora, 
ahora dale esto al Tío Mortimer. Está muy afilada. Podrías lastimarte. 


Sacó el cuchillo de la mano del chico. —Podemos mirarla más 
tarde, si te parece bien. 


Se sentó en el sofá próximo a la silla del chico y le dio una cariñosa 
palmadita en las rodillas. 


— ¡Ahí va! —dijo, con su mano acariciando el muslo del chico—. 
Otra de las viejas historias de Mortimer, ¿eh? —-Su rostro se dobló en una 
sonrisa—. Bien... 


—Hace un tiempo, en un país que actualmente está en “Europa 
Oriental”, aunque ninguna de las personas que vivían en ese viejo país 
habría comprendido el concepto de Europa. ¿Sabes lo que es un concepto, 
Tommy? Es sólo una palabra imaginada para una idea. 


»De cualquier forma, hubo un país, y ese país tenía un rey. Estoy 
hablando de un tiempo en el que los reyes realmente eran reyes, cuando 
podían hacer todo lo que quisieran. Los reyes de estos días tienen que pedir 
permiso a todos antes de respirar, pero el rey de ese país, bueno, como dije, 
podía hacer lo que quisiera. Si no le gustaba la cara de alguien podía hacer 
que le arrancaran la piel, y él, a veces, lo hacía por sí mismo. Era lo que las 
personas de estos días podrían llamar un tirano. ¿Sabes lo que es un tirano, 
Tommy? ¿No? Bueno, es una palabra que aplican los estúpidos a aquellos 
que envidian, porque si tuvieran el mismo poder, harían las mismas cosas 
que, secretamente, desean hacer. ¿Entiendes? 


»Sólo muévete un poco, Tommy. ¡Eres un buen muchacho! ¿Te 
gusta cuando te toco allí? ¡Bien! Ahora relájate y escucha.... 


»Entonces... ¿Por dónde iba? Ah, sí, bien... El rey tenía todo lo que 
tú podrías llamar un mal carácter. Era ambicioso. ¿Qué? Ah, “ambicioso” 
significa que no estaba contento con ser el segundo. Sólo espera y verás.... 


»Sí, como dije, él podía hacer todo lo que quisiera hacer, pero poco 
después se encontró con que se estaba volviendo aburrido. Después de 
todo, sólo hay pocas cosas que tú puedes hacer con las personas: él inventó 
interesantes juegos para jugar con ellos, y una gran cantidad de súbditos no 
sobrevivieron a sus fantasías. Me entristece decirlo, pero no importaba 
mucho porque él era el rey; lo que pasaba era que había límites para las 
cosas que él podía hacer. 


»” ¿Entonces qué hizo con respecto a eso?”, debes preguntar. Bien, 
él encontró que quería controlar a las personas pero no por miedo, sino en 
un nivel más profundo. Quería que fueran como marionetas, comprende. Y 
no sólo a las personas, también las otras cosas. ¿Eh? ¿Cómo qué? Bien, 
como el rayo y la lluvia y las olas y etcétera. Oh, también quería vivir para 
siempre. 

»Por eso, buscó los conocimientos que pudieran ayudarlo. Nosotros 
lo llamaríamos magia, y la buscó por todos los lugares que se le ocurrieron. 
Encontró un montón de falsa magia, y me temo que un montón de esos 
sujetos fueron altamente dañados durante el proceso, pero por supuesto a 
ellos no le importaba mucho. Y, finalmente, encontró lo que estaba 
buscando. 


»Hizo un pacto —es como un acuerdo, Tommy— con lo que los 
ignorantes de este mundo llamarían demonios, pero eran realmente dioses: 


dioses de un tiempo muy lejano, cuando la vida humana ni siquiera había 
sido pensada. Lo que ese acuerdo decía era que si él servía a aquellos 
dioses entonces ellos le enseñarían sus secretos. Y eso fue lo que hicieron. 


»Ellos le enseñaron a redactar los secretos en un libro, así que todo 
lo que tenía que hacer cuando quería hacer algo especial era mirar el libro y 
hacer lo que éste le explicara. Pero su súbditos se pusieron celosos, como 
las personas con pequeño espíritu hacen siempre, e inventaron una terrible 
historia para él: Sí, ellos dijeron que, para vivir por siempre y permanecer 
joven, ¡tenía que comer el corazón de un niño o una niña una vez al año! 
¿Puedes imaginarte semejante cosa? 


» Vamos, no te inquietes, falta un poco más de historia, y, si te 
sientas tranquilo y escuchas al Viejo Tío Mortimer, recibirás un obsequio 
muy especial. 

»¡Eso es! ¡Así está mejor! 

»Bueno, ¿Dónde estábamos? Oh, sí. Ellos tenían celos. Y se 
rebelaron. Demolieron su palacio, quemaron su libro y arrojaron las cenizas 
al mar. No pudieron matarlo —era inmortal, comprende— pero ellos lo 
forzaron a esconderse en el desierto como un animal. Y una terrible cosa le 
pasó: sin los secretos en sus libros, envejeció, pero aún así no podía morir 
ni hacer que alguien o algo le obedeciera. 


Entonces, ¿qué hizo? Bien, lo que esos tontos súbditos no sabían es 
que ¡el libro también era inmortal! Oh sí, tú podías quemarlo o arrancarle 
sus páginas pero, al final, siempre se reparaba completamente. De modo 
que, por supuesto, partió a buscarlo. Y lo buscó por siempre desde 
entonces: siempre triste, siempre solo, pero algún día él sabe que lo 
encontrará. 


El Andrajoso se detuvo. 

—Porque Tommy... —dijo—, ¡creo que ni siquiera estás 
escuchándome! ¡Mira el enchastre que has hecho en esa silla! Aún cuando 
me traes una exquisitez como esta no puedo perdonarte nada. 


El Andrajoso mordisqueó delicadamente el sangriento manjar 
ubicado entre sus dedos y suspiró con placer... 


La doble hélice 


Tatiana Carsen/Eduardo J. Carletti 


Entonces Dios el Señor hizo caer al hombre en un sueño profun- 
do y, mientras dormía, le sacó una de las costillas y le cerró otra 
vez la carne. De esa costilla Dios el Señor hizo una mu- jer, y se 
la presentó al hombre, el cual, al verla, dijo: —¡Esta sí que es de 
mi propia carne y de mis propios hue- sos! Se va a llamar 
“mujer”, porque Dios la sacó del hombre. 


—Libro del Génesis, cap. 2, 
vers.21-23 


Un tanto humorísticamente, podríamos decir que el primero que hizo algún 
experimento de clonación fue Dios, al menos según el relato bíblico que 
encabeza esta nota. Hoy el propio ser humano está a punto de replicarse a 
sí mismo, después de haber ejercido sus artes genéticas sobre plantas y 
animales. 


Muchos de los que leerán lo que hoy les ofrecemos en esta nueva nota de la 
Doble Hélice verán que no se dice nada nuevo. Lo admitimos, pero 
creímos necesario ordenar la lluvia de datos con que nos abrumó la prensa 
durante los últimos meses, descartando los datos irrelevantes y tratando de 
dar una 


Visión de conjunto sobre los avances en clonación alcanzados hasta hoy. 
No podíamos, de ningún modo, quedar fuera de un tema que está causando 
tanto revuelo en los medios periodísticos, filosóficos, religiosos y políticos 
del mundo entero, aún a riesgo de no ser originales. 


LAS EXPERIENCIAS DE CLONACIÓN: 
UNA REVISIÓN 


Podríamos definir a la clonación como el proceso por el cual se obtiene un 
individuo (vegetal, animal o humano) a partir de otro, sin pasar por la 
fecundación. Es decir, una reproducción asexual. Consiste en tomar el 
núcleo con el material genético completo de una célula cualquiera del 
individuo e insertarlo en un óvulo, al que previamente se le retiró su propio 
núcleo. Reunidas ambas partes celulares, se las estimula eléctricamente 
para dividirse y su multiplicación se produce in vitro. El embrión así 
formado se implanta, algún tiempo después, en el útero de la hembra 
receptora. La característica más importante de un nuevo individuo creado 
por esta técnica es que es genéticamente idéntico al que le dio origen, es 
decir, posee exactamente los mismos genes. 


La clonación se viene aplicando desde hace mucho (por lo menos 200 
años) en la agricultura y en la jardinería, toda vez que se obtiene una planta 
a partir del gajo de otra, como cuando se compra y se planta una estaca 
(¿quién no siguió este procedimiento para llenar su casa de potus?). En este 
caso se trata de una simple multiplicación. 


En ganadería sería muy importante poder duplicar con exactitud genética 
aquellos animales que son superiores en su desarrollo de carne, lana o en su 
producción de leche (también en la capacidad para correr, en el caso de los 
caballos de carrera), llamados campeones. Por eso se viene buscando un 
proceso que ayude a lograr copias exactas de esos individuos, más útiles 
genéticamente. 


La técnica fue creada en 1967 por John Gurdon, ganador del Premio Nobel 
por las investigaciones relacionadas con la clonación. Gurdon demostró 
que era posible clonar una rana, un animal considerado inferior a los 
mamíferos en la escala zoológica, para lo cual partió de una célula de su 
intestino. En 1986 un científico de la Universidad de Madison creó una 
vaca utilizando una sola célula extraída de un embrión. La técnica consiste 
en tomar células embrionarias y, en lugar de implantar su núcleo 
inmediatamente en un óvulo, hacerlas reproducir durante unos días en un 
medio nutritivo. Luego se toma su núcleo y se lo implanta en el citoplasma 
desprovisto de núcleo de un óvulo. Sin embargo, estos casos no eran 


verdaderas clonaciones, ya que existía de antemano un embrión que había 
nacido de una fecundación sexual estándar. 


Luego de estas pruebas, los científicos decían que las dificultades para 
prescindir de uno de los dos progenitores serían insuperables. Hacia 1991 
la clonación a partir de células no germinales de un animal adulto, según el 
experto en genética Franklin Loew, parecía muy remota, aunque para ese 
entonces ya se conocían los avances en la clonación a partir de células 
embrionarias mencionados en el párrafo anterior. Hubo que esperar hasta 
1997 para que la presentación de la oveja clonada Dolly conmoviera al 
mundo. Producida en el Instituto Roslin (Escocia) por lan Wilmut, a partir 
de una célula de las glándulas mamarias de su madre, Dolly prueba que ya 
no es necesario que un espermatozoide fecunde un óvulo para generar un 
nuevo ser. El material genético masculino ya está presente en la célula 
“madre”, provisto por los cromosomas de un abuelo. 


La clonación en seres humanos está a un paso; es más, se ha sugerido que 
ya hubo experimentos exitosos y existirían clones humanos con vida. Se 
registran antecedentes de clonación en los parientes más cercanos del 
hombre: los primates. La información la dio a conocer el Centro Regional 
de Investigaciones de Primates de Oregon (Estados Unidos), quien reveló 
haber obtenido clonación en monos, partiendo —a diferencia de la oveja— 
de células embrionarias. Los animales así obtenidos no son idénticos 
genéticamente a mono adulto alguno, pues el original es un embrión aún 
sin desarrollar. Con la técnica empleada, se podrían crear ocho o más 
individuos idénticos a partir de un original. 


A pesar de los rumores, no existen evidencias ciertas de que alguna de 
estas técnicas haya podido utilizarse para clonar humanos. El científico 
Don Wolf, del citado Centro de investigaciones, afirmó que, técnicamente, 
ya sería posible clonar humanos y —puesto que el equipamiento requerido 
ya existe — podría sospecharse que exista algún clon humano bien 
guardado. lan Wilmut negó toda posibilidad de que el Instituto Roslin esté 
realizando investigaciones en esa dirección, pero tiempo después del gran 
ruido producido por la creación de la oveja Dolly y el par de monitos, 
surgieron noticias sobre la supuesta existencia de técnicas ya funcionales y 
probadas y hasta de gran cantidad de clones: En una localidad de Brasil 
hay muchísimos casos de gemelos que serían —según los rumores nunca 
confirmados ni explícitamente negados— clones nacidos como resultado 


de los experimentos de una empresa de investigación biológica con base en 
la zona. También se anunció en Tokio la creación de Valian Venture LTD, 
una empresa dedicada a la clonación humana con base en Las Bahamas que 
ofrece esa solución a las parejas que no pueden tener hijos. 


ALGUNAS APLICACIONES 


VETERINARIA 


La clonación permitiría lograr la continuación de líneas genéticas de 
animales campeones que mejoren los resultados de la ganadería. En 
Australia, por ejemplo, se crearon 400 clones de ganado a partir de 
embriones, como un primer paso hacia la producción masiva de animales 
de granja, aunque siguiendo una técnica distinta de la empleada por el 
Instituto Roslin. 


También brinda la posibilidad de crear una cantidad de animales idénticos, 
ideales para pruebas de laboratorio. Esto permite reducir la cantidad de 
animales usados en los laboratorios, ya que no sería necesario repetir tantas 
veces un mismo ensayo experimental. 


Podrían también clonarse caballos de carrera, como de hecho intentará 
hacerlo Allen Paulson con su propio caballo campeón. Para ello está 
solicitando permiso de las autoridades, escudándose en que el Jockey Club 
de Toronto no tiene antecedentes sobre el particular. 


BIOLOGÍA HUMANA Y MEDICINA 


Por medio de la clonación se podría estudiar el comportamiento del ADN 
durante la fertilización, el desarrollo embrionario y el envejecimiento. 
También se facilitará la investigación de numerosas enfermedades 
humanas, como el cáncer. 


Se podrán explorar los mecanismos celulares que permiten el “encendido” 
y “apagado” de los genes que regulan los procesos básicos de la vida. Esto 
podrá aplicarse a investigaciones sobre los genes implicados en la 

aparición del cáncer. También se podrá avanzar en el desarrollo de cultivos 


de tejidos y órganos, como la piel humana —útil en el tratamiento de 
pacientes quemados— y órganos para transplante, reduciendo 
sensiblemente las dificultades de rechazo que afectan tan frecuentemente a 
los transplantes. 


Se podrán obtener clones transgénicos (con mezcla de genes de diferentes 
especies), lo que permitirá la generación en animales de células y proteínas 
de origen humano. En ese sentido, ya existe una Oveja productora de una 
proteína humana útil en el tratamiento de la fibrosis quística, y se está 
trabajando en otra oveja que pueda producir factor IX, un producto de la 
sangre muy necesario para los hemofílicos. 


Incluso hay quienes imaginan una industria de los “órganos humanizados” 
para transplantes. La idea sería clonar cerdos a los que se les ha modificado 
el código genético para eliminar los genes responsables del rechazo de 
transplantes. Estos cerdos serían proveedores de diversos órganos 
perfectamente compatibles con el cuerpo humano. 


Otro proyecto involucra vacas clonadas y modificadas por ingeniería 
genética en la producción de medicamentos útiles para los seres humanos, 
que generarían el producto en su leche. Luego el laboratorio medicinal 
extraería y purificaría el medicamento. 


Estos no son experimentos únicos ni aislados: ya se han modificado otros 
animales con éxito, incluso existen patentes sobre animales modificados 
genéticamente. Sin embargo, no se tiene noticia de que en los últimos 15 
años se hayan intentado aplicar modificaciones genéticas a humanos. 


ECOLOGÍA 


Se pueden clonar ejemplares vegetales o animales de especies en vías de 
extinción, con el fin de multiplicarlos y evitar su desaparición, conservando 
la biodiversidad del planeta. Por este motivo, en España se propuso clonar 
al único gorila albino existente en el mundo, y que está en cautiverio en un 
zoológico de Barcelona. Se desaconsejó hacerlo, dada la avanzada edad del 
animal, pero de cualquier modo es posible que se intente. Por su parte, en 
Perú se está clonando la planta “uña de gato”, a la que se le atribuyen 
propiedades útiles, y en Cuba aseguran que clonarán conejos muy pronto 


usando la misma técnica que se usó en Escocia, pues tienen los equipos, los 
conocimientos y la decisión de repetir el experimento que creó a Dolly. 


CUANDO EL FUTURO NOS ALCANCE 


Si bien parece haber consenso en que, en términos estrictamente técnicos, 
en el mediano plazo podrá tener lugar la clonación de seres humanos, hay 
algunos importantes escollos por salvar. Tampoco la opinión pública parece 
verse seducida por la posibilidad de replicar humanos. 


En el estado actual del desarrollo técnico, se necesitarían unos 300 huevos 
o embriones y unas 30 madres sustitutas para empezar el intento de 
producción del clon. También habrá que dilucidar los efectos que pueda 
tener sobre el reloj genético el partir de una célula madura: ¿la célula 
“rejuvenecerá” o crecerá a partir de la “hora” o edad de la célula de la cual 
se partió? Por ende, ¿se verá reducida la expectativa de vida del ser así 
replicado? No se sabe a ciencia cierta y aún está en discusión cuál es la 
edad real de la oveja Dolly, único antecedente con el que se cuenta hasta la 
fecha. Tampoco se conoce hasta cuántas “copias” sucesivas de un clon 
podrán producirse sin deterioro posterior del individuo clonado. Después 
de todo, la estructura de los animales y los seres humanos es de bastante 
mayor complejidad que la de microorganismos y aún plantas. 


Esto implica también ingentes costos económicos, ya que esos embriones 
han de ser congelados, conservados y procesados con la técnica descrita al 
comienzo de esta nota. Por lo tanto, clonarse no será ni accesible ni barato. 
Será, en todo caso, un lujo para ricos excéntricos, y otro factor más de 
diferenciación social se agrega a los muchos ya existentes. 


Aparecerían, por su parte, nuevos problemas de identidad (¿cómo podría 
sentirse alguien consciente de ser el producto de un experimento así?). Se 
confundirían las líneas de parentesco del clonado: un abuelo es a la vez 
padre del clon, al estar presentes sus genes en las células de la madre. Se 
dará curso, por otra parte, a imprevisibles fantasías narcisistas, con su 
correspondiente frustración: Quien espere obtener una copia idéntica de sí 
mismo en todos sus aspectos comprobará que el ambiente y el tiempo en 
que nace ésta influirán para que el clon desarrolle una vida, una 


personalidad y una historia propias (como ya se comprobó que sucede con 
gemelos idénticos entre sí). 


Hay un sector minoritario que integra la comunidad gay de Estados Unidos 
que ve con beneplácito un futuro con clones: facilitaría la reproducción de 

los homosexuales y al mismo tiempo, serviría para compensar los posibles 

abortos de mujeres embarazadas por éstos. 


En realidad, parece más probable que se aplique la clonación humana para 
la manipulación transgénica, en la que sea posible reproducir órganos 
humanos dentro de animales, para su uso como repuestos para transplantes. 


LA PROHIBICIÓN COMO RECURSO 
DEL MIEDO 


Evidentemente, la posibilidad cierta de obtener réplicas de un individuo 
humano resulta inquietante y plantea numerosos problemas de índole 
filosófica, judicial, religiosa y sicológica. 

A nivel mundial, se han hecho visibles dos tendencias en el tratamiento del 
tema: la mayoritaria, seguida por políticos, autoridades religiosas y la 
opinión pública en general, es adversa a todo intento de experimentación 
genética en humanos, en especial dentro de programas de fertilización 
asistida. La minoría, constituida especialmente por algunos integrantes de 
la comunidad científica y tecnológica, aboga por el establecimiento de 
controles que encaucen las investigaciones dentro de las normas 
internacionales vigentes sobre experimentación en humanos, pero que ellas 
puedan seguir teniendo lugar. 


En el plano jurídico aparecen como puntos a discutir, en una hipotética 
legislación sobre clonación: derecho de los individuos a ser clonados, 
determinación de si los genes podrán ser un bien de mercado y quien será 
su propietario, delimitación entre la clonación en animales y la humana, 
asignación o no de subsidios para la investigación sobre clonación humana, 
regulación de las normas de bioseguridad, derechos de patente sobre 
productos clonados, congelamiento, conservación, transporte y descarte de 
embriones, mantenimiento de la biodiversidad genética. 


La filosofía y la religión plantean como un grave problema el descarte de 
embriones o la pérdida de éstos durantes las experiencias, ya que ellos son 
considerados personas desde su primera división celular. También los 
religiosos encuentran censurable que el propio ser humano controle la raíz 
misma de la vida (recuérdense los versículos transcriptos al comienzo). 
Con pocas excepciones, esta posición adversa es común al clero cristiano. 
Entre los musulmanes cabe esperar que la ley coránica sea interpretada en 
el sentido de caracterizar la clonación como una perversión, con su 
consiguiente castigo —en Arabia Saudita ya se amenazó con la amputación 
de manos o pies a quien se clone o realice la operación—. No se difundió 
la opinión del rabinato judío sobre el tema. 


Recientemente la OMS (Organización Mundial de la Salud) ha declarado 
oficialmente que considera a la clonación humana como “éticamente 
inaceptable y contraria a la integridad humana y a la moral”. La 
resolución fue votada por los 191 miembros de la asociación, reunidos en 
Ginebra, Suiza. 


El 89 % de la opinión pública norteamericana se opone a la clonación en 
humanos, según una encuesta de Gallup. No trascendieron encuestas 
semejantes sobre poblaciones de otros países, aunque en algunos ya existe 
legislación sobre el tema. El Vaticano remarcó la enorme diferencia que 
hay entre clonar animales y seres humanos, y recomendó a todos los países 
del mundo que promulguen leyes que prohiban la aplicación de esas 
técnicas para crear personas; en Argentina la clonación fue prohibida por 
decreto; el Parlamento Europeo, en representación de los países miembros 
de la Unión Europea, se pronunció en contra; en Brasil la técnica está 
prohibida desde 1995. 


Este consenso surgido de la opinión pública norteamericana parece 
significativo. El informe preliminar del Comité de Bioética de los EE.UU., 
solicitado por Clinton para sentar las bases para crear una ley sobre 
clonación, propone esperar por lo menos 10 años hasta que sea seguro 
clonar seres humanos, ya que advierten que la técnica aún tiene 
posibilidades de falla que llevarían a la producción de monstruos. Las 
experiencias que condujeron a la creación de la famosa oveja Dolly 
produjeron decenas de fetos malformados antes de que se llegara a 
desarrollar uno con éxito. Este informe dará más fuerza a un sentimiento 
opuesto de la gente común a la clonación, en el cual podría no estar ajena 


la influencia de escritores y novelistas, especialmente de ciencia ficción, en 
la construcción de esta opinión adversa. Parecería que hay una imagen 
social determinada de lo que es la clonación y lo que ésta puede ser u 
ofrecer. 


La literatura ha abundado en las consecuencias de una búsqueda narcisita, 
desde el antiguo relato de Narciso ahogado por su propio reflejo en el río, 
pasando por el tradicional cuento de Blanca Nieves donde la bruja acentúa 
su maldad en el acto de contemplarse a sí misma en el espejo buscando su 
propia belleza, hasta la historia de El retrato de Dorian Gray, de Oscar 
Wilde. Por su parte, los efectos de un mundo monótono, en el cual la 
humanidad se reduce a tres o cuatro tipos básicos, se refleja reiteradamente 
en la literatura, particularmente en la novela Un Mundo Feliz de Aldous 
Huxley. Por otro lado, la sociedad aprendió a temer la pesadilla de un 
Hitler replicado ad-infinitum, gracias a la novela Los niños del Brasil, de 
Ira Levin. Estos son algunos ejemplos clásicos que anticiparon, con negras 
tintas, un futuro donde la clonación humana será un hecho corriente. 


Con otro tono, mucho más práctico y menos supersticioso, aunque no 
menos controversial, manejó John Varley, autor norteamericano de CE, el 
tema de los clones. En sus mundos futuros los clones son cuerpos creados 
sin mente como una mera copia auxiliar. El cuerpo “de repuesto” servirá de 
reemplazo físico del cuerpo de una persona que ha muerto, por ejemplo, en 
un accidente. El contenido de la mente de esa persona (y aparentemente las 
de todas las personas) se registra periódicamente por medios electrónicos 
(por lo general cada semana) en un archivo que se utiliza en caso de 
producirse el accidente mortal. La información se implanta en el cerebro 
vacío de su clon, con lo cual se produce el “milagro” de resucitar a la 
persona. Lo peor que puede pasarle al accidentado, muerto y resucitado es 
perder una semana de su vida. En las intrigas de sus cuentos y novelas no 
falta la producción accidental (o adrede, con malas intenciones) de copias 
de una persona que luego se encuentran y conviven, compartiendo un 
pasado idéntico (además de lo idéntico de sus cuerpos) y un modo de ser y 
de pensar fotocopiados. Aparecen también personas muy ricas que tienen 
ejércitos personales compuestos de copias de un solo individuo muy capaz 
y muy fiel. Las personas pueden cambiar su sexo periódica o 
definitivamente a gusto, no por medio de una operación sino por el más 
simple y menos riesgoso método de trasladar su mente a un cuerpo clonado 
de otro sexo. Otro uso de estos clones sería crear un nuevo cuerpo-copia 


periódicamente, cada veinte o veinticinco años, para “transplantarse” a él y 
mantenerse joven. 


CONCLUSIÓN 


Sólo la experimentación, debidamente controlada y supervisada, permitirá 
disipar las interrogantes y avizorar lo que viene, preparando respuestas y 
esperando nuevas preguntas, seguramente imprevistas e inimaginadas. La 
historia demostró que intentar detener la investigación científica- 
tecnológica es como querer tapar el cielo con las manos. Las prohibiciones 
no consiguen frenar la curiosidad científica y los desarrollos técnico- 
científicos. Las historias de Gutemberg, Galileo, Copérnico pueden dar fe 
de ello. Habrá que esforzarse en informarse sobre los hechos, sobre las 
certezas y las incertidumbres, pero dejando de lado especulaciones que no 
derivan de la aplicación de la propia técnica, sino de la responsabilidad y 
sentido del bien común que posea la comunidad científica. Lo cual es 
válido para cualquier conocimiento, y no sólo el que hoy nos ocupa. 


[Extraído de un chiste gráfico] 

“La bruja del cuento de Blancanieves mira su reflejo en la pared. Pregunta: 
“Espejito, espejito. ¿quién es la más linda? Ese reflejo no es tal, es una 
mujer idéntica a ella misma, que le responde, los brazos en jarra: 

“No soy un espejo, tarada, soy tu clon” 


Fuente: Suplemento “Sátira 12” del diario argentino “Página 12”, sábado 
8 de marzo de 1997. 


Tatiana Carsen 


Buenos Aires, abril-mayo 1997. 
Revisión técnica: E. Carletti 


FUENTES CONSULTADAS: 


e Diario Clarín (Buenos Aires). Nos. del 03/03/97, 04/03/97, 05/03/97, 
07/03/97, 10/03/97, 11/03/97, 14/03/97, 31/03/97 y 06/04/97. 


e Diario La Nación (Buenos Aires). Nos. Del 24/02/97, 28/02/97 y 
03/03/97. 

e Diario Página 12 (Buenos Aires). N* del 08/03/97 y su suple mento 
Sátira 12 publicado en esa misma fecha. 
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PREMIOS 


CARLOS GARDINI: GANADOR DEL PREMIO 
UPC A NOVELA CORTA DE CF 


Carlos Gardini resultó ganador del importante Premio UPC 1996 para 
Novela corta de Ciencia Ficción con la obra Los ojos de un dios en celo. 
Recibió su premio de un millón de pesetas en un acto con notable 
asistencia realizado en la UPC, en Barcelona, en el que participó como 
invitado de honor el escritor norteamericano Gregory Benford. La novela 
de Carlos compitió con un total de 130 originales provenientes de 
Colombia, México, Francia, Australia, Cuba, Chile, Argentina, Brasil, 
Israel, Canadá, España y el Reino Unido. Es todo un honor para nosotros 
que el premio haya sido logrado por un argentino, más teniendo en cuenta 
que este premio fue ganado en años anteriores por varios importantes 
autores norteamericanos, además de españoles. 


Los ojos de un dios en celo es una notable pieza de ficción en la 
producción de Carlos, pues aborda la difícil temática del renacimiento de lo 
místico-religioso en nuestra cultura. Lo más interesante —un desafío que 
cualquier autor de menor calibre que Gardini hubiese dudado en 
autoproponerse—, es que este renacimiento es aplicado a una sociedad de 
un futuro cercano en la que no han cambiado las ecuaciones sociales que 
hoy rigen nuestras vidas, salvo en un hecho: hay quienes decidieron 
abandonar el Sistema, dejando todo para encontrarse con la dignidad. Es 
importante que un autor como Gardini no sólo se atreva a especular con 
semejante planteo, sino que sepa llevarlo a un final creíble, emocional y 
racionalmente esperanzado. Es una novela corta que dará mucho que 
hablar, será muy discutida y entrará con paso fuerte en este mercado 
semidormido, en el que la mayoría de los autores teme salirse de los temas, 
estéticas y encuadres que han sido proclamados por los críticos como 
válidos y actuales. 


CONCURSOS 


IX CERTAMEN LITERARIO ALBERTO 
MAGNO DE CF DE LA UNIVERSIDAD DEL 
PAIS VASCO EUSKAL HERRIKO 
UNIBERTSITATEA 


Bases: 


1. Podrán optar todos los relatos encuadrables dentro del género de la 
Ciencia Ficción y fantasía sobre tema científico que se reciban dentro 
del plazo señalado por estas bases. 

2. Los relatos serán en cualquiera de las dos lenguas de la comunidad, no 
premiados en otros concursos ni presentados, con igual o distinto 
título, a otro premio literario pendiente de resolución, y cada 
concursante podrá presentar todos los originales que desee. Cada 
relato deberá tener un título. 


. Los trabajos tendrán una extensión mínima de 30 folios y máxima de 
50, mecanografiados a dos espacios y por una sola cara. La calidad de 
la impresión y el tamaño de letra deben permitir una correcta 
legibilidad. De no ser así, el Jurado podrá rechazar el relato. No se 
admitirá un conjunto de varios relatos breves, a no ser que estos 
tengan una clara relación argumental a modo de capítulos dentro de 
un mismo relato. 

. Los relatos se presentarán bajo lema o seudónimo, acompañados de 
un sobre cerrado conteniendo en su interior nombre, apellidos, 
dirección y teléfono del autor. En el exterior del sobre figurará el 
título del relato y el lema o seudónimo. Los miembros de la UPV / 
EHU señalarán también esta condición con la indicación “miembro 
UPV / EHU” en el exterior del sobre. 

. El plazo de admisión de los originales, a partir de la presente 
convocatoria, comprende hasta el día 15 de Octubre de 1997, y podrán 
ser entregados en mano o remitidos por correo a: Facultad de 
Ciencias, Decanato. Apdo. 644, 48080, Bilbao, ESPAÑA, haciendo 
constar en el sobre “Para el IX Certamen Literario Alberto Magno de 
Ciencia Ficción.” 

. Se establece un primer premio de 500.000 pesetas y un segundo de 
250.000 ptas. Asismismo, podrá otorgarse otro premio de 100.000 
ptas. a un relato presentado por un miembro de la UPV /EHU. A 
criterio del jurado, cualquiera de los premios podrá declararse 
desierto. 

. El fallo del jurado, que será inapelable, se hará público el día 15 de 
noviembre de 1997, Festividad de San Alberto Magno, en acto 
celebrado en el Aula Magna de la UPV / EHU en el Campus de Leioa 
(Vizcaya). 

. Será potestativo de la Facultad de Ciencias editar una nueva antología 
de los relatos premiados y de aquellos presentados al concurso que 
reúnan méritos literarios suficientes a juicio del jurado. En este 
sentido, se entenderá que los autores prestan su conformidad, ceden 
sus derechos a la UPV /EHU y renuncian a cualquier otra 
remuneración económica. 

. Los trabajos no premiados, excepto los que vayan a formar parte de la 
antología, podrán ser retirados por los autores, o persona en quien 


deleguen, en un plazo de 30 días a partir de la entrega de los premios. 
Transcurrido este plazo, no habrá derecho a reclamación. 

10. La composición del jurado se dará a conocer oportunamente. 

11. La participación en el certamen supone la aceptación de sus bases. 


Premios LA NACION 1997 Cuento 


Bases: 


1. Se premiará a la mejor serie de cuentos inéditos presentados conforme 
a las disposiciones que siguen. El premio consistirá en la suma de 
pesos diez mil ($ 10.000). Asimismo, el jurado podrá otorgar 
menciones a las mejores series de cuento presentadas. 

2. El jurado estará integrado por las siguientes personas: Jorge Cruz, 
Alina Diaconú, Graciela Melgarejo, Fernando Sánchez Zinny y Jorge 
Torres Zavaleta. 

3. Podrán intervenir en el concurso escritores de habla hispana radicados 
en cualquier parte del mundo. No es necesario que los participantes 
hayan publicado algún libro. Los menores de 21 años deberán contar 
con la correspondiente autorización de sus padres o tutores para poder 
participar. 

4. Cada participante deberá enviar una serie de tres (3) cuentos inéditos, 
cada uno de los cuales no deberá exceder las siete (7) carillas tamaño 
carta, de veinticinco líneas cada una y las líneas a dos (2) espacios de 
máquina de escribir. Se deberán presentar cinco (5) ejemplares 
encarpetados de la serie de tres (3) cuentos escritos en PC o máquina 
de escribir en una (1) sola cara del papel. En la portada de cada 
carpeta se escribirán el seudónimo elegido, el título de la obra y el 
género (cuento). JUnto con los cinco (5) ejemplares el participante 
deberá presentar un sobre cerrado conteniendo el nombre, apellido, el 
número de documento de identidad, el domicilio, teléfono, la ciudad y 
el país en que reside. En el frente del sobre se deberá escribir el 
seudónimo, el título de la obra yel género. Las cinco carpetas y el 
sobre cerrado deberán remitirse dentro de un sobre cerrado con la 
siguiente inscripción: Premio LA NACION, Bouchard 557, Capital 


10. 


Federal, los días hábiles en el horario de 9 a 19, o enviarse por correo 
a la misma dirección. 


En caso de envío por correo la fecha de finalización de la recepción de 
los trabajos es la consignada al final de este artículo, con 
prescindencia de la fecha de remisión del sobre. Los trabajos serán 
admitidos desde el 12 de mayo hasta el 31 de julio de 1997, inclusive. 


. Cada escritor podrá presentar la cantidad de series de cuentos que 


desee, sujeto a la condición de que cada una se envíe en un sobre por 
separado y que en cada uno de ellos conste un seudónimo diferente. 


. No tendrán derecho a participar los trabajos que no reúnan los 


requisitos previstos en estas bases. Tampoco podrá participar personal 
que se desempeñe en S.A. LA NACION bajo relación de dependencia 
ni sus familiares directos. 


. Los participantes que obtengan el premio o las menciones autorizan 


expresamente a LA NACION a difundir sus nombres, imágenes, datos 
personales y nombre de los cuentos presentados en los medios y las 
formas que S.A. LA NACION considere conveniente, sin derecho a 
compensación alguna. Asimismo, los participantes que obtengan el 
premio o las menciones autorizan expresamente a LA NACION a 
publicar en el diario la totalidad o parte de las series de cuentos 
premiadas o mencionadas, durante un plazo que no excederá de un (1) 
año desde la adjudicación del premio. 


. El simple hecho de participar en el concurso implica el conocimiento 


y aceptación de estas bases y de las modificaciones que pudiera 
realizar S.A. LA NACION respecto de las mismas, así como de las 
decisiones que pueda adoptar S.A. LA NACION sobre cualquier 
cuestión no prevista en ellas, supuestos en los cuales los participantes 
no tendrán derecho a reclamo alguno. Las situaciones no previstas 
serán resueltas por el jurado y por S.A. LA NACION y su decisión 
será inapelable. 


. Cuando circunstancias imprevistas lo justifiquen, S.A. LA NACION 


podrá suspender o dar por finalizado este concurso, supuestos en los 
cuales los participantes no tendrá derecho a reclamo alguno. 

El jurado se expedirá el día 31 de octubre de 1997 y el fallo se 
publicará en el diario LA NACION el 1” de noviembre del año en 
curso. Los premios serán entregados a los ganadores en la sede de LA 
NACION, en fecha a determinar por ésta durante 1997. 


11. 


12, 


13; 
14. 


Los participantes que obtengan el premio o las menciones del 
concurso ceden a S.A. LA NACION, exclusivamente, los derechos de 
autor que les corresponden sobre las series de cuentos presentadas por 
el término de un (1) año, sin derecho a compensación alguna. Durante 
ese período los autores no podrán hacer uso de sus obras ni ceder los 
derechos de autor que les correspondan. A los efectos de instrumentar 
la cesión, los participantes, de resultar ganadores o mencionados, se 
obligan a celebrar un contrato con S.A. 


LA NACION. En el caso de que se decida publicar un libro con las 
series de cuentos premiadas o mencionadas, LA NACION acordará 
con los autores la contraprestación que les corresponda. 

Quienes obtengan el premio LA NACION no podrán participar por el 
término de cinco (5) años en certámenes futuros que S.A. LA 
NACION organice en la misma categoría en la que resultaron 
premiados. 

Los trabajos presentados no serán devueltos a los participantes. 

S.A. LA NACION se exime expresamente de toda responsabilidad 
causada por cualquier daño o perjuicio sufrido por el participante, 
provenientes del caso fortuito, fuerza mayor, actos de terceros y/o 
cualquier responsabilidad que no pueda ser directamente imputable a 
S.A. LA NACION. 


Copia de estas Bases podrán ser retiradas en forma gratuita desde el 15 de 
mayo en Bouchard 557 (Recepción), de lunes a viernes de 9 a 19 horas, y 
en cualquier sucursal de LA NACION del interior del país. Para consultas 
adicionales llamar por 319-1635, de 10:30 a 16:30, o por FAX a Premios 
LA NACION, por el 319-1958. 


VII premio Pablo Rido convocado por la Tertulia 
de Literatura Fantástica de Madrid 


BASES 


1. Podrán optar al premio las narraciones inéditas que sean encuadrables 


dentro del género de la literatura fantástica (ciencia ficción, fantasía, 
terror). 


a] 


. Las obras presentadas, escritas en castellano, se remitirán por 


quintuplicado, mecanografiadas a doble espacio, con una extensión 
máxima de 30 folios de 30 líneas de 70 caracteres. 


. Los originales se enviarán bajo seudónimo, adjuntando un sobre 


cerrado con el nombre completo, DNI y dirección completa. El jurado 
procederá a la apertura de los sobres con posterioridad al fallo del 
premio. 


. El plazo de presentación de originales finaliza el 1 de enero de 1998, 


siendo la fecha tope de recepción de originales el 15 del mismo mes. 
La decisión del jurado, que será inapelable, se hará pública a 
mediados de 1998. 


. Los originales se deben enviar a: 


Francisco Canales 
(Premio Pablo Rido 1997) 
Aptdo. Correos 116030 
28080 MADRID 


. Se establece un máximo de cinco finalistas, de entre los cuales el 


jurado seleccionará un primer premio que recibirá la cantidad de 
101.000 pesetas junto a una estatuilla conmemorativa, obra de Silvia 
Rosende. El resto de los finalistas recibirán diploma acreditativo de tal 
condición. 


. El premio no puede ser declarado desierto. 
. La composición del jurado se dará a conocer en su momento. 
. La presentación a concurso supone la aceptación de estas bases. 


Fondo para Ediciones 


El Fondo Nacional de las Artes (FNA) llama a concurso a escritores 
argentinos nativos o naturalizados y extranjeros, con no menos de 5 años 
de residencia, para recibir ayuda económica que contribuya a la edición de 
sus Obras. Los trabajos se podrán presentar hasta el 29 de agosto, en los 
géneros de Poesía, Cuento, Novela y Ensayo. El primer premio será de 10 
mil pesos, el segundo de 7 mil y el tercero de 5 mil. Informes: Alsina 673, 


4” piso, de 10 a 16, o en las delegaciones del FNA del interior o las sub- 
secretarías de Cultura de las provincias. 


Premio Planeta 1997 a Novela 


Premio: $40.000 y la publicación del libro. Cierre del Concurso: 4 de 
septiembre de 1997. Se deben solicitar las bases por correo a: 


Ed. Planeta 
Av. Independencia 1668 
(1100) Buenos Aires 


o personalmente, de lunes a viernes de 10 a 17 horas. 


Concurso de Poesía de la Red Literaria. 


Se seleccionarán las mejores obras de nuevos autores de América y Europa. 
Premio: $1.000 y la edición de un libro. Cierre del Concurso: 30 de julio de 
1997. 


Enviar: cinco poesías en castellano (o castellano e inglés), por duplicado, 
firmadas con seudónimo, datos personales en un sobre cerrado, extensión 
máxima de 30 líneas cada una. Dirección: 


Red Literaria 
Defensa 1295, Local 8 
(1143) Buenos Aires 


Concurso “Sueños de Futuro” de poesía y cuento 
corto del Centro de Artes y Letras de San Telmo. 


Los primeros premios consisten en la edición de la obra. 
Informes: 


Centro de Artes y Letras de San Telmo 


Bolívar 1472 
Capital Federal 


o comunicarse llamando al 362-0782 


3er. Concurso nacional de cuento y poesía Pedro 
Miguel Obligado del Complejo Cultural Maitén, 
de Lanús. 


La convocatoria está dirigida a autores de habla hispana, éditos e inéditos. 
Informes: 241-1680, de 16 a 18:30 horas. 


Quinto Concurso Nacionald e Poesía Tandil 1997 


El Centro Cultural de la Piedra Movediza organiza su Quinto Concurso 
Nacional de Poesía Tandil 1997, que cierra el 13 de setiembre. Habrá 
cuatro premios, de 2.000, 1.500, 1.000 y 500 pesos, además de trofeos de 
plata, diplomas de honor y la publicación de los trabajos. También se 
otorgarán tres premios especiales para los mejores trabajos presentados por 
menores de 21 años. Bases: C.C. 373 (7000) Tandil, o al TEL (0293) 30008 


Concurso de cuentos “Avon con la mujer en las 
Letras”. 


Avon invita a participar a todas las mujeres residentes en Capital Federal y 
Pcia. de Buenos Aires. Cada participante podrá presentar la cantidad de 
cuentos que desee, de 5 carillas oficio como máximo cada uno. Firmar con 
seudónimo y enviar por cuadruplicado. Fecha de cierre: 23 de agosto de 
1997 Premios: primero: $1.500, segundo: $500, 5 menciones. 


Retirar bases en: 


Capital Federal: 
Biblioteca Nacional 


Aguero 2502 
Asoc. Bibl. Mujeres 
M.T. de Alvear 1155 
Provincia: 
Direcciones de Cultura 
Informes: Cosméticos Avon, 746-8238 / 746-8000 int 2038 


Concursos del Centro de Difusión Cultural 
“Metrópolis” 


de cuento corto, cuento y poesía para autores noveles. Poesía: tema y estilo 
libres. Cuentos breves: Experiencias del corazón. Cuento: Ciencia Ficción, 
“El siglo XXT”. 


Primer premio: $1.000, Segundo premio: $500. Se seleccionarán los 
mejores trabajos para integrar antologías. 


Informes e inscripción: 


Lavalle 1459 3 cpo. 1 p. of. 35 
(1048) Capital Federal 


TE: 372-0550, Lunes a viernes de 10 a 19 horas. 


Concurso de Poesía y Cuento 1997 (Salta) 


La Casa de Salta y el Centro de Residentes Salteños convocan al Concurso 
de Poesía y Cuento 1997. Bases e informes, Roque Sáenz Peña 933, 
Capital Federal. 


Concurso de Cuento Breve 1997 (Biblioteca 
Popular Las Toninas) 


La Biblioteca Popular Las Toninas invita a participar de su Concurso de 
Cuento Breve 1997, con tema “La costa Atlántica”. Las obras deben ser 


inéditas, no haber sido premiadas en otros concursos y se deben firmar con 
seudónimo. Deben enviarse hasta el 31 de agosto a: Calle 1 N” 1066, 
(7106) Las Toninas. Informes: 0246-31026. FAX: 311143. 


Lazos Cooperativos 


La revista Lazos Cooperativos ha convocado a su Concurso Anual de 
Cuento y Poesía. Informes al 952-3466. 


Poesías para sentir y soñar 


Con el auspicio de la Embajada de Colombia, se realiza el certamen 
Poesías para sentir y soñar, en homenaje al poeta colombiano José 
Asunción Silva. Cierra el 1? de setiembre. Informes: 372-1816. (Callao 257 
14” of. 1, Capital Federal. 


Alicia Gallegos Editora 


Alicia Gallegos Editora anunció el Primer Concurso Octubre en París para 
libros editados en 1994, 1995 y 1996 en el género poesía. Informes: 867- 
2904. 


Radio Universidad Popular de la Boca 


La Radio Universidad Popular de la Boca organiza los concursos literarios 
de Cuento y Poesía en homenaje a Echeverría y Almafuerte. Cierre: 31 de 
agosto. Informes: 302-2367. 


VI Concurso Literario Leopoldo Marechal de 
Cuento y Poesía 


La Dirección de Cultura de la Municipalidad de Morón organiza el VI 
Concurso Literario Leopoldo Marechal de Cuento y Poesía. Cierra el 30 de 
setiembre. Brown 763, Morón. TEL: 483-2142. 


Primeros certámenes de poesía “Antonio Nelson 
Romera” y de narrativa, “Francisco Castañeda 
Guerrero” 


El Encuentro de Escritores de Avellaneda (EDEA) lanzó sus primeros 
certámenes de poesía “Antonio Nelson Romera” y de narrativa, “Francisco 
Castañeda Guerrero”. Podrán participar escritores de habla española, 
argentinos nativos o naturalizados, así como extranjeros con cinco años de 
residencia en el país. Los trabajos deberán estar firmados con seudónimo. 
Cierre: 15 de agosto. Informes al (01) 201-4987, 222-6710 y 228-5842. 


AUTORES 


Homenaje a Héctor G. Oesterheld - 40 años de la 
primera aparición del eternauta 


El viernes 18 de julio, a las 19 horas, se realizó una reunión abierta con la 
Comisión Organizadora del Homenaje al 40” aniversario de aparición de El 
Eternauta, en el Salón Montevideo del Concejo Deliberante de la Ciudad 
de Buenos Aires. El día 4 de setiembre se pondrá una placa a una plaza a la 
que se le dará su nombre. Y el año que viene se hará una megaexposición, 
CONCUrISOS, etc. 


Reproducimos aquí la gacetilla original: 


Héctor Germán Oesterheld nació en Buenos Aires el 23 de julio de 
1919. Fue geólogo. Fue uno de los principales hacedores de la más 
importante revista de ciencia ficción y divulgación científica del 
continente, Más Allá, aparecida entre 1953 y 1957. Fue un innovador 
en la literatura infantil, creando un estilo seguido luego por todos los 


escritores modernos, a través de sus obras “Colección Bolsillitos” 
“Gatito”, “El Diario de mi Amiga” y “Papito y Mamita”. Pero es en la 
historieta donde fue realmente el revolucionario, el máximo creador 
en la historia del género, a nivel mundial. "Tomó la base de la 
historieta norteamericana y le insufló vida, temas, humanidad. De 
Argentina su influencia pasó a Europa y al resto del mundo. Entre sus 
miles de personajes se cuentan Sargento Kirk, Bull Rockett, Ernie 
Pike, Ticonderoga Flint, La Guerra de los Antartes. Pero es sobre todo 
con su obra cumbre, “El Eternauta”, con la que llegaría su 
consagración definitiva. El Eternauta es al siglo XX lo que fuera el 
Martín Fierro para el siglo XIX. El Eternauta apareció en 1957. 


Hace cuarenta años. Por eso la Ciudad de Buenos Aires ha decidido 
poner el nombre de Héctor Germán Oesterheld a una plazoleta situada 
en la avenida San Isidro entre Vilela, Paroissien y Cabildo, de Buenos 
Aires, el día 4 de setiembre. Allí erigiremos una estatua de El 
Eternauta. Y haremos una exposición de homenaje este año, y una 
megaexposición el año próximo, con personalidades del mundo 
entero. Héctor Germán Oesterheld tuvo cuatro hijas maravillosas, 
escritoras, plásticas. Tres se habían casado. Durante la dictadura 
militar, desaparecieron las cuatro hijas y sus maridos, y el propio 
Héctor. Jamás reaparecieron. Hay sospechas de que alguna de ellas 
pudo haber tenido un hijo en prisión. Sus dos nietos, Martín y 
Fernando, y su viuda Elsa, integran esta Comisión. 


Jorge Claudio Morhain 


ADOLFO BIOY CASARES 


Homenajeado por enésima vez, y con todo merecimiento, Adolfo Bioy 
Casares será centro de un encuentro literario a realizarse durante el Festival 
Internacional de Biarritz, Cine y Culturas de América Latina. El escritor 
será honrado como parte de una programación que tendrá una fuerte 
presencia argentina. Los críticos franceses Claude Couffon y Georges 
Chateuareynaud y el escritor argentino Arnaldo Calveyra animarán una 
mesa redonda en torno suyo. También se realizarán eventos en torno de 
Leopoldo Torre Nilsson, el tango y el Mercosur. Precisamente, el cineasta, 
conocido por la crítica europea como el “Bergman argentino”, será 


homenajeado y habrá una retrospectiva de sus obras realizada con el apoyo 
de Instituto de Cine argentino. El festival, centrado en el cine pero abierto a 
otras disciplinas, se celebrará del 29 de setiembre al 5 de octubre. 


ACTIVIDADES 


SETIEMBRE DE 1997 1RA CONVENCION 
URUGUAYA DE CF Y F 


Se está realizando a pleno la organización de la Primera Convención 
Uruguaya Multimedios de Ciencia Ficción y Fantasía. Se celebrará en 
Montevideo, del 29 de setiembre al 5 de octubre de 1997, con el apoyo del 
Ministerio de Educación y Cultura y el auspicio de Cerberus (grupo de CF 
uruguaya) y el Instituto de la Juventud (INJU). Las actividades planeadas 
son realmente interesantes, incluyendo un concierto de cierre 
multimediático al estilo de Jean Michel Jarré. Axxón contará con una mesa 
de exposición y participará en conferencias y actividades. 


REVISTAS 


OXIDO DE FIERRO, año 1 número 1. Julio 1997. Editada por: El 
Marinero Turco Syndicate y El Imperio Editorial. $ 2. Cómics. 


La Aventura de Silver City, Billy the Kid, Max Cachimba. La verdadera 
leyenda de Billy the Kid, El Marinero Turco. Ultimos días de Federico 
Penniman, Max Cachimba. Cartoon Tex, ¡No pierdas la Cabeza, Luis!, 
Carlos Bulzomi. 


Pasaje Danel 1472, (1242) Capital Federal. ARGENTINA, 


A QUIEN CORRESPONDA, número 63, Marzo de 1997. Editor: Guillermo 
Lavín. Cd. Victoria, Tamaulipas, MEXICO. 40 páginas. N $10. Coriolis, 
Oscar Santos. El beso en el cristal, Guillermo Lavín. Páginas de sociales, 
Renato Tinajero. Para bien servir, Julián Gustems. Rosita Alvírez, 
Francisco Ramos. Trsite caso, Pamela Durán. Aceptaremos todo discurso, 


José Luis Velarde. Rockmanía, Juan Lerma. El cuentacuentos, Marcos 
Rodríguez. Leija. Correo Insospechado. 


A QUIEN CORRESPONDA, número 64, Abril de 1997. Editor: Guillermo 
Lavín. Cd. Victoria, Tamaulipas, MEXICO. 40 páginas. N $10. Alef, 
Jeremías Marquines. ¿Cuando despertarán los espejos?, Gerardo Carrera. 
Cuando nada pasa, Daniel Sada. Del tiempo y Zeus, Arturo Castrejón. El as 
en la manga, Orlando Ortiz. A contracorriente, José Luis Velarde. Los 
tiempos políticos de Treviño Zapata, Carlos Mora. A contracorriente, 
Guillermo Lavín. Xochicalco, Beatriz Bonfil. Orígenes del carnaval, Edgar 
Yépez. Agustín bajaba, Francisco Ramos Aguirre. Correo Insospechado. 


Dirigir Correspondencia a: Río San Marcos y Río Tamesí +103, 
Fraccionamiento Zozaya, Cd. Victoria, Tamaulipas, MEXICO CP. 87070. 


GALILEO, número 10, Junio de 1997. Directores: Juan Carlos Verrecchia y 
E.V. Figueirido. Necochea, Buenos Aires, Argentina. 44 páginas. $ 4. 
Editorial. Revelaciones, Jorge Martínez Villaseñor. Asuntos exteriores, 
Silvia Horno. Nuestro hombre en Marte, Joao W. Griebeler. El anillo de 
Estruc, Salvador Sáinz. La muchacha llamada Almendra, Andrea Pastor. 
Sobre los autores. Estrellas Mediceas. Nos escriben. Colaboraciones. 


Informes: J.C. Verrecchia, Calle 59 N* 30548, (7630) Necochea, Pcia. de 
Buenos Aires, ARGENTINA 


BEM, número 54, Diciembre*96-Enero*97. Directores: Grupo Interface. 
Valladolid, ESPAÑA. 32 páginas. 475 pts. 


Pasado, presente y futuro, Pedro Jorge Romero. Burjassot 96: HispaCon. 
Noticias. WorldCon 96, Pedro J. Romero y Paco Romero. Na periferia do 
imperio. El ayudante de Piranesi, Armando Boix. Pisadas: “Humor 
apesadumbrado”, Miquel Barceló. Reseñas. Libros extrajeros: “Las buenas 
historias: The Years Best Sciencie Fiction de Gardner Dozois”, Pedro 
Jorge Romero. Correo. Especulación y ciencia: “El cumpleaños de Luis 
Wu”, Javier Redal. Revistas recibidas. Libros recibidos. 


BEM, número 55, Febrero-Marzo “97. Directores: Grupo Interface. 
Valladolid, ESPAÑA. 32 páginas. 475 pts. 


La asociación, Joan Manel Ortiz. Noticias. Premio UPC 1996. Entrevista 
con Juan Miguel Aguilera y Ricardo Lázaro, Joan Manel Ortiz y Ricard de 
la Casa. Inspiración y documentación, Stephen Baxter. Entrevista a Carlos 
Gardini, Joan Manel Ortiz y Ricard de la Casa. Pisadas: “¡Perderemos!”, 
Miquel Barceló. La voz del héroe, Eduardo Gallego y Guillem Sánchez. El 
Anacronópete de Gaspar fue la primera máquina del tiempo, Augusto 
Uribe. Reseñas. Libros extranjeros: “Una luz en la oscuridad: The Demon- 
Haunted World de Carl Sagan”, Pedro Jorge Romero. Especulación y 
ciencia: “La carroza cuántica de la Cenicienta: Unificación (5)”, Javier 
Redal. Libros recibidos. 


LIBROS 


Aunque aquí no sucede lo mismo, siguen apareciendo nuevos títulos en 
España. Esta es una pequeña lista de las últimas novedades. Obviamente, 
los precios están en pesetas. 


EDITORIAL AUTOR TITULO PRECIO 

Ed.B-Nova 91 Connie Willis Remake 2.500. 

Ed.B-Nova 92 David Brin El efecto práctica 2.500. 

Ed.B-VIB 17/7 Arthur Clarke/ Rama revelada 1.250. 

Gentry Lee 

Ed.Acento/Club-6 John Wyndham Los cucos de 1.295. 
Midwich 

Minotauro Ray Bradbury Columna de fuego y 1.400. 
otras obras 


Los futuros números de Ed. B serán: 


93. *Premios UPC 1.996*, de CARLOS GARDINI, ROBERT J. SAWYER, etc. 
94. *La mirada de las furias*, de JAVIER NEGRETE 

95. *Tau Cero*, de POUL ANDERSON 

96. *Santiago*, de MIKE RESNICK 

97. *Endymion*, de DAN SIMMONS 

98. *Mundo de dioses*, de RAFAEL MARIN TRECHERA 

99. *El experimento final*, de ROBERT J. SAWYER 

100. *La era del diamante*, de NEAL STEPHENSON 


e Nova Scott Card n” 10: Hijos de la mente (ENDER-4) 
e Nova Exito 13: Arrecife Brillante, de DAVID BRIN 
e Nova Exito 14: Paz interminable, de JOE HALDEMAN 


LIBROS RECIBIDOS 


MARE NOSTRUM, Carlos O. Antognazzi. Cuentos. Ediciones Tauro, 
Santo Tomé, Santa Fe, ARGENTINA. Junio de 1997. 120 páginas. 


La vida sin Pedro. Islas. Mare nostrum. Laura en blanco y negro. La vuelta 
al mundo en bicicleta. Un artista de la inmortalidad. En la pradera. 


Pedidos a: Ediciones Tauro, Iriondo 1520, (3016) Santo Tomé, Santa Fe, 
ARGENTINA. 


EL PORTAL DE URION, Gabriel Martínez. Cuentos. Editorial Argenta 
Sarlrep S.A., Buenos Aires, Argentina. Febrero de 1997. 128 páginas. 
Cuentos. 


Dos vidas claves, un sueño divino. Un sueño peligroso. Esteronomia, la 
ruptura. Ciudad de fantasmas. Revalorizados. Traslación. Dulce amor de 
libertad. 


NUESTRA QUERIDA AGRIPINA, María del Carmen Romano. Editorial 
Vinciguerra, Buenos Aires, Argentina, Febrero de 1997. 80 páginas. 
Cuentos. 


Las voces heredadas. Algún que otro error. Los alcances del consorcio. 
Bien de cross. Juan, el chofer de la familia. Sin retorno. Penumbra con 
lobos. Encuentro con la memoria. Tiempo cumplido. Imágenes de un 
verano. Acción social. La primera sonrisa. La luz que ayer no estaba. El 
sufrimiento de la del fondo. Homicidio culposo. Corazonada. Mimilla, 
todavía no, pero anda en eso. Sentence. Sol y asfalto. Escena de la vida 
indiferente. La changa. Universo melancólico. Intimo con tus palabras. 
Tengo hambre de vos. Nuestra querida Agripina. 


CINE 


Tras Con air y al finalizar Snake eyes, Nicolas Cage comenzará a rodar 
Superman lives, dirigida por Tim Burton. Cage afirma que su intención es 
tratar de que afloren los sentimientos de Superman, su sentido de no 
pertenencia por ser alienígena. 


La película de la Universidad del Cine, Moebius, participó en el prestigioso 
festival Nuevos Directores/Nuevas Películas organizado por el Museo de 


Arte Moderno de Nueva York. La serie comenzó el 21 de marzo y presentó 
un total de 32 películas. 


Ni lerdo ni perezoso, el mítico productor y director norteamericano Roger 
Corman aprovechó la noticia de las “clonaciones” para anunciar un 
proyecto que él mismo dirigirá. Se trata de He's back (Ha vuelto), acerca 
de un grupo de neonazis que consigue hacer un clon de Adolph Hitler. El 
proyecto, cuyo presupuesto es de u$s 3,5 millones, será filmado en Los 
Angeles en la primavera. Es el regreso de Corman a la dirección desde 
Frankenstein desencadenado, de 1990. 


Después de la controvertida Crash, el canadiense David Cronenberg ha 
anunciado su nuevo y peculiar proyecto. Se trata de eXistenZ, un thriller 
futurista que examina la delgada línea que separa la realidad de la 
imaginación en un futuro cercano, y en el que el mundo es manejado por 
diseñadores de juegos de realidad virtual. El cineasta es también autor del 
guión. 

El tiranosaurio encontró pareja y tiene seis crías. Los temibles 
velocirraptores se cuentan por docena. Hay patosaurios, compis, 
estegosaurios, dinosaurios que parecen ratitas y otros de 50 toneladas que 
levantan la cola y lanzan emanaciones. Y hasta hay un par de carnotaurus 
sastrei, especimen propio de la Patagonia. Ahora que está de moda la 
clonación, la secuela de Jurassic Park llega a tiempo. El mundo perdido, 
Jurassic Park 2 concluyó su rodaje principal en diciembre del *96. Aunque 
ya con Encuentros cercanos del tercer tipo y ET Spielberg había ocultado 
celosamente aspectos del film, en este caso, ni siquiera la revista Variety o 
el programa Entertainment Tonight han podido develar importantes pistas 
sobre el argumento contreto. La novela en que se basa el filme fue escrita 
también por Michael Crichton y publicada en 1995. Pero dado que al 
adaptar Jurassic Park hubo importantes cambios, no hay motivos para 
creer que en esta segunda parte no los habrá. Cualquiera sea el guión, se 
filmó desde el 4 de setiembre en Los Angeles y Nueva Zelanda con una 
inversión inicial de 70 millones de dólares. 


Habría referencias a otras películas de Spielberg ocultas en el subtexto, y 
ya está listo todo tipo de merchandising incluyendo a Nestlé, Burger King 
y hasta Mercedes Benz. El 26 de junio fue la fecha del estreno en 
Argentina. 


La famosa y clásica serie de televisión Perdidos en el espacio, creada en la 
década del 60, será llevada a la pantalla grande con un elenco que incluye a 
William Hurt, Gary Oldman, Heather Graham, Mimi Rogers y Sean Patrick 
Flanery. 


Entre los proyectos de Mel Gibson, se encontraría una nueva versión del 
clásico Fahrenheit 451, de Ray Bradbury, ya filmado por Francois 
Truffaut. Está trabajando en ella desde 1994 y además de dirigirla también 
actuaría en ella. “No será una remake de esa película -explica Gibsonsino 
una adaptación contemporánea de la historia”. Bradbury mismo colaboraría 
en este film. 


Michael. Tan sólo un ángel. En esta comedia romántica, la vida de tres 
periodistas de una revista de Chicago (Andie MacDowell, William Hurt y 
Bob Hoskins) cambia para siempre cuando su editor los envía a un pueblito 
de lowa a investigar la existencia de un supuesto ángel entre sus 
pobladores. Muy pronto comprueban que Michael (John Travolta) -atlético, 
fumador empedernido, mujeriego y portador de un par de alas enormeses 
ese arcángel capaz de hacer los más grandes milagros. Este relato 
humorístico, poético y cálido narra, pues, la amistad que nace entre los tres 
viajeros y ese ángel que no necesita efectos especiales para hacer que los 
seres humanos comprendan mejor sus penas y convivan fraternalmente. 
Dirigido por Nora Ephron. 


Se estrenaría a mediados de 1999 una secuela de Casper que produciría 
Spielberg. También se lanzará próximamente una secuela animada de la 
película directamente al video, titulada Casper, A spirited beginning 
(Gasparín, un comienzo espiritual). 


En la línea de quijotes con alas, siempre dispuestos a enderezar cualquier 
situación adversa, se estrenó una remake del clásico de Henry Koster, Un 
enviado del Cielo (The Bishop*s Wife), con Cary Grant, Loretta Young y 
David Niven. Esta vez, en el elenco se encuentran Whitney Houston y 
Denzel Washington. 


Llegado aquí para presentar la película Kicked in the Head, que se presenta 
en una sección paralela, el actor James Woods confirmó que firmó contrato 
para protagonizar Los vampiros de John Carpenter, la nueva película de 
horror del maestro del género. La filmación comenzó en junio y Woods 
interpreta a un cazador de vampiros enviado por el Vaticano. 


VIDEOS 


El profesor chiflado. Es una vuelta de tuerca a las habituales diabluras de 
Eddie Murphy, ahora con un problema de doble personalidad: de ser un 
gordo de 200 kilos pasa a transformarse en un flaco Don Juan capaz de 
seducir a la mujer de sus sueños, vía un espectacular suero para adelgazar. 
Sólo que la cosa no es tan sencilla, la poción también lo convierte en el 
malo de la película. Con Jada Pinkett y James Coburn, dirigida por Tom 
Shadyac. Título original: The Nutty Profesor. 95 minutos. AVH. 


El hombre del mañana. De Bill D*Elia. Una nave espacial cae a la Tierra y 
el gobierno envía una misión para saber qué o quiénes son. Será tarde, el 
androide Kent ya ha desembarcado con el propósito de prevenir la futura 
catástrofe, o sea, la aniquilación de la raza humana. Con Julian Sands. 85 
minutos. Gativideo. 


Moebius. Definida por Variety “una película para críticos diseñada para 
intrigar, agradar y provocar”, Moebius (realizada por 45 alumnos de la 
Universidad que preside Manuel Antín y a un costo de 250.000 dólares) 
hubo y habrá de atraer a una audiencia limitada. Lo que no resta sus 
muchos valores en una intención, no sólo didáctica, sino de cariño por la 
pantalla y su magia. AVH 


Corazón de dragón. Efectos especiales y fantasía para ver en familia trae 
esta realización de Rob Cohen protagonizada por Dennis Quaid. Transcurre 
en el medioevo con un caballero que busca materializar sus códigos de 
nobleza enfrentándose con un mitológico dragón (en la voz de Sean 
Connery). Una fábula donde la rivalidad puede significar el comienzo de 
una gran amistad. AVH. 


Jóvenes brujas. Recién llegada a un suburbio de Los Angeles, Sarah se 
matricula en un colegio católico, donde se hace amiga de las indeseables 
del lugar, un trío empeñado en amargarle la existencia a sus compañeras, 
incluso a ella, hasta que descubren las mutuas afinidades. Las muchachas 
son brujas, en etapa de aprendizaje las unas, naturalmente dotada la otra. 
Surgirán desavenencias para un clímax con esperpentos de toda laya. Con 
Robin Tunney, Fairuza Balk, Neva Campbell, Rachel True y Helen Shaver. 
Dirigido por Andrew Fleming, en este film la trama parte de la comedia 
fantástica pero derivará en abierto terror, con un exceso de efectos que 


habrán de espantar a los espectadores sensibles. Título original: The Craft. 
100 minutos. LK-Tel. 


Las batallas mortales. La trama se instala en el año 2013 y muestra a un 
grupo de gladiadores que tienen que luchar con dos únicos resultados 
posibles: su libertad o la muerte, en combates que son presentados como 
shows deportivos para un público morboso y sediento de saciar sus bajos 
instintos. De Phil Spink, con Loren Avedon, Vince Murdocco y Nicholas 
Hill. 90 minutos. LK-Tel. 


Cyborg 3: La creación. El porvenir viene mecanizado, también dividido en 
zonas, algunas de ellas el escenario para las experiencias más insólitas. 
Como que buena parte de la gente es una mezcla de humanos y androides. 
Para colmo, en esta ocasión la cyborg heroína está embarazada. De 
Michael Schroeder, con Malcolm McDowell, Richard Lynch y Zach 
Galligan. 85 minutos. Gativideo. 


Cuentos de la Cripta Burdel de sangre. Dirección de Gilbert Adler. Con 
Chris Sarandon, Corey Feldman, Erika Eleniak, Angie Everhart, Dennis 
Miller, Aubrey Morris, Phil Fondacaro, William Sadler y Leslie Ann 
Philips. Lilith, una reina vampiro, luego de estar muerta durante 
muchísimo tiempo, es resucitada por las invocaciones de un predicador de 
la TV. La belleza sedienta de sangre establece un burdel, donde la 
acompañan otras chicas con escasa ropa y largos colmillos. El predicador 
será el encargado de controlar a estas peligrosas señoritas. 87 minutos. 
AVH. 


Fenómeno. El poder del amor es capaz de superar todo tipo de fronteras, y 
en esta película parece que también las que exceden al ser humano. John 
Travolta interpreta a un mecánico que reconoce a la mujer de sus sueños en 
una joven (Kira Sedgwick) recién llegada al pueblo, sólo que ella no quiere 
saber nada de romance. Hasta que un día se despierta en el hombre una 
misteriosa fuerza mental que lo separa de sus amigos y lo une a la mujer de 
sus anhelos. Con Robert Duvall y Forest Whitaker, dirigida por Jon 
Turteltaub. 120 minutos. Gativideo. 


Reacción en cadena. Se trata de un technothriller, más claramente la obra 
de ciencia-ficción ambientada en el presente con un elemento fantástico. 
En Chicago, un grupo de científicos está por lograr un proceso que 
convierte al agua en energía directa, lo que implica un cambio tecnológico 
revolucionario con consecuencias inclusive políticas y ciertamente 


económicas. En horas de la noche, una banda operando al estilo comando 
provoca una reacción en cadena, la destrucción del laboratorio y la muerte 
de sus ocupantes, salvo uno, el único eslabón que impide el objetivo de 
desacreditar el proyecto. Con Keanu Reeves, Morgan Freeman, Fred Ward 
y Joanna Cassidy, dirigido por Andrew Davis. Título original: Chain 
reaction. 107 minutos. Gativideo. 


Las hazañas de Superman. El sello Epoca está editando en Buenos Aires 
esta agradable evocación nostálgica. Son 15 episodios en dos casetes con 
títulos tan llamativos como “El rayo reducidor”, “Un trabajo para 
Superman”, “Fuerza irresistible” o “Lanzado a la destrucción”. La obra se 
inicia precisamente en el planeta Krypton, desde donde el bebé que será 
Superman escapa en un cohete para aterrizar en la Tierra y en los brazos de 
sus cariñosos padres adoptivos, el matrimonio Kent. Lo demás es biografía 
conocida, siguiendo con Clark Kent y su llegada a Metrópolis y su ingreso 
como periodista al legendario Daily Planet y a la compañía del editor Perry 
White (Pierre Warkin), el fotógrafo Jimmy Olsen (Tommy Bond) y la 
inefable y competitiva Lois Lane (Noel Neill). En este debut con Carol 
Forman como la archivillana, Superman fue personificado por Kirk Alyn. 
230 minutos. Epoca. 


Shadowchaser 4. Luego de 5.000 años, un misterioso elixir que cura todas 
las enfermedades vuelve al candelero. Dos arqueólogos intentan 
recuperarlo, pero son secuestrados por un científico inescrupuloso que 
fabrica androides en serie. La oportunidad para el relucir de toda clase de 
armas y artilugios mortales. Con Todd Jensen, Frank Zagarino y Jennifer 
Mac Donald, dirigido por Mark Roper. 91 minutos. LK-Tel. 


Muñecas infernales. Dirección: Tod Browning. Con Lionel Barrymore, 
Maureen O'*Sullivan, Frank Lawton, Robert Greig. Convocando una 
constelación de nombres de leyenda delante y detrás de las cámaras, la 
dirección fue del maestro Browning en una de sus últimas experiencias y 
uno de los adaptadores del guión resultó nada menos que Erich Von 
Stronheim, sobre una mítica novela de Abraham Merrill. Al frente del 
elenco de esta película de 1936 está un grande y jefe del clan familiar, 
Lionel Barrymore, como el arquetípico inocente condenado a la prisión. 
Escapará en compañía de un sabio más o menos loco que le proporcionará 
las herramientas para una siniestra venganza, eje de una serie de buenos 


trucos y hábil narración. Título original: The Devil Dolls. 79 minutos. 
Epoca. 


Hackers, piratas de la informática. Entre marginales y anarquistas del fin 
de siglo, los hackers ya poseen entidad suficiente como para ser motivo de 
varios filmes. Un joven, otrora apresado por la policía debido a sus 
travesuras con los teclados, se encuentra con otros enamorados de las 
intromisiones. Juntos, deberán enfrentar a un malvado que elimina 
programas para su beneficio. De lain Softley, con Jonny Lee Miller. 


El monstruo fatal. De Ford Beebe y Saul Goodkind. El formato se ha 
extinguido, ya no las hacen en doce episodios y sólo queda el video para 
disfrutar de esta obra. Con trucos visuales que hoy pueden resultar risibles, 
la que nos toca es una aventura delirante e ingenua. El emblemático actor 
Bela Lugosi, como el doctor Zorka, poseedor de un robot metalizado y un 
aparato para tomarse invisible. 


Drácula, muerto pero feliz. Leslie Nielsen, dirigido esta vez por Mel 
Brooks, interpreta a un Drácula inspirado en la novela de Bram Stoker. El 
resultado es una combinación muy divertida de lo que hicieron en sus 
momentos Bela Lugosi y Gary Oldman. Pero el filme trae algunas 
variaciones, como las pesadillas del conde. Acompañan a Nielsen, Peter 
MacNicol y Steven Weber. 


Días extraños. De Kathryn Bigelow, con su habilidad profesional habitual, 
la directora se interna en un futuro no tan lejano, donde se imagina que la 
última alucinación es un accesorio que opera sobre el cerebro y hace vivir 
experiencias insoportables. Con Ralph Fiennes, Angela Bassett y Juliette 
Lewis. 


Magia en el agua. De Rick Stevenson. El divorciado doctor Jack Black 
parte con sus hijos a unas vacaciones campestres, planeadas y soñadas 
como alegres y convencionales. No será así porque en el lago de los 
alrededores parece que hay un monstruo que compite con el de Loch Ness. 
Con Mark Harmon, Harley Jane Kozak y Joshua Jackson. 


Amnesia provocada. Sin saber quiénes son ni de donde vienen, Paul, 
Jessica y Carter llegan de un viaje a través del tiempo. Una agencia del 
gobierno les ha provocado la pérdida de la memoria y de sus facultades 
sobrenaturales para impedir su misión de salvar a una nueva raza de niños 
inteligentes, a los cuales la agencia quiere eliminar. Con Malcolm 
McDowell y Daniel Baldwin, dirigida por Barry Samson. 


Misión Alien: El enemigo está adentro. Entre mutantes, gases mortíferos y 
efectos visuales, transcurren las peripecias de una pareja de policías (tan 
poco amistosos como se estila) que investigan la muerte de una mujer. Esa 
es la punta del ovillo de una conspiración que involucra a un grupo de 
misteriosos visitantes. Con Kerrie Keane y Joe Lando, dirigido por 
Kenneth Johnson. 


Proteus. Un tema de actualidad, el de la manipulación genética, aborda esta 
realización interpretada por Craig Fairbrass, Ricco Ross y Doug Bradley. 
En una embarcación hundida y abandonada se encuentran restos de un 
laboratorio donde se han efectuado pruebas para lograr la inmortalidad. 
Sólo que esas sustancias, fuera de control, pueden provocar efectos no 
deseados. Dirigida por Bob Keen. LK-Tel. 


Fuga de Los Angeles. Kurt Russell maniobra en el mundo del futuro, entre 
los restos de un terremoto que sacudió Los Angeles. Se trata de encontrar 
un dispositivo mortal y de rescatar a la hija del presidente, secuestrada por 
terroristas. Con Stacy Keach, Steve Buscemi, Peter Fonda y Cliff 
Robertson. Dirigió John Carpenter. Título original: Escape fron L.A.. 100 
minutos. Para mayores de 16. AVH., 


Omega doom. En este filme de Albert Pyun, Rutger Hauer hace el papel de 
un soldado sobrenatural programado para defender a los últimos humanos 
sobre la Tierra. Solo y errante después de un holocausto, se ve enfrentado a 
las tribus marginales que han decidido hacerle la guerra y eliminarlo. 90 
min. LK-Tel. 


Adrenalina. Un cóctel de violencia, acción, misterio y horrores varios 
reúne a Christopher Lambert y a Natasha Henstridge bajo la dirección de 
Albert Pyun. La trama transcurre en un clima futurista con una víctima de 
la plaga que azota a Europa del Este convertida en una máquina de 
asesinar. Cuatro policías le siguen el rastro, lo que genera un juego infernal 
de gato y ratón con su secuela de sangre y muertes. 94 minutos. TVE. 


El pueblo de los malditos. Aun en sus proyectos menos logrados, y éste no 
es de los mejores, John Carpenter inyecta su estilo. Lo hace en un relato de 
niños superdotados que podrían acabar con el mundo. Con Christopher 
Reeve. AVH. 


El maestro del tiempo. Viajando a través de las edades, el niño Jesse 
afrontará peligros diversos y, como otros expedicionarios de la fantasía, tal 


vez tenga la oportunidad de salvar al mundo mientras crece. Con el astro 
oriental Pat Morita y Joanna Pacula. De James Glickenhaus. 


El Capitán Maravilla. Al grito de ¡Shazam!, el enclenque Billy Batson se 
convertía en el poderoso Capitán Maravilla, quien para su desgracia se 
parecía mucho a Superman, por lo que en su tiempo fue borrado de la lista 
de héroes. De William Witney y John English y con Tom Tyler, se divide 
en 12 episodios apretados en 2 cassetes. 


Mis otros yo. Dirección: Harold Ramis. Con Michael Keaton, Andie 
McDowell, Harris Yulin, Richard Masur, Eugene Levy. Es como una vieja 
pistola de duelo o un añoso mosquete, que sostenían toda su potencia sobre 
un solo tiro. Mis otros yo se apoya y apuesta sobre la excelencia de sus 
efectos, que permiten que Michael Keaton, por un giro de la trama, 
aparezca simultáneamente cuatro veces, merced a clones de sí mismo que 
gratuita y generosamente le ha hecho un sabio más o menos deschavetado. 
La película llega en momentos en que la posibilidad de la multiplicación 
genética de los seres humanos es un tema instalado y sujeto a 
controversias. Pero en el filme, cuando la efectividad del trucado se agota o 
repite, pueden ser demasiados Keatons... Este interpreta a Doug Kinney, 
constructor al servicio de una empresa que no le paga lo suficiente y lo 
emplea con exceso, a tal punto que le escasean tiempo y dinero en perjuicio 
de su cuenta bancaria y de su familia. Así que la posibilidad de que su 
tiempo sea ocupado por sosías, dejándole espacios para atender a los suyos 
e irse a pescar, le cae de perlas. 110 minutos. LK-Tel. 


Crash, extraños placeres. El polémico filme de David Cronenberg fue 
censurado y objetado en todo el mundo por sus excesos en el habitual 
cóctel de sexo y violencia. Protagonizado por James Spader, Holly Hunter, 
Elias Koteas, Rosanna Arquette y Debora Unger, el relato gira alrededor de 
un accidente automovilístico. Hay secuencias eróticas, muertes, golpes, 
abolladuras... en fin, aquí pasa de todo. Versión completa de 98 minutos, 
Calificada para mayores de 18 en el cine y para mayores de 16 en video. 
LK-Tel. 


Direcciones de Internet de editoras de videos: 


e [K-Tel www.lIk-el.com.ar 
e AVH www.unitec.com.ar/AVH/AVH. HTM 
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Axxón 
En los próximos números de esta mágica revista... 


La Garrafa, Tecno Núcleo, Info Córtex... y además: 

Roberto Bayeto, Fabián Dorado, Gregory Benford, Tatiana Carsen, 
Ramiro F. Sanchiz, Claudio Salvo, Carlos Gardini, Sergio Gaut vel 
Hartman... 

y mucho más. 


En números anteriores de Axxón, encontrarás... 


83: Cuentos de Velarde, Zárate Herrera, Porcayo, Limón, Schwarz, 
Yoss, Henríquez, Gavidia, Vázquez. Secciones de: Alonso/Urtubey, 
Sánchez, Forno. 

84: Cuentos de Ballard, Cordwainer Smith, Torres, King, Bierce, 
Patrick Kelly, Deutsch. Secciones de: F.Labeau/M.Brunás, 
Alonso/Urtubey, Sieger, Contin, Bonetti, Carletti. 

85: Especial Terror: Bonetti, La Greca, Lovecraft, Brunás, Sabina, 
Vucetich, Bloch, Kuttner, Martin, King. Secciones de: Brunás, 
Labeau, Alonso, Urtubey. 

86: Especial Correo. Ficciones de Soler Jover, Le Guin, Huerta San 
Martín, Webb, Martin. Secciones y Notas de: Carletti, Regis. 

87: Ficción de Pérez, Antognazzi, Fernández, Pérez-del-Solar, Pastor, 
Di Renzo. Secciones y notas: Alonso, Urtubey, Labeau, Carsen. 

88: Número dedicado a José Altamirano. Además, ficciones de 
Waquero, Pirolo. Secciones y notas: Alonso-Urtubey, Danielli, 
Carletti, Brunás. 

89: Número dedicado a H. P. Lovecraft. Además, ficciones de Uribe, 
Dorado, Gorodischer, Tsutsui, Raimondo. Notas de: Alonso y 
Urtubey, Brunás, Carletti, Morrison. 

90: Ficciones de Boix, Egan, Giménez, Contursi, Trommeshauser, H. 
Alonso. Secciones y notas de: A. Alonso y Urtubey, Brunás, Carletti, 
Morrison. 
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